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  Y de pronto llegaste tú, dándome alas para volar.


  Con una sola petición. Dejar que te quedaras a mi lado.


  
    Anabel Bzex
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    EL BOSQUE

  


  Me desperté en medio de un charco de barro. Desorientado, coloqué las palmas en la fría humedad para incorporarme y examinar mi alrededor. La negrura de la noche me impidió reconocer el lugar.


  —¿Dónde estoy? —pregunté mientras me ponía de pie con dificultad.


  Sacudí el barro que me cubría las piernas y contemplé mi ropa. La poca luz, proveniente de la luna, mostró unas botas y un pantalón holgado, sucios y que no asocié a mi vestimenta habitual.


  Puse las manos en las caderas y me enderecé, tocando la especie de túnica raída que se me había adherido a la piel debido al agua. Tenía frío y me entró tiritera entretanto caminaba a trompicones por aquel lugar. Era un bosque. «¿Cómo diablos he llegado aquí?». A lo lejos pude observar la débil iluminación de un poblado y me encaminé hacia allí en búsqueda de respuestas.


  Cuando no había recorrido ni la mitad del trayecto, oí un crujido a mi espalda y me giré asustado. Había una persona medio camuflada tras un árbol cubierta con una capa.


  —Pagarás por lo que has hecho —dijo con la voz susurrante.


  Parpadeé con asombro.


  —¿Qué he hecho? —inquirí.


  No entendía nada. No sabía dónde estaba, qué pueblo era aquel al que me dirigía ni por qué vestía esas ropas.


  Esa figura comenzó a acercarse, y tragué saliva. No veía su rostro, cubierto por la capucha, aun así, me quedé con firmeza anclado en el barro. No supe si era por el frío, por la incertidumbre o por el miedo, pero no me moví hasta que esa persona estuvo frente a mí. Me tendió la mano izquierda y pude contemplar su mirada. Unos ojos violetas brillaban como las amatistas y me analizaban con rabia. Nada más. No pude ver su rostro con nitidez. Titubeé y al final le di la mano. Enseguida noté la quemazón y caí de rodillas sujetándome la muñeca y gritando de dolor.


  Sentí su susurro escalofriante en el oído:


  —Pagarás por lo que has hecho durante siglos. Tu linaje sufrirá la muerte y jamás volveréis a poner las manos sobre el nuestro.


  Sin más, esa persona salió corriendo camuflándose en la oscuridad de la noche, la maleza y los árboles. Me quedé allí, de rodillas, mientras me retorcía de dolor. Lo único que se oía en la quietud de la oscuridad eran mis gritos. Hasta que aquella tortura fue tan insoportable que perdí el conocimiento.
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    PRÓLOGO

  


  Ethan Jones se encontraba en su oficina cuando su compañero irrumpió de forma abrupta.


  —Te piden que te acerques a la obra del centro comercial, al parecer han sobrepasado el nivel freático en la excavación del parking y todo se ha paralizado.


  Ethan despegó los ojos del nuevo proyecto que tenía entre manos para prestarle atención a Paul.


  —¿Cómo demonios han hecho eso? ¿Dónde estaba el jefe de obra? —Paul se puso las manos en las caderas y se encogió de hombros—. ¿No puedes ir tú?


  —Estoy terminado de diseñar el instituto de Bellas Artes, no voy a hacer un parón ahora.


  Su compañero lo miró ceñudo.


  —Como si yo sí tuviera tiempo. —Resopló con resignación y, tras guardar los cambios, se levantó para acudir donde lo reclamaban.


  »De todas formas, no entiendo qué quieren que solucione yo. Los planos están ahí, tan solo tienen que saber interpretarlos —añadió bufando mientras salía.


  Paul sonrió y negó con la cabeza a sus espaldas al tiempo que volvía a su propio despacho. Se terminaba el plazo de entrega y, desde que Ethan Jones había conseguido trabajar para Dominic Bassols, las ofertas de trabajo aumentaban como la espuma. Estaban desbordados.


  Una vez aparcó su Porsche 911 Turbo S Cabriolet gris platino cerca de la obra, bajó a través de las pasarelas de madera hacia donde se encontraba el tumulto de trabajadores sin hacer nada.


  —Ah, señor Jones, le estábamos esperando.


  Ethan saludó a varios de ellos y se llevó las manos a los bolsillos.


  —¿Dónde está Frank? —preguntó al no vislumbrar al jefe de obra por los alrededores.


  —No hay manera de localizarlo y no sabemos si continuar o no.


  —¿Y eso por qué? ¿Cuál es el problema?


  —Acompáñeme. —Ethan siguió al segundo al mando, y ambos se acercaron al precipicio que más tarde se convertiría en el parking subterráneo.


  »Marcos ha topado con unos restos antiguos. Parece un viejo arcón, pero está muy deteriorado —comentó Robert señalando la parte donde se encontraba el hallazgo.


  El arquitecto se dispuso a bajar hasta el epicentro del problema y observó el objeto parcialmente enterrado. Habían roto una parte al meter la cuchara de la excavadora en la tierra y al momento se dejó todo paralizado. Ethan se agachó con curiosidad a inspeccionar los restos de madera corroída por el paso de los años y el hierro oxidado que mostraba los ensambles. Los cerrajes del arcón se encontraban aún bajo tierra. El hedor a humedad y podredumbre lo mareó, alcanzándolo de una manera tan abrupta que una punzada en la cabeza hizo que se cayera hacia atrás quedando sentado en la tierra. Se llevó una mano a los ojos, cerrándolos durante unos momentos, y le pareció oír gritos desgarradores en un enorme eco en su cerebro. Un pitido ensordecedor se instaló en sus oídos provocándole dolor y se tapó las orejas para intentar aliviarlo.


  —Señor Jones, ¿se encuentra bien?


  Una mano en el hombro lo trajo de vuelta a la realidad y parpadeó varias veces intentando recuperar el aliento. «¿Qué demonios ha sido eso?». Se incorporó desorientado observando a su alrededor, aunque sin enfocar nada.


  —Sí, estoy bien. —«¿Será el agotamiento de estos meses?». Se acercó a Robert—. La obra se queda paralizada por el momento. Poneos en contacto con el Instituto de Arqueología para que retiren con las herramientas pertinentes lo que sea que haya ahí abajo.


  —Mierda —murmuró Robert.


  Ethan asintió con resignación. Lo peor que podía pasar en un trabajo de construcción era tener que esperar. El tiempo en una obra de aquella magnitud era esencial. La burocracia y todo lo que conllevaba atrasaría todos los plazos. Se volvió hacia la oficina sin dejar de pensar en ese pequeño contratiempo, aunque aquello no era asunto suyo. A él lo habían contratado para elaborar un proyecto y lo había hecho. Lo que estaba bajo tierra, que lo había aturdido durante unos instantes, y los problemas que pudieran surgir en la obra no eran de su competencia. Prefirió pensar que todo había sido producto del cansancio y el estrés acumulado, después de todo, él jamás se había mareado, así que no sabría definir esa sensación.


  Antes de acomodarse de nuevo frente a su PC, pilló un café bien cargado. Debía centrarse en terminar el proyecto que ocupaba gran parte de su tiempo en esos momentos; el diseño del restaurante de Aleksey Staristov.
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  Meses después


  Caminaba deprisa, había consultado su reloj en innumerables ocasiones siguiendo la ubicación que le mandó por mensaje. Vale, ella lo había citado cerca del aeropuerto por consideración a su vuelo, aun así, no tenía el tiempo que hubiese querido. Cuando finalmente llegó al citado restaurante tuvo que maldecir.


  —Vamos, no me jodas —murmuró al visualizar la enorme cola que había para entrar.


  Resopló negando con la cabeza y comprobó de nuevo el reloj. Necesitaría un milagro para que le diese tiempo a comer con ella. Bueno, al menos la vería antes de irse. Algo era algo, así que se colocó tras la última persona para esperar su turno: una mujer con vaqueros ajustados, cazadora de cuero marrón y melena ondulada que le llegaba a media espalda. Se armó de paciencia y revisó los mensajes de todas las conversaciones. Después de ponerse al día, decidió distraerse abriendo el e-mail que acababa de recibir de su recién finalizada reunión. Lo leyó con paciencia confirmando el proyecto que él había realizado y comprobando las observaciones que le había indicado el cliente. Trazó en su mente todos los cambios que tenía que llevar a cabo en los planos. Algunos no le supondrían ningún problema, otros le causaron duda. Tendría que ponerse en contacto con los de urbanismo para ver si aquello era plausible. Chasqueó la lengua y su pie comenzó a repiquetear en el suelo al ver que el tumulto de gente no avanzaba.


  —Disculpa —llamó la atención de la chica que tenía delante para saber si llevaba mucho tiempo esperando. Si aquello no avanzaba, mucho se temía que tendría que marcharse. Se movió a un lado para ver su perfil. Estaba concentrada con la vista al frente, sumida por completo en sus pensamientos—. Ey, disculpa. —Seguía sin contestar, así que le tocó el hombro. Antes de que pudiese formular la pregunta, la mujer se giró.


  —No me toques —dijo con voz ruda.


  Él levantó la mano en alto para tranquilizarla y se quedó unos instantes deslumbrado por sus ojos violetas. Una punzada sacudió su pecho al evocarle la pesadilla que había tenido meses atrás. Jamás había visto a nadie con ese color de ojos, solo en aquel extraño sueño, tan raro que por eso permaneció anclado en su memoria. Su mirada era espectacular, el color amatista brillaba como la joya más hermosa del mundo. «Esto es una puñetera coincidencia», se dijo, y al contemplarla sacarse un auricular inalámbrico del oído, razón por la que comprendió la falta de audición, parpadeó volviendo a la realidad. Su cabello castaño largo tapaba sus orejas, así que él no se había percatado de ese detalle.


  —Tranquila, solo quería hacerte una pregunta.


  —No hace falta tocar a alguien para preguntar algo.


  —Te he llamado la atención un par de veces antes de llegar a tocarte, pero, vaya, que solo te he rozado el hombro, relájate.


  —¿Quién te dice que no esté relajada? El que no me guste que me toquen no me convierte en un ogro.


  —No he dicho nada, eres tú la que estás disparando y a la defensiva. Solo quería consultar algo —respondió con acritud, «menuda agria».


  Ella se cruzó de brazos con un gesto altanero, y él resopló. El vuelo saldría en nada, no tenía tiempo que perder con esa desquiciada.


  —A ver, pregunta.


  —Déjalo. —Él dio un paso adelante hacia la chica que había justo antes que la desequilibrada mental con la que se había topado.


  »Disculpa, señorita. —La muchacha se giró y lo observó con curiosidad.


  —¿Sí?


  —Verás, es que tengo prisa porque en nada sale mi vuelo, quería saber si llevabas mucho tiempo esperando, si están atendiendo deprisa o me van a dar los siglos aquí. —Le dedicó su sonrisa más deslumbrante. Él conocía sus encantos, y la muchacha le devolvió otra de lo más coqueta.


  —Pues lo siento mucho, guapo, este restaurante es el más solicitado de los alrededores y no hacen reservas. Si tienes poco tiempo, no te lo recomiendo.


  Él asintió con cortesía.


  —Muchísimas gracias por la información, otra vez será entonces. —Se encogió de hombros, y ella ladeó la cabeza.


  —De nada, qué pena que haya sido breve.


  Él dejó escapar una risilla y dio un paso atrás para marcharse, pero, antes, le susurró al oído a la de la chaqueta de cuero:


  —A eso se le llama educación básica y creo que aún es gratis.


  Sin más, se dio la vuelta y se fue de allí realizando una llamada de teléfono por el camino. Pillaría cualquier cosa en los bares del aeropuerto. Era una lástima, tenía muchas ganas de verla, no obstante, los horarios mandaban.


  Alexia se quedó contemplando la espalda de aquel desconocido que, dando largas zancadas, desapareció de su vista en cuestión de segundos. Era la primera vez que un hombre la descuadraba de aquella manera. Quizás porque no se había cruzado nunca con alguien así. Parecía fuera de lugar o no ser de la zona. Llevaba un gorro de lana gris perla, a juego con una gabardina informal que le llegaba a los muslos. Un jersey blanco de cuello redondo, unos vaqueros claros y unos botines del mismo tono grisáceo. Sus gafas de sol con los cristales azules le impidieron ver sus ojos.


  Mientras hablaba con la chica de delante, a ella le había dado tiempo a hacerle un repaso visual al completo. La fragancia fresca y masculina permaneció anclada en su nariz y, por un momento, lamentó tener ese carácter tan antisocial que le llevaba a ser tan borde. Solo por un momento. Después borró ese extraño encuentro y lo olvidó por completo al visualizar a su amiga, que venía casi corriendo para darle alcance.


  —¡Siento la tardanza! —fue su saludo, al tiempo que recuperaba aire. Alexia señaló la cola y se encogió de hombros.


  —No te preocupes, aún nos queda para rato. Ya sabes cómo es este restaurante. O venimos más temprano, o no hay mesa. —Chasqueó la lengua.


  Alexia vio cómo sacaba su móvil y hacía una llamada.


  —Ya, lo sé, pero es que me he llevado una sorpresa enorme y quería disfrutarla al máximo —dijo contemplando el teléfono—. No me lo coge. —Se mordió el labio y lo volvió a intentar. Con una mano en la cadera, su pie comenzó a repiquetear en el suelo. Chasqueó la lengua al ver que no tenía resultados.


  —¿Quién no te lo coge?


  —Mi hermano —dijo distraída y comenzó a teclear un mensaje.


  Alexia abrió los ojos con sorpresa.


  —¿El famoso Ethan?


  La vio sonreír, sin embargo, seguía atenta a la pantalla.


  —Ajá. Ha venido por sorpresa a una reunión de trabajo, tenía el tiempo muy justo y lo cité aquí. Era lo más cerca que quedaba del aeropuerto y estoy segura de que le encantará este sitio. —En cuanto oyó la palabra «aeropuerto» Alexia comenzó a ponerse nerviosa.


  »Oh, jooo. Me ha mandado un mensaje. Dice que ha estado aquí, que había mucha cola y que iba a perder el vuelo si esperaba. —Grace soltó una risilla y se guardó el móvil.


  »Además, me echa la bronca.


  —¿Por? —preguntó Alexia con el pulso un poco acelerado.


  —Porque he llegado tarde y por mi culpa ha discutido con una antipática. —Grace soltó una carcajada—. Ethan odia la impuntualidad.


  Alexia se limitó a asentir sin añadir nada más. Una coincidencia podía darse, no obstante, lo que había dicho su amiga eran todas las casualidades posibles. El hombre con aquellas prisas, de atuendo atrayente, voz hipnotizante y fragancia adictiva tenía todas las papeletas de ser el famoso Ethan Jones del que su amiga no paraba de hablar en cualquier momento, en cualquier lugar. «A Ethan esto le encantaría, a Ethan esta película le flipa, Ethan se enfadaría muchísimo, Ethan adora esto, Ethan se reiría a más no poder…». Alexia lo entendía bien. Grace admiraba y quería a su hermano de una manera increíble y, además de la conexión fraternal, compartían ese vínculo de mellizos que lo hacía aún más especial, sin embargo, no podía evitar recordar al suyo. Ella también tuvo una relación muy especial que fue atajada demasiado pronto.
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  Prefería un millón de veces más estar trabajando que hacer esos viajes exprés. Al final llegaba a su piso hecho polvo, como si le hubiesen tenido toda una jornada trabajando en el campo. Dejó sus cosas sobre el clasificador que tenía en la mesa. Colocó su maletín de manera diligente en el estante previsto para ello, se deshizo de su chaqueta y la guardó bien colocada para después dejarse caer bocabajo en la cama. Cerró los ojos cuando lo invadió el sueño y no pudo evitar evocar la imagen de aquella mujer. Era demasiado extraño encontrar unos ojos como esos y más aún que coincidiera con la misma tonalidad que había visto en su pesadilla. Un sueño tan real que, hasta que no despertó, juró que había sufrido el mismo dolor que sintió en aquella fantasía. Él no creía en las casualidades. Existía una ley de probabilidades que se averiguaba a través de fórmulas matemáticas, por lo que esa mujer había coincidido con él gracias a todas las hipótesis que se habían alineado.


  Dejó escapar un suspiro cuando se dio cuenta de que su mente estaba divagando demasiado y se incorporó para hacerse un café. No tenía tiempo para descansar, los proyectos se unían unos a otros y no le daban tregua.


  A la mañana siguiente, después de haber realizado su ejercicio matutino y darse la ducha correspondiente, se preparó para ir a la oficina. Llegó en su horario habitual y se acomodó tras su escritorio. No llevaba ni media hora cuando entró su compañero.


  —Ha llegado un nuevo encargo de Noida Bassols.


  Ethan no pudo evitar resoplar. Podía sentirse dichoso, pues en esos tiempos el que tenía un trabajo tenía un tesoro, sin embargo, aquello era demasiado. Paul se sentó en la silla frente a él y le tendió el documento que había imprimido. Ethan lo cogió y lo ojeó de forma rápida.


  —Es otra edificación para su fundación —murmuró concentrado.


  —Puedo encargarme yo —dijo Paul.


  —Es que ella es…, ¿cómo debería decirlo…?


  —¿Quisquillosa? —preguntó Paul. Ethan negó.


  —No, esa no es la palabra. Ya conoces a Dominic, es muy exigente y le gustan las cosas a la perfección.


  —Sí, lo sé.


  —Pues su hermana es aún más exigente. Si es un proyecto de la cadena hotelera, no suele ser tan estricta, lo deja más en manos de las decisiones de él, pero si es sobre su fundación —añadió Ethan y chasqueó la lengua— es minuciosa a nivel extremo. Lo examina todo con lupa y no te pasa ni una.


  —Joder, ¿tan difícil es?


  —Como persona es una cosa, como jefa otra distinta, y le gustan mis diseños.


  —Trabajamos juntos, déjame hacer un proyecto para ella, a ver qué tal.


  Ethan se encogió de hombros. Lo cierto era que Noida siempre ponía como petición que fuesen sus diseños, y nunca había probado a que lo hiciera Paul. Su compañero era, si no igual, mejor que él. Quizás incluso le gustase más su talento.


  —Vale, encárgate tú.


  Su compañero palmeó la mesa y asintió.


  —Perfecto, comenzaré a hacer un primer boceto y el mes que viene me reuniré con ella.


  —Ahora está al cargo del Hotel Paradise en Ginebra, apúntatelo y ponte en contacto con ella para que te reciba. Estos Bassols nunca se sabe dónde están.


  Paul lanzó una risilla antes de salir de su oficina, e Ethan se centró en lo suyo, tras el espectacular trabajo que realizó con el restaurante de Aleksey, el ruso le había pedido que le diseñase su casa personal. Había comprado un inmenso terreno cerca de la que ya diseñó para Dominic y quería una mansión parecida. La única diferencia era que Alek era un fanático de la natación y le había pedido la difícil tarea de meter una piscina que pasase por debajo del edificio, de manera que fuese climatizada y al aire libre al mismo tiempo. Todo un quebradero de cabeza para Ethan, pero un desafío de los que le gustaba afrontar.
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  —Yo quiero una gominola, una bolsa de pipas y un helado —dije con energía.


  —No puedes comer pipas, aún no sabes pelarlas.


  Miré a mi hermano entrecerrando los ojos.


  —Sí que sé, quiero pipas.


  Lo contemplé resoplar. No me las iba a comprar. Mis padres le habían dicho que no lo hiciera, y él iba a obedecer, hacía muy bien su papel de hermano mayor. Apreté los labios, estaba segura de que él sí que se compraría un dulce, porque era adicto al azúcar.


  —Compraremos lo que mamá y papá nos han dicho.


  Me miró y, aunque caminaba agarrada de su mano, iba enfurruñada.


  A pesar de que quería pipas, en cuanto tuve el helado de fresa en la mano, me olvidé de ellas. Nos alejamos del kiosco unos pasos, los suficientes hasta llegar a una papelera. Mi hermano me abrió el helado y, mientras lo saboreaba, él se entretuvo rasgando los sobres de los cromos de Dragon Ball que se había comprado.


  Observé a mi alrededor y mi lengua se quedó pegada al helado al ver al perro más bonito del mundo. Comprobé que mi hermano aún estaba distraído con sus pegatinas, así que me fui directa a ver al animalito. Corrí tan emocionada que se me cayó el helado al suelo. Me mordí el labio unos instantes mirándolo desparramado en el camino e intenté no llorar. El ladrido del perrito me devolvió el ánimo y me olvidé rápido del incidente.


  —¡Qué bonito! ¡Qué bonito! —Di palmadas de emoción y varios saltitos.


  —¿Te gusta mi perrito, guapa? —preguntó su dueño.


  —¡Me encanta! ¿Puedo tocarlo? ¿Cómo se llama?


  —Claro que puedes tocarlo, le encanta que lo acaricien. Se llama Hunter, ¿y tú cómo te llamas, guapa?


  —Soy Lucy, ¿y usted cómo se llama?


  —Me llamo Kostya, ¿estás sola aquí en el parque?


  Me pareció un nombre muy raro.


  —No, mi hermano está conmigo.


  —¿Tu hermano?


  —Sí, se llama Daryl, es mi hermano mayor y, aunque a veces se enfada, me cuida mucho. Es mi hermano favorito.


  Me agaché para tocar al perrito, tan blanco y suave como el algodón.


  —Interesante… —murmuró—. Hunter tiene hambre, ¿tienes algo para darle?


  Iba a contestar cuando escuché el grito de mi hermano llamándome. Venía corriendo, seguro que se había mosqueado.


  —¡Daryl! ¡Ven, mira! —Quise que viera al precioso perrito, así se le pasaría el enfado.


  —¿Dónde te habías metido? No vuelvas a desaparecer así, vámonos a casa.


  Cogió mi mano con fuerza. Sus ojos se clavaron en los míos. Lo sabía, estaba furioso. Entonces se frenó en seco y observó al dueño del perro.


  —Mira, Daryl, mira el perrito tan bonito que tiene este hombre. Dice que tiene hambre y me ha preguntado si tenemos algo para darle.


  —¿Así que tú eres Daryl? Tu hermana nos ha contado que eres un muy buen hermano mayor, que la cuidas siempre. ¿Tienes algo para Hunter? Acabo de terminar con su paseo y se me ha olvidado traerle comida. Está hambriento.


  —Hay un kiosco ahí, en el parque, le puedes comprar lo que quieras —contestó mi hermano agarrando mi mano de nuevo, esta vez con más fuerza—. Nos tenemos que ir.


  —Es tan bonito, Hunter… —murmuré agachándome otra vez para acariciarlo antes de irme, ya que Daryl tiraba de mí.


  —Vamos, Lucy, papá y mamá nos están esperando.


  —¿De verdad no tienes nada en esa bolsa que le puedas dar a Hunter? —Miré a mi hermano con esperanza, quería darle de comer al perrito. Lo vi dudar, pero, al final, le dio su pastel Pantera Rosa al hombre. Kostya abrió el papel y me dio un pedazo.


  »¿Quieres darle de comer, guapa?


  Yo estaba emocionada, sin embargo, mi hermano no me soltó.


  —No, tenemos que irnos —dijo, tajante, entonces sus ojos se llenaron de terror y, antes de que pudiera gritar, me habían tapado la boca.


  Lo último que vi fue cómo se abalanzaban sobre mi hermano al tiempo que a mí me metían en una furgoneta. Después mi mundo se volvió negro.


  En aquel momento, aunque estaba aterrada, aún no sabía el horror hacia el que me llevaban.


  Se despertó de un salto, cubierta de un sudor frío y con la respiración agitada. Otra pesadilla. Se frotó los ojos y respiró hondo para intentar ralentizar el ritmo desbocado de su corazón. Las imágenes eran tan nítidas como siempre. Por más años que pasasen, y a pesar de que hacía una vida normal, no conseguía dormir sin que la acosaran las imágenes. Su cerebro se había quedado anclado en aquel fatídico día en el que la metieron en un furgón, aprovechando los momentos en los que se relajaba para recordárselo una y otra vez. Sacudió la cabeza para despejarse e intentar eliminar todo aquello de su mente.


  Sus ojos fueron hacia la mesilla de noche para comprobar la hora y le entró el pánico. Su reloj debería haber sonado ya hacía más de media hora, con toda probabilidad lo habría hecho, pero ella estaba en otro mundo, más oscuro, del que le era complicado volver. Salió corriendo de la cama y abrió el armario con fuerza pillando lo primero que estaba a mano; una camiseta holgada blanca con un corazón de tachuelas en rojo en el centro, unos vaqueros rasgados de cintura alta y se calzó unas sandalias del mismo color de la camiseta. Entró en el baño, se mojó un poco la cara, se recogió la melena en una cola alta, se pintó los labios en carmín y se echó algo de perfume. ¡Otra vez tarde! Cogió un par de bolígrafos, el manuscrito en el que había estado trabajando hasta altas horas de la noche, su mini PC portátil, el móvil y lo metió todo en su bolso Tote de ante marrón, saliendo como una ventisca encontrándose con Grace, que terminaba de preparar sus cosas en ese instante.


  —Ya era hora, vamos a llegar tarde. —Se colgó la bandolera con energía—. Anda, vamos. Diane nos despedirá un día de estos.


  Alexia se encogió de hombros, como si llegar tarde no fuese ya su especialidad. Ninguna de las dos era puntual. Lo intentaban, sí, pero no lo lograban casi nunca, menos mal que tenían a una jefa comprensiva, para la cual el trabajo bien hecho estaba por encima de sus retrasos.


  Grace era su compañera de piso, un poco más alta que ella, de cabello rizado, negro y con mucho volumen. Era delgada, aunque, en los meses de convivencia que llevaban, Alexia se había dado cuenta de que era cosa de constitución, no había visto persona que comiese más en todo el mundo.


  Alexia había llegado a la gran ciudad buscando empleo nada más acabar la carrera y, después de vagar de editorial en editorial con contratos temporales, se había topado con Diane, una gran emprendedora que había apostado por ella desde el primer momento. Después se incorporó Grace y, a pesar de que Alexia tenía un carácter reservado y le costaba confiar en los desconocidos, Grace se la fue ganando poco a poco, así que decidieron compartir piso. Era una gran persona y cada vez había más complicidad entre ellas, aun así, Alexia no había podido desnudar los episodios más oscuros de su pasado de manera detallada con nadie. Esos que le hacían temblar de miedo. Grace sabía algo, sin embargo, jamás podría hacerse una idea de todo lo que escondían sus heridas.


  —Estoy deseando que acabe la jornada.


  —Todavía no hemos empezado, tranquila —comentó Alexia con diversión. Grace la sacó de sus cavilaciones melancólicas.


  —Ya, pero no veo el momento de quitarme la bilogía Sexo en el Amazonas.


  Alexia estalló en una carcajada.


  —¿Mucho empotrador? —preguntó sin dejar de reírse mientras llegaban al edificio.


  —Horrible, imagínate, desnudos por todas partes, todos con todos en mitad de un campo de ortigas. ¿En serio eso puede producir placer? —preguntó contrayendo la boca.


  Pasaron por la planta baja para coger los cafés de siempre antes de subir en el ascensor.


  —Ni idea, hay gente para todo.


  —Vale, te lo concedo, puede que haya gente para todo, pero dudo que este libro tenga ventas, y para mí está siendo una tortura traducirlo.


  Alexia se encogió de hombros.


  —Yo estoy disfrutando con Historia de una geisha italiana.


  Grace la observó componiendo una sonrisa y se le colgó del brazo.


  —Voy a centrarme en soltar toda esa ambientación tan amena y después… —Le dedicó una sonrisa pícara—. ¿Adivinas quién viene hoy?


  Alexia torció el gesto.


  —¿Lo adivino?


  —¡Mi hermano! —dijo con emoción, Alexia se congeló unos segundos.


  —¿Tu hermano? —preguntó titubeando.


  —Sí, ¿recuerdas su visita hace dos meses? Tenía un proyecto que modificar para los clientes y viene para reunirse con ellos. Esta vez le dije que pillase un vuelo con más tiempo, así que podremos cenar con él, porque el horario del siguiente es de madrugada.


  —¿Cenar con él?


  Grace la miró estupefacta.


  —Pues claro, ¿no vas a venir? Me encantaría que lo conocieras.


  —No sé… —Dudó.


  Ya tenía olvidado el episodio que vivió con aquel desconocido, que con toda seguridad sería el famoso hermano mellizo, y lo cierto era que no quería reencontrarse con él. Le asaltaría la vergüenza por su comportamiento. Grace lo hablaba todo, le contó que su hermano había tenido una pequeña discusión con una maleducada que no fue capaz de responder a una pregunta muy normal. Sí. Esa maleducada, sin duda, era ella, y no le apetecía exponerse. ¿Por qué no dijo la verdad? No lo sabía, no le había salido decirlo y, por esa estupidez de no nombrarlo en su momento, le entró la cobardía.


  —Anda, vamos a acabar con esto de una vez antes de que le des más vueltas.


  —No es un sí —añadió para que Grace no se hiciese ilusiones.


  —No te he dado opciones —dijo su amiga soltando una risilla.


  Saludaron a los demás compañeros y ambas se perdieron tras sus mesas de trabajo. A Alexia le costó muchísimo concentrarse en la traducción de la novela.
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  La reunión con los clientes se le hizo pesada. No daban su brazo a torcer respecto a las normas que habían establecido los de urbanismo, e Ethan tendría que preparar un nuevo informe, a pesar de que sabía que la respuesta iba a ser negativa. Si el cliente quería construir el edificio de apartamentos tal y como él lo había diseñado, tendrían que asumir que las dimensiones habían variado y de forma obligatoria se acogían a las cláusulas de medianeras.


  Llegó al restaurante donde se había citado con su hermana y dio el nombre de la reserva. Menos mal que no era el mismo de la otra vez. No le gustaba esperar. Pasó tras el camarero hacia una mesa cuadrada pegada a unas cristaleras. Por defecto de profesión, analizaba cada detalle de diseño que lo rodeaba. Se sentó con elegancia tras quitarse el fino jersey y colocarlo de forma delicada tras el respaldo de su silla. Apoyó el codo sobre el mantel y dejó caer su barbilla en la mano, absorto en las vistas del exterior. No le extrañaba nada que su hermana llegase tarde. Odiaba eso, y ella lo sabía. A veces no lograba entender si lo hacía adrede para fastidiarlo o le salía de forma natural consiguiéndolo de igual manera. El camarero se acercó y, a pesar de que estaba esperándola, estaba sediento, así que pidió una copa de vino y se distrajo contemplando la carta. Al poco tiempo se sentó frente a él una mujer, dejándolo impactado.


  —Tú —fue lo único que atinó a decir.


  —Sí, yo. —Mostró una tímida sonrisa, él levantó una ceja negra, confundido.


  —¿Os conocéis? —preguntó su hermana apareciendo en el momento oportuno. Ethan se levantó y recibió su abrazo. Le dio varios besos en el pelo.


  —Pues… verás, Grace, es que resulta que yo…


  —Eres la antipática —añadió él sonriendo.


  —No soy antipática.


  —No me lo puedo creer —intervino Grace, y los tres se sentaron.


  —Claro que lo eres, solo quería hacer una pregunta.


  —No soy antipática, fue un error; mío, claro, pero no es para tanto. No puedes colgarme esa etiqueta tan rápido —espetó indignada.


  —Y tanto que te la puse, yo soy la personificación de la educación. Dime, ¿qué hice mal? —preguntó retándola.


  —Estaba escuchando música, me asustaste al tocarme.


  Él soltó una risilla.


  —¿Solo por tocarte el hombro? Qué corazón más pequeño —murmuró con los labios sobre la copa.


  —Vale, parece que me he perdido mucho.


  —No te has perdido nada, koala. —Alexia abrió los ojos, sorprendida por el apodo—. Ya te lo conté.


  Él no añadió nada más, y Grace sonrió.


  —¿Qué tal si empezáis de nuevo? Ethan, ella es Alexia, mi querida compañera de piso.


  —La famosa Alexia —dijo divertido.


  La aludida fulminó a Grace con los ojos.


  —¿Le has hablado de mí? —preguntó. Su amiga pestañeó con inocencia.


  —También te he hablado de él. Sois mis dos personas más cercanas.


  Alexia apretó los labios, no iba a ponerse a discutir en medio de los dos hermanos, aunque tendría que volver a recordarle a Grace que no le gustaban esas cosas. Ella no era amiga de que se hablase de su vida, de su forma de ser, de sus gustos o no. Alexia era muy introvertida, y Grace era todo lo contrario, lo respetaba por completo, sin embargo, no lo compartía. Que ella quisiera hablarle de su hermano hasta cansarse era muy lícito, no obstante, que fuese recíproco no le hacía gracia.


  Se limitó a disfrutar de la cena, casi en un tercer plano, aportando lo mínimo a la conversación animada de los dos. Se contaban anécdotas del día a día, de amistades comunes, de su madre…


  Ella aprovechó para estudiar al mellizo en cuestión. Lo había visto en incontables ocasiones a través de las fotografías que Grace le enseñaba, aun así, la primera vez que se lo encontró en persona el gorro tapaba su cabello negro y las gafas de sol, sus increíbles ojos azules, por lo que le fue imposible reconocerlo. Eran muy parecidos, como era obvio, aunque él tenía rasgos más afilados propios de un hombre, su mandíbula marcada, la barba rala bien cuidada y las cejas pobladas. Su mirada, tan azul como el mar profundo, como los zafiros más brillantes, chispeaba con humor ante cualquier comentario. Aquella fragancia volvió a invadirla. Por caprichos del destino se había quedado adherida a su memoria olfativa. Se mordió el labio con impaciencia. No era para nada lo mismo que verlo en una foto. Ese hombre era tan dinámico y estaba tan lleno de vida como su amiga.


  Alexia estaba deseando marcharse de allí. Se sentía incómoda ante su presencia. Era hermano de su única amiga, pero eso no quería decir que tuviera que admitirlo dentro de su estrecho círculo de manera inmediata.


  Ethan conversaba con su hermana sin que se le escapase ni un detalle de la desconocida. Participaba poco o nada. Su actitud hosca era la misma que la de la otra vez. Grace le comentó que su compañera no era muy social, y él pensó que se había quedado corta. Apenas hubo contacto visual entre ellos y siempre desviaba la mirada. A pesar de que sus ojos eran increíbles, que esas amatistas se clavaban en él de una forma brutal como si le llegasen al alma, no lograba congeniar con ella. Eran demasiado distintos. Ethan no tenía problema en hablar con nadie; ella, por el contrario, se cerraba como un búnker. Tampoco es que necesitase congraciarse con ella. Veía a su hermana en contadas ocasiones, escapadas de ambos, vacaciones y poco más. Hablar sí que hablaban muchísimo. Llamadas, mensajes, audios. Era tal el vínculo que les unía al ser mellizos que muchas veces pensaba que era inevitable, de hecho, se sentía raro si pasaba tiempo sin que supiese de ella. Con la amiga era otra historia, ¿cuántas veces la iba a ver? Pocas o ninguna, por lo tanto, ni siquiera se esforzó en caerle en gracia, ¿para qué? No pertenecía a su círculo de amistades, y no lo haría jamás.


  Solo Grace era capaz de ver las virtudes en la esencia de la gente, Ethan era más práctico. No se paraba a analizar a nadie salvo que tuviese a esa persona en alta estima. Para los que conocía de manera rápida era más radical. «O eres abierto, o no. Si no lo eres, no me interesa, no voy a indagar más allá».


  La cena terminó sin que hubiese muchos contratiempos, y Grace le ofreció a su hermano quedarse en el piso hasta que saliera su vuelo. A él no le pasó por alto la cara de pánico de la chica y sonrió para sus adentros. Nunca le había dado tanta alergia a una mujer.


  —No importa.


  —Claro que importa, aún te faltan dos horas para que salga el avión, más el tiempo de antelación que necesitas estar allí. ¿Qué vas a hacer? ¿Morirte de aburrimiento en las sillas del aeropuerto?


  Él le dedicó una mirada de soslayo a la amiga, que fingía colocarse bien las mangas del abrigo. Le hacía tanta gracia esa actitud que no pudo negarse.


  —Vale, pero me invitas a una copa.


  —¿Lo dudabas?


  —En ningún momento. —Su hermana soltó una risilla, y los tres se subieron al Toyota Aygo morado.


  —Alexia, ¿te importa sentarte detrás? A Ethan no le entran las piernas —dijo burlándose de él.


  —Podrías tener un coche para gente normal, no uno para gnomos —le siguió el juego él.


  —Ya, claro, porque medir casi dos metros es lo normal.


  —¿Medir medio metro sí lo es?


  Grace le dio un codazo, y él soltó una carcajada. Alexia lo contemplaba todo desde atrás. Su amiga le había hablado mucho del famoso mellizo, pero nunca los había visto juntos. Sintió una punzada de envidia y desvió su vista para centrarse en las luces de la ciudad. ¿Y si su hermano estuviese allí? ¿Tendrían la misma relación que ellos dos? Alguien en quien confiar, a quien pedir ayuda, en quien refugiarse. Alguien de tu sangre que te hiciese sentir más segura y que acabase con el vacío de tu pecho. Grace tenía eso. Ethan para ella era su pilar. No había día que no hablase con él, que no le contase sus cosas, que no le pidiese consejo. Ella se sentía respaldada y nunca se sentía sola.


  Alexia dejó escapar un suspiro. Odiaba a todos los que le habían impuesto esa soledad y le arrebataron su infancia, su vida y lo que más le importaba en el mundo; a su hermano.


  Ethan observó el piso con curiosidad y negó con resignación. Todo recargado en exceso. No había recoveco que no estuviera ocupado. Libros, flores, tazas, figuritas, ropa, zapatos, complementos, cuadros y un largo etcétera. En cuanto sus ojos se cruzaron con los de su hermana, ella soltó una risilla.


  —Venga, te sirvo un ron con hielo para que no te dé un ataque —dijo empujándolo hacia el sofá y marchándose a la cocina.


  —¿Por qué debería darme un ataque?


  —Porque te gusta la sencillez, lo práctico y todo despejado —añadió Alexia sin darse cuenta. Se quedaron absortos el uno en el otro unos instantes, y ella titubeó—: Es que… no para de hablar de ti —se excusó.


  Ethan soltó una risilla.


  —Aaah, por eso te caigo mal, porque te taladra demasiado, ¿no? —preguntó al tiempo que se sentaba.


  Ella se lamió los labios.


  —No es que me caigas mal, es que tengo otra forma de ser. ¿A la fuerza tengo que ser tan abierta como vosotros?


  Él parpadeó, asombrado ante su indignación.


  —No, claro que no. Faltaría más que yo tuviera que decirle a alguien cómo tiene que ser, pero se percibe demasiada…, ¿cómo lo diría?


  —A Alexia no le gustan los hombres —intervino Grace, que dejó una bandeja con tres copas diferentes.


  —¿Eres lesbiana? —preguntó él con descaro.


  Alexia tosió. Estaba más que acostumbrada a que Grace no tuviera filtro, sin embargo, lidiar con los dos a la vez era agotador.


  —No, no soy lesbiana.


  —A ver, que yo lo respeto, ¿eh? —se justificó él cogiendo su copa para darle un sorbo.


  —No es que no le gusten los hombres, es que no sabe tratar con el sexo masculino.


  —¡Grace! —llamó su atención, y su amiga se mordió el labio.


  —Ah, eso lo cambia todo —respondió él divertido.


  —Lo siento, no estoy acostumbrada a limitarme cuando él está delante. Es como que me incita a hablar sin parar, ¿me perdonas? —preguntó con esperanza.


  —Eso no lo justifica. —Alexia se sentía incómoda a niveles extremos.


  Ethan se fijó en sus ojos amatistas, brillando de furia e indignación. Le parecieron tan hipnóticos que se perdió en ellos unos segundos.


  —A ver, cuéntame qué tal van las cosas con ese Austin y cuándo me lo vas a presentar, koala. —Distrajo a su hermana para no presionar más a la chica.


  Grace comenzó a charlar soltando todas sus novedades. Ethan tomaba sorbos de la copa sin dejar de controlar el reloj y lanzando alguna que otra vez miradas hacia la puerta del fondo. Alexia les había dicho que estaba cansada, le deseó un buen viaje y se ausentó. No pudo evitar sentirse un poco culpable. Ella tenía razón, todo el mundo no tenía la misma personalidad y, no sabía por qué, le recordaba un poco a Dominic. Seria, introvertida, marcando distancias. La gran diferencia era que su amigo se fue mostrando poco a poco hasta que Ethan logró entender su forma de ser, y ella le causaba demasiada curiosidad. Esa intriga tenía que atajarla de raíz. No iban a tener un trato tan asiduo como para que él tuviera que indagar más allá. Lo dejó estar y, en el momento de despedirse de Grace, rescató el tema.


  —Oye, entiendo que nosotros tenemos una confianza excesiva, aun así, limítate a nosotros dos. Yo te contaré mis cosas; tú, las tuyas, pero intenta respetar a tu amiga.


  —La respeto muchísimo.


  Él negó.


  —No, koala. Nos hemos pasado. Si ella te cuenta sus detalles íntimos, te los cuenta a ti, en confianza, no los tengo que saber yo, y menos soltarlo a bocajarro con ella delante. No ha estado bien.


  La vio reflexionar y asintió.


  —¿Crees que he herido sus sentimientos?


  —Sí. Las personas como tu amiga les cuesta abrirse y lo hacen de manera muy selectiva. Que lo haya hecho contigo no significa que lo tenga que hacer conmigo, por muy fuerte que sea nuestra confianza.


  —Hablaré con ella.


  Ethan asintió y la achuchó.


  —Hazlo.


  Se despidió de su hermana y se fue rumbo al aeropuerto. A pesar de que siempre que se reencontraba con ella se sentía más animado, no supo el porqué, en esa ocasión le invadía algo amargo en el pecho.
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  Abrí los ojos de nuevo, desorientado al verme en aquel lugar. El mismo bosque de aquella pesadilla y, en esa ocasión, era pleno día. Caminé por el sendero que coronaba aquella montaña, hacia el pueblo que había más abajo, y me asombró encontrar todo demasiado salvaje a mi alrededor, casi primitivo, lejos de toda civilización o, al menos, de la que conocía hasta el momento. Me adentré entre las calles poco definidas, llenas de barro y lodo. Los hedores me provocaron mareo: a orines y heces, a podredumbre mezclada con especias rancias y jabones con dudoso olor a limpio. Había trasiego de personas vestidas con harapos, gritando desde sus casetas maltrechas lo que ofrecían a posibles compradores. Pescados, carnes, frutas y verduras. La mayoría en mal estado e invadidas por moscas e insectos.


  Torcí el gesto porque no era capaz de soportarlo. No me podía adaptar a lo que veía. «Esto es un sueño demasiado real». Estaba en otra época, ni siquiera sabía si era el mismo lugar en el que vivía, quizás antes de conocerlo en la actualidad. No sabía identificar el marco histórico que me rodeaba.


  Las personas se abrían paso entre empujones y codazos, hablándose con un lenguaje soez, entre gritos y gestos de lo más sorprendentes. Había niños mal cubiertos por prendas raídas tirados por cualquier rincón. Bebés llorando sin ser atendidos, colocados en cajas de mercado, y hombres gritando a sus mujeres que los hicieran callar. Todo era un caos, y yo caminaba entre aquel mundo surrealista sin saber dónde iba. Ignoraba qué hacía allí, solo sabía que aquel no era mi lugar.


  Algo llamó mi atención en una esquina, en el puesto del pan, y mis pies caminaron hacia allí como si yo hubiera dado la orden.


  —¿Qué tienes para mí, muchacha? —No era yo el que preguntaba, pero ella me prestó atención. Sus ojos violetas me dejaron bloqueado.


  —Enseguida le doy su pan, barón. —Oír su voz dulce me impactó.


  La mujer me ofreció dos hogazas, demasiado oscuro y no muy apetitoso.


  —Eso no equivale a la harina que te traje.


  —No lo sé, barón, es lo que me ha dicho mi padre.


  —Dile a tu padre que salga. —Mi voz era ruda, parecía que estaba enfadado, pero de verdad no era yo el que hablaba.


  La muchacha entró en una edificación de madera justo detrás del puesto y, en poco tiempo, salió un hombre con un pañuelo envuelto en su cabeza, rojo, como si se estuviera quemando vivo, y empapado en sudor.


  —¿Cuál es el problema, barón?


  —¿Cuál va a ser? Te traje cantidad de harina suficiente para cuatro hogazas, y tu hija me ha dado dos.


  Ella agachó la cabeza, pero a mí no se me escapó la rabia que contenían esos ojos. Su padre era la personificación de la indignación, sin embargo, asintió y me dio las dos unidades más que exigía.


  —Lo lamento, barón, no volverá a ocurrir.


  Yo asentí y, a continuación, vi cómo ese hombre se llevaba a la hija hacia adentro de malas maneras. Oí el golpe, quise detenerlo, pero era como un espectador dentro de otro hombre. Lo observaba todo, lo escuchaba todo, tenía una opinión firme sobre todo, no obstante, no podía actuar. Sea quien fuere la persona a través de la cual estaba apreciando esas pesadillas, no era yo el capitán de aquel cuerpo.
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  ¿Dónde estaba mi madre? Estaba muy asustada. Tenía frío. «¡Mamá, mamá! Sácame de aquí, por favor». No quería estar allí, ¿qué me iba a pasar? ¿Dónde estaba mi hermano?


  —¿Esta es la pequeña hermanita, Kostya?


  —Sí, jefe, ya verá cómo se parecen. Sal de ahí, niña. —Lo miré, aterrada. Ese hombre, ese hombre era el del perrito. «Mamá, quiero irme de aquí. Tengo mucho miedo, tengo mucho frío». Abrió la puerta de la jaula y el chirrido del hierro oxidado hizo que mi corazón fuera más rápido, notaba casi como si me doliera el pecho. Me pegué al fondo lo más que pude, aunque la pared de piedra también estaba helada y comencé a tiritar—. Ven, niña, no tengas miedo, deja que el jefe te vea. —Por supuesto que no quería ir, estaba muy asustada y empecé a llorar.


  —¡Quiero a mi mamá! ¡Quiero a mi papá! ¡Quiero a mi hermano! —Sí, mi hermano, mi hermano vendría a sacarme de allí.


  —Sííí, niña, verás a tu hermanito muy pronto. —Un golpe en los barrotes me sobresaltó cortando mi llanto, que se me quedó atascado en la garganta—. Ven aquí de una vez, mocosa.


  Otro hombre entró en aquel lugar y tiró de mi brazo hacia afuera con fuerza, dejándome un dolor agudo en la muñeca. Me obligaron a ponerme de pie. Aquel hombre cogió mi barbilla entre sus dedos gruesos y examinó mi rostro.


  —¿Cuántos años tienes, pequeña?


  Por supuesto no contesté. Estaba tan asustada que se me estaba escapando el pipí y yo ya no hacía eso. Había aprendido a hacerlo solita.


  —Tiene seis, jefe.


  —Marcel, ¿cuánto crees que vale? ¿Más que el hermano? —Su compañero me observó también por encima del hombro de aquel hombre.


  —No lo creo, jefe. Depende del mercado donde quieras meterla. El niño estará muy solicitado, pero el color de ojos que tienen no es común. Los dos valen una pasta. —El llamado jefe asintió.


  —Y ¿qué me sugieres, Marcel? ¿La llevamos también a subasta? —El otro asintió.


  —Depende de la tajada que quieras sacar. Podemos solo avisar a nuestros clientes más exclusivos. Esos que tienen delirio por los más pequeños. —Los tres acordaron algo en un idioma que no pude entender y me arrojaron de nuevo a aquel lugar. Cerraron los barrotes, y yo me agarré desesperadamente.


  —¿Dónde está mi hermano? ¿Dónde lo tenéis? ¡Él vendrá, vendrá a por mí! ¡Nunca me deja sola! ¡Siempre me protege! —Mi hermano mayor vendría, seguro que vendría.


  Me escabullí hasta lo más profundo de la cueva. «Frío, tengo mucho frío. Quiero a mi mamá».


  Mantuve la esperanza de que mi hermano vendría a rescatarme, de que vería de nuevo a mis padres y me sentaría a jugar a las muñecas mientras él veía sus dibujos favoritos. Eso nunca ocurrió. Mis cicatrices ya no podían curarse, aunque yo, en aquel momento, no lo sabía.


  Estaba agotada, no conseguía concentrarse y lo cierto era que el nuevo manuscrito le venía grande o, al menos, en esos momentos no tenía neuronas suficientes para una lectura tan densa.


  —¿Qué tal lo llevas? —Se sobresaltó al ver a Grace irrumpir en su despacho.


  Alexia se frotó los ojos por debajo de las gafas que usaba en el trabajo y dejó escapar un gran suspiro.


  —Fatal, una cantidad de terminología que me cuesta dominar.


  Grace torció el gesto.


  —Yo he acabado ya, voy a aprovechar que salgo antes para preparar unos aperitivos y ¿nos vamos a la playa?


  —Bueno, aunque tardaré algo más.


  —No te preocupes, te espero en el sitio de siempre.


  Alexia asintió y observó cómo desaparecía tras la puerta de cristal opaco. Habían pasado casi tres meses desde el incidente con su hermano, y Grace había cambiado. Aquella noche, se levantó para ir con discreción a beber agua y los oyó despedirse. Ethan reconocía que habían metido la pata, le aconsejaba a su hermana que se disculpase y que respetase su intimidad, su confianza y sus secretos, por tontos que fueran. A la mañana siguiente, su amiga se excusó con ella y le pidió perdón por su impulsividad y por hablar de forma tan abierta sobre ella con su hermano.


  Ese suceso, tan insignificante desde fuera, a Alexia le sorprendió y le hizo sentir mejor. Desde entonces, su compañera se mostraba más cuidadosa con lo que decía, ya no mencionaba a su hermano tanto como antes y le había prometido no compartir con él las cosas que a ella le pudieran hacer sentir incomodidad.


  Se quedó unos instantes absorta en la pantalla del ordenador sin ver nada. Sí, lo admitía, tenía una personalidad difícil y su carácter distante le cerraba muchas puertas, pero no sabía ser de otra manera. Le costaba confiar en las personas y no era capaz de abrirse con tanta facilidad. Envidiaba eso, Grace era muy espontánea, extrovertida y divertida. Alexia no lograba expresarse así. Con los años, había aprendido a no culparse por lo sucedido, a no martirizarse, sin embargo, no lograba dar un paso más allá de su coraza. En ese refugio que había construido para ella se sentía segura.


  El tiempo pasó demasiado lento. Por más prisa que se dio en llegar al piso y cambiarse para reunirse con su amiga en la playa, ya iba tarde.


  —Menos mal, me estaba muriendo de hambre.


  Alexia se encogió de hombros y se instaló bajo la sombrilla de esparto. La zona donde se solían poner era la misma. Bajo aquellos parasoles que pertenecían a uno de los bares que más les gustaba.


  —No he podido correr más. —Grace le tendió un recipiente con ensalada de pasta.


  —Oye, tengo que decirte algo.


  Alexia masticaba al tiempo que la observaba con curiosidad, al ver que su amiga dudaba, cosa rara en ella, preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿Algo grave?


  —No, es solo que mi hermano… —pronunció con cautela. Alexia paró con el tenedor a medio camino de la boca— ha venido para cerrar el negocio en el que ha estado trabajando estos meses y, bueno, me llamó y…


  Alexia le sonrió.


  —Grace, a mí no me importa en absoluto que veas a tu hermano, faltaría más. No quiero que pienses que tengo nada en contra de él, es solo que… no empezamos con buen pie, pero soy una persona civilizada, sé comportarme. —Soltó una risilla.


  —No te preocupes. —Puso la mano en su muslo—. No será como aquella vez. Aprendí la lección, y él también.


  Alexia resopló.


  —Lo hemos hablado ya. No merece la pena darle más vueltas. Somos diferentes, ya está. —Se encogió de hombros sonriendo.


  —Me alegra que digas eso porque está allí.


  Alexia contuvo la respiración y echó un vistazo por encima de su hombro a la barra del bar, donde su amiga le señalaba con discreción. Sus ojos lo buscaron sin su permiso y lo localizó. Ethan Jones. Ese hombre que era el único que le había llamado la atención en todos esos años. El mellizo de su amiga. El hombre con los ojos azules más hermosos que había visto jamás. Con la sonrisa pícara, con el mismo carácter extrovertido y desenfadado de su hermana. Ese hombre. Sentado de forma despreocupada a la barra del bar, sonriendo y charlando con uno de los camareros. Con un bañador rojo y líneas blancas, a juego con una camiseta nívea. Aquellas gafas de sol con los cristales azules y el cabello algo revuelto por la brisa del mar. Ella se mordió el labio. No estaba preparada para enfrentarse a su personalidad arrolladora.


  Lo observó con disimulo al tiempo que se acercaba, parecía un modelo o cualquier protagonista de tantísimas novelas que había traducido. En cuanto la vio, levantó una de sus cejas negras.


  —Buenas.


  —Hola —ella respondió a su saludo.


  —Koala… —dijo de manera significativa, a lo que la aludida tan solo se encogió de hombros. Él se sentó junto a su hermana, en una de las tumbonas, y le ofreció una cerveza que había comprado, miró a Alexia y le tendió la otra.


  »Aún no la he abierto, tómatela.


  —No importa, voy y compro una.


  —Me acabo de beber una en la barra, de verdad, quédatela.


  Asintió y la cogió rozando sus dedos en el camino.


  —Gracias.


  —De nada —dijo con una sonrisa tirando de sus labios.


  En cuanto la vio sentada allí, supo que había sido una jugada de su hermana. Grace estaba al tanto de que él se había reunido esa mañana con los clientes para por fin cerrar el proyecto. Ya no tendría que volver por allí en mucho tiempo si es que lo hacía. Habían quedado para pasar el día en la playa antes de que se tuviera que marchar, al atardecer. Ella le había dicho que su compañera estaría trabajando hasta tarde y que no se uniría a ellos. «Qué tramposa, Grace». Apoyó el codo en el muslo y contempló las olas del mar, perdido en sus pensamientos.


  No era la primera vez que pensaba en ella. Las pesadillas que lo asediaban le mostraban a una mujer con sus mismos ojos. Unos ojos difíciles de encontrar en cualquier otra parte. No entendía esos sueños, no sabía por qué su mente reproducía esa imagen una y otra vez. La observó con la discreción que le aportaban las gafas. Llevaba el cabello recogido en un rodete alto, con algunos mechones sueltos. Unas gafas de sol muy grandes para su rostro pequeño ocultaban su impresionante mirada. Vestía una camisola verde agua tapando su traje de baño.


  Ethan tragó saliva. Se deshizo de la camisa, de las gafas, del móvil y todos los demás objetos personales dejándolos en la tumbona de su hermana.


  —Me voy a refrescar.


  Ambas se quedaron viendo cómo se iba y se hundía en el agua.


  —Estáis tensos.


  —¿Por qué?


  Grace se encogió de hombros.


  —Lo noto, mi hermano está contenido, callado, no suele ser así. Está respetando tus límites.


  Alexia permaneció unos segundos en silencio.


  —Vale, se acabó. —Se levantó, se quitó la camisola y las gafas ante una estupefacta Grace.


  —¿Qué haces?


  —Voy a hablar con él. Esto es absurdo. No quiero ser la culpable de esta situación. Son mis demonios, lo sé, pero no tenéis por qué sentiros incómodos en mi presencia. Todo lo contrario, yo, de verdad, envidio vuestra forma de ser.


  Su amiga la observaba, atónita.


  —Tu cerveza tenía algo distinto a la mía, ¿verdad? —preguntó alucinando. Alexia soltó una risilla.


  —Quédate aquí, voy a resolver esto.


  Después de hacerse unos largos, decidió que les había dado tiempo suficiente para que charlaran entre ellas y salió del agua a paso tranquilo. Se quedó bloqueado cuando la contempló caminar hacia él. Era hombre, tenía ojos y no pudo ni quiso evitar hacer un análisis de lo que tenía delante. Era una mujer con curvas. Muchas. Curvas que le provocaron un fugaz mareo. Llevaba un bañador púrpura con partes de la tela semitransparentes. Sugerente, muuuy sugerente. Tenía una mariposa tatuada en el hombro que lo dejó descuadrado unos segundos, a él no le gustaban nada los tatuajes. Después se le fueron los ojos al canalillo del pecho y tuvo que hacer el esfuerzo de contenerse para no seguir observando, así que carraspeó antes de que se le acercase del todo.


  —Oye, esto tiene que terminar.


  —¿Disculpa? —No sabía si no la entendía porque no se había explicado bien o porque su cerebro había elegido no funcionar.


  —A ver, soy la compañera de piso de tu hermana, por mal que te pese.


  —No me pesa.


  —Sé que vosotros tenéis un vínculo especial y no quiero ser la plasta que está en medio.


  —No lo eres.


  —Pues no te reprimas de comportarte como sueles ser por mi culpa.


  —No lo hago.


  —¿Me estás siquiera escuchando?


  Ethan soltó una risilla y se cruzó de brazos.


  —Claro y te estoy contestando. Esto es lo que se llama conversación. Uno habla, otro responde, ya sabes.


  Alexia se mantuvo unos segundos anclada a sus ojos azules, risueños.


  —Tómatelo en serio, por favor, Grace está preocupada y es una persona muy importante para mí.


  —Para mí también, como es lógico. Estoy siendo como siempre, solo os he dejado algo de espacio a las dos.


  —No nos tienes que dejar espacio, nosotras estamos juntas casi a todas horas. Tú eres el que ha venido de visita, tú eres el que tiene que aprovechar el tiempo con ella. Tu hermana te adora.


  —Yo también.


  —Pues eso, no te preocupes por mí, no me haces sentir incómoda. Tan solo es lo que te dije. Me encantaría ser más abierta o ser más extrovertida y dar mi confianza con facilidad, pero no soy así. Y el que seamos incompatibles no significa que no podamos compartir el mismo espacio-tiempo como dos personas civilizadas.


  —Joder, qué discurso, ¿estás respirando?


  Ella lo fulminó con la mirada y esas chispas brillantes tan violetas lo dejaron noqueado.


  —¿Te tomas algo en serio?


  —Estoy parado frente a ti escuchándote con educación, ¿por qué crees que no me lo tomo en serio? Si me resbalase lo que tuvieras que decir, te habría ignorado en un nanosegundo. —Ambos se quedaron contemplándose, se analizaban, se observaban. Ella era bastante más bajita que él, tenía que levantar su cabeza para enfrentarlo. Ethan titubeó, ¿y si ella también había visto algo cuando dormía? Porque era muy raro tener esas imágenes cuando caía rendido y mucho más extraño aún que la mujer en aquel mundo irreal tuviera sus ojos violetas. Al final se animó a preguntar:


  »Oye, por casualidad, ¿has soñado conmigo?


  Alexia torció el gesto.


  —¿Qué? —inquirió porque creía que no había oído bien.


  —Que si aparezco en tu mente. ¿Has tenido alguna visión, pesadilla o sueño espectacular en el que salga yo?


  A ella se le abrió la boca de incredulidad durante unos segundos. ¿Lo había oído bien? ¿Qué clase de pregunta era esa?


  —¿Tú desvarías o qué? ¿Por qué iba a soñar contigo?


  Él soltó una risilla y levantó el brazo para atusarse el pelo, ya que el agua le estaba cayendo sobre la cara.


  —Sí, supongo que estoy desvariando.


  Ethan se acercó para que juntos volvieran hacia el reservado, sin embargo, Alexia se bloqueó al contemplarlo más de cerca. Los nervios comenzaron a invadirla al ver su pecho esculpido, marcando con suavidad y sugerencia todos sus músculos. Sus abdominales y sus oblicuos, que se perdían por el bañador rojo adherido a sus muslos por la humedad del baño.


  Era diferente, por supuesto que lo era, pero no pudo evitar que la imagen de un pecho sobre ella cruzase su mente y cerró los ojos con fuerza dando un paso atrás.


  —Oye, ¿estás bien? —Ella se cubrió el rostro con una mano. Una punzada sacudió su cabeza y su cerebro la trasladó a aquel lugar. El pecho sudoroso, los brazos que la sujetaban con fuerza, el aliento agrio en su rostro. Comenzó a hiperventilar—. Ey, ¿Alexia?


  Sintió una mano sobre el codo y la apartó con brusquedad.


  —¡No me toques! —gritó de pronto abriendo los ojos, desorientada.


  Él levantó las manos en el aire.


  —Vale, vale, sin tocar, ¿ves? No te toco. Tranquila. —Se había agachado un poco para tener contacto visual. Su voz suave y sus ojos azules la devolvieron a la realidad. Observó a su alrededor, se sintió desubicada y la respiración acelerada le decía que un nuevo ataque de ansiedad se iba a apoderar de ella.


  »¿Estás bien? —preguntó de nuevo.


  Ella tragó saliva varias veces y asintió.


  —Sí, sí, estoy bien —dijo nerviosa y se giró para marcharse.


  —No pareces estar nada bien. Se te ha ido el color de la cara.


  —¿Color? —inquirió, pero no era capaz de seguir el hilo de la conversación.


  —Sí, bueno, eres blanca de piel, y aún te has puesto más blanca, ¿de verdad te encuentras bien?


  Alexia apuró el paso, llegó a su tumbona ignorando al hombre de casi dos metros que iba a su lado. Cogió sus cosas.


  —Me voy.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Grace incorporándose con velocidad de la arena, donde había estado tomando el sol como un lagarto en el desierto. Alexia no contestó, y Grace echó un vistazo fugaz a su hermano, que se encogió de hombros sin saber.


  »¿Alexia? —preguntó su amiga.


  —Grace, ya sabes, necesito irme. —Su mirada violeta, húmeda y llena de pánico se lo dijo todo, y Grace asintió comprendiendo.


  —Llámame cuando llegues a casa.


  —Lo haré. Adiós —masculló por lo bajo desapareciendo a toda prisa.


  Ethan se quedó plantado allí, con las manos en las caderas, observando cómo se iba sin entender nada. Seguro que, si buscaba en el diccionario alguna palabra para definir a esa mujer, no la encontraría.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó su hermana.


  —No lo sé. Estábamos hablando de manera normal y de pronto se bloqueó, se puso muy pálida y comenzó a respirar con dificultad.


  Ethan se giró hacia su hermana cuando aquella muchacha ya había desaparecido de su campo de visión.


  —Ya —añadió ella asintiendo.


  —¿Qué le ocurre? ¿Está enferma?


  Grace miró los ojos azules de su hermano, curiosos, preocupados, incrédulos ante la situación.


  —Dijiste que no podía compartir la intimidad de nadie contigo, por mucha confianza que tuviésemos.


  Lo observó achicar los ojos.


  —¿En serio? —cuestionó con fastidio, y su hermana se encogió de hombros—. Al menos explícame si es normal que le pase eso.


  Grace dudó unos instantes, se sentó y contempló la tumbona de enfrente.


  —No ha crecido como nosotros, Ethan. No tenemos ninguna carga a nuestras espaldas. Somos dos personas sencillas que han vivido en un ambiente familiar cotidiano. Ella es una mujer que tiene muchas cicatrices y le cuesta hacer vida normal. La ayudo en todo lo que puedo, pero… es imposible recomponer algo que se rompe una y otra vez.


  Ethan se sentó frente a su hermana y apoyó sus brazos en los muslos, entrecruzando los dedos. Hizo un repaso exhaustivo a toda la conversación que habían mantenido. No creyó que hubiese cruzado la línea ni que hubiera pronunciado ninguna palabra ofensiva. Sea lo que fuere lo que la había puesto así, no era a causa de él. Se sujetó la mandíbula, ¿no?


  Intentó acomodarse para dormir nada más despegar el vuelo y una ráfaga amatista lo acompañó durante su viaje. Apretó los dientes. «Bórrala, bórrala ya, que esto no te va a traer más que problemas». Sin embargo, por más que lo intentaba, no había manera. Lo peor que podía ocurrirle era que alguien despertase en él curiosidad, y la amiga de su hermana no la había despertado, le había dado una hostia cargada de ello a dos manos. Maldijo por lo bajo cruzándose de brazos, pegó la cabeza al cristal y cerró los ojos con fuerza. Menos mal que no iba a volver. Para la próxima reunión enviaría a Paul y, si su hermana lo echaba de menos, que volviera ella a Miami. Asunto zanjado.
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  Los meses habían pasado ante él sin percatarse de ello. Sumido de un proyecto a otro y ocupando su tiempo libre en sus rutinas. Procuraba salir a correr por las mañanas, aunque a veces se lo saltaba, después se metía en su despacho, solía comer fuera con Paul y algunos amigos, para, tras ello, volver a su estudio. Algunas tardes se acercaba a casa de su madre, otras veces quedaba para echar un partido de baloncesto o fútbol y, cuando caía la noche, regresaba a su ático. Siempre estaba ocupado, fuese por trabajo o por hobbies, por lo que no se percató siquiera de que estaban casi a finales de noviembre.


  Hacía una semana que había recibido la invitación de Aleksey y el hecho de que le mandaría su avión privado era un signo de que no podía rechazar dicha visita. Ya tenía la maleta preparada, en nada salía hacia el aeropuerto donde le esperaba el jet del ruso para asistir a la inauguración del restaurante. Justo cuando estaba cogiendo sus últimas cosas, recibió una llamada de lo más extraña. No habían necesitado decirle mucho más para captar su interés, así que se presentó en el lugar indicado. Menos mal que era un hombre previsor, siempre le gustaba ir por delante.


  El estudio de arqueología se encontraba alejado del aeropuerto y, a pesar de que contaba con tiempo, no podía distraerse demasiado.


  Entró a la sala y dio su nombre en recepción, no tardaron en guiarle hacia un despacho en el que el director de la investigación le estaba esperando.


  —Señor Jones, me alegro de que haya podido acudir.


  Ethan asintió.


  —Bueno, parecía que la información era urgente. De todas formas, no puedo entretenerme mucho, mi vuelo está a punto de partir.


  —Acompáñeme. —El hombre le cedió el paso para después ponerse a su lado y lo guio a través de los pasillos—. Como sabe, nos trasladamos a la obra del centro comercial donde se encontraron aquellos restos antiguos.


  —Ajá.


  —Durante todos estos meses, mi equipo y yo hemos estado trabajando en ellos sin descanso. —Pasaron a una antesala, con una pared de cristal donde se veía el arcón que habían sacado de la tierra.


  »Por favor, póngase unos guantes. —Ethan así lo hizo, y el arqueólogo abrió una estrecha puerta que daba a la sala de conservación. Se respiraba un aire distinto, más húmedo, como si la atmósfera creada de manera artificial ayudase a mantener esos restos intactos.


  »Hemos examinado minuciosamente cada objeto que había en el interior: pergaminos, ropajes, hay un códice y algunos utensilios de cocina. Parece ser que todo data de finales del siglo XIV.


  Ethan observó a ese hombre unos segundos. Después sacudió la cabeza. «No puede ser. ¿Es el mismo siglo al que me llevan esos sueños raros? —Chasqueó la lengua y negó—. No, imposible, esto no puede estar conectado con mis pesadillas. ¿Es una puñetera casualidad?». Alejó esos pensamientos y se centró en las explicaciones que estaba escuchando.


  —Debe de ser una auténtica reliquia —comentó cuando ambos se acercaron al arcón. Se puso las manos en las caderas e inspeccionó el interior. La madera mugrienta y los ensambles de hierro habían sido limpiados con cuidado, aunque mostraban la corrosión del paso de los siglos—. ¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó con curiosidad poniéndose algo nervioso cuando vio de soslayo los ropajes que estaban expuestos. «No, Ethan, no». Intentó frenar las ideas alocadas que cruzaban por su cabeza, y miró los ojos pardos de aquel hombre, que sonrió.


  La ansiedad por contarle cosas, los nervios que traslucía, dejaban ver que le apasionaba su trabajo.


  —Pues verá, el códice, como le he mencionado, es una especie de diario que aún estamos estudiando. —Se dio la vuelta y caminaron hacia una mesa de cristal, en cuyo cajón interior se hallaban exhibidos los papeles encontrados—. El idioma no lo hemos conseguido traducir todavía, pero hay una coincidencia en todos ellos. —Ethan levantó una ceja—. Se repite constantemente su apellido.


  El arquitecto observó cómo disponía los documentos sobre el cristal y le señalaba las páginas cubiertas por textos ininteligibles, a pesar de ello, con claridad se veía la palabra «Jones» en muchas de ellas. Ethan se lamió los labios y tragó saliva.


  —No creerá que soy el único Jones en el mundo, ¿por qué deduce que habla de mi familia? —indagó con escepticismo y nerviosismo, al tiempo que cogía, distraído, un pequeño frasco de cristal con un líquido negro en su interior. «Joder, estas cosas las he visto ya». En su etiqueta amarillenta también aparecía su apellido.


  Permaneció absorto mirándolo y entrecerró los ojos al contemplar cómo el contenido comenzaba a girar y a brillar en su interior, dejándolo hipnotizado, mostrándole imágenes fugaces de otra época.


  «Pagarás por lo que has hecho durante siglos. Tu linaje sufrirá la muerte y jamás volveréis a poner las manos sobre el nuestro». Un murmullo aterrador le llegó a los oídos erizándole la piel. De pronto, se rompió en su mano y el líquido discurrió sobre el guante de látex disolviéndolo. Abrió los dedos al tiempo que lanzó un quejido y se quitaba los restos del plástico con presteza arrojándolo al suelo. Un humo negro se desprendió de su mano mientras él se agarraba la muñeca.


  —¡Señor Jones! —El arqueólogo salió disparado en búsqueda de un botiquín. Ethan apretaba los dientes de dolor observando su mano. Una impresionante mancha negra apareció sobre su piel quemándola. El poco tiempo que pudo tardar en aparecer a Ethan le parecieron años, aquella herida dolía horrores. El hombre le aplicó una pomada para quemaduras, le puso una gasa impregnada especial y le vendó la palma de la mano.


  »¿Está mejor? Debería ir al hospital a que examinen el grado de la herida.


  Ethan negó sin estar muy convencido y observó su reloj. El vuelo le esperaba.


  —Ahora no puedo, tengo que irme. Hablaremos cuando vuelva de mi viaje.


  —Por supuesto, seguiremos investigando y procuraré tener novedades. Cuídese la mano.


  —Perfecto, gracias.


  Ethan salió de allí sintiéndose distinto. Le palpitaba la palma de la mano como si todo su riego sanguíneo se hubiese instalado en esa zona. Le dolía a rabiar. Esos sueños que tenía no podían estar conectados a lo que acababa de ocurrir, no. Debía de haber una explicación lógica. Tenía que ser fruto de las reglas de probabilidades. ¿Qué posibilidad había de que encontrase pertenencias de un antepasado suyo con el que había estado soñando meses atrás? No. Estaba fuera de cuestión. Aquello había sido un accidente, como muchos que ocurren a lo largo de la vida.


  «¿Y cómo explicas conocer a la única mujer que has visto con ojos amatistas a raíz de tu sueño?


  »¿Qué soy ahora? ¿Un vidente?


  »O estás perdiendo el juicio


  »¡Cállate!», se dijo a sí mismo. Apretó los dientes y dejó caer la frente en el cristal de la ventana de su asiento observando el cielo. Si no se le aliviaba, tendría que ir al hospital tras la fiesta de Aleksey.


  Cuando llegó al restaurante, la pequeña inauguración privada le sorprendió. Esperaba algo más ostentoso, pero, conociendo ya a Dominic y su discreción, admiró que Aleksey hubiese organizado algo más familiar. Ethan no se encontraba lo suficiente bien para afrontar una fiesta multitudinaria.


  Saludó con educación a los que se encontraban allí, mientras buscaba entre los rostros a algún conocido. Antes de salir al jardín, donde le pareció ver a Nathan, fue interceptado por una mujer que, sin siquiera presentarse, agarró su mano y, tras una breve ojeada a la venda, clavó en él sus ojos azul mar. Un escalofrío recorrió su espalda cuando comenzó a hablar en ruso. No entendió nada, aun así, la retahíla que soltó no sonaba muy bien, y él ya venía muy confuso con lo que le había pasado en el museo.


  —Maldad, mucha maldad.


  Ethan levantó una ceja.


  —¿Disculpe?


  La mujer movió la cabeza de un lado a otro negando con resignación y sus ojos se humedecieron.


  —No podrás parar la maldición que ha caído sobre ti, muchacho.


  Ethan torció el gesto, lo estaba asustando de forma que se sintió hasta patético.


  —¿Qué maldición, señora? —Intentó apartar la mano, pero la mujer la sujetó con fuerza—. Es solo una quemadura.


  Ella levantó el mentón y después hizo varias cruces sobre su herida, volviendo a hablar en su idioma natal. Antes de que pudiera preguntarle, se acercó otra mujer.


  —Oh, ¿ya conoces a mi buena amiga Lyudmila? Es la adivina de la familia. —Ethan le dedicó una sonrisa educada a la madre de Alek—. Mi enhorabuena por el diseño del restaurante, de verdad que se parece al Palacio de Santa Catalina.


  —La idea fue de Sasha, yo solo la intenté plasmar.


  —Pues lo ha conseguido, señor Jones.


  —Sí, es una quemadura —añadió Lyudmila como si nada, anclada en el tema anterior—. Pero que remonta a siglos pasados.


  Ethan tragó saliva y soltó su mano con delicadeza.


  —Se equivoca de persona. Me están esperando, señora Staristova. —Le hizo una breve inclinación de cabeza para despedirse y apartarse de allí.


  No pudo evitar mirar hacia atrás varias veces con discreción y una sensación extraña se instaló en su pecho al contemplar que aquella mujer no apartaba la vista de él. «¿En serio, tío? ¿Con casi treinta y siete años te vas a asustar por las palabras de una loca?».


  Interrumpió la conversación de los allí reunidos en cuanto se acercó.


  —Te estábamos esperando —saludó Aleksey—. Siéntate y tómate algo.


  —¿Estás bien? —preguntó Nathan al verlo acomodarse casi temblando.


  —Sí, sí.


  —Pues has perdido varios tonos de color. Juraría que antes eras más moreno —apuntó Dominic sin dejar de observarlo.


  —Me he quemado justo antes de coger el vuelo. —No iba a mencionar cómo había sucedido el accidente—. Y duele bastante.


  —Ten, te vendrá bien. —Nathan le ofreció un chupito, y el arquitecto se lo bebió casi sin pensar.


  —Oye, ¿cómo de certeras son las palabras de esa adivina?


  Aleksey chasqueó la lengua.


  —Demasiado certeras —dijo con tosquedad—. Si te ha dicho algo, sea lo que sea, hazle caso. No hagas como yo.


  —¿Y qué has hecho tú? —preguntó Ethan tragando saliva, nervioso por lo que acababa de ocurrir, por lo que había dejado atrás y por la veracidad que pudiera tener la predicción de Lyudmila.


  Aleksey les contó todo acerca de la amiga de su madre, de lo que pronunciaba, lo que no, y entraron en un debate en el que unos creían más que otros. Ethan escuchó atento, él pertenecía al grupo de los que no se tragaban esas cosas, pero una sensación extraña le recorrió el cuerpo con la mirada de esa mujer y algo muy raro estaba pasando en su vida desde hacía unos meses. El que Aleksey le diera tanta credibilidad a sus palabras le puso aún más inquieto.


  «Bah, no puede ser, yo soy un hombre cien por cien de ciencias. Todo tiene una explicación, un porqué y sigue una lógica. Estas chorradas no van conmigo».


  Quiso creérselo, sin embargo, si las pesadillas eran una serie de imágenes sin sentido, el descubrimiento de esas antigüedades había sido extraño y la quemadura accidental…, las palabras de Lyudmila fueron tan surrealistas que lograron sembrar muy dentro de él la semilla de la duda. «¿Qué cojones está pasando a mi alrededor?».


  Estuvo ausente gran parte de lo que se hablaba y, cuando se despidió para marcharse, Dominic lo apartó unos instantes.


  —Me gustaría pedirte un favor.


  —Lo que quieras —dijo Ethan observando los ojos negros de su amigo.


  —En Navidad voy a pedirle a Ayna que se case conmigo, quisiera que tu madre organizase la boda.


  —¿Te vas a casar? ¿Tú? —preguntó con sorna.


  Dominic lo taladró con su mirada oscura.


  —Vivimos juntos y tenemos dos hijos, no creo que suponga mucha diferencia.


  —Entonces, ¿para qué hacerlo? —Soltó una risilla encogiéndose de hombros.


  —Porque quiero una celebración para ella. Es un regalo.


  —Pues menudo regalo.


  —No me cuestiones tanto, habla con tu madre y lo programamos —espetó malhumorado.


  —Sí, sí, no te preocupes. —No podía frenar la sonrisa.


  —¿Por qué sigues riéndote? —preguntó Dominic crispado.


  —Porque es increíble lo que has cambiado.


  —Todos igual, qué pesados sois. Como si uno no tuviera el derecho a evolucionar y se viera obligado a seguir su vida estancado.


  —Para nada, ¿evolucionar? Por favor, soy el primero que está de acuerdo. Pero, de todos, el que más anclado y encabezonado en que no había esperanza para esos cambios eras tú. Entiende que a los demás nos sorprenda.


  —Pues Alek ya ha dado el paso, a ver para cuándo lo das tú.


  —¿Yo? Me gusta mi libertad.


  Dominic se cruzó de brazos con una media sonrisa.


  —Hasta que llegue tu persona destinada.


  Ethan levantó una ceja negra con escepticismo.


  —Ya me conoces, no creo en esas cosas. El destino no existe.


  Su amigo asintió sonriendo y dieron por zanjada la conversación. Ethan se marchó de allí con una vorágine de confusión girando en su cabeza. Parecía como si todo en lo que creía con firmeza empezase a temblar bajo sus pies.
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  Llevaba mucho tiempo sin comer ni beber. Tenía tanta hambre que el vaso de agua me supo al zumo más delicioso y el pastel, a cualquier manjar de mi madre. Poco después, empecé a sentir un mareo extraño. Estaba muy asustada y no dejaba de llorar. Daba igual cuántas veces me reprendían, no podía controlarlo. Era una sensación de angustia constante. No sabía cuántas horas o días llevaba allí. Esperaba que alguien viniese a sacarme de aquella jaula. Deseaba con todas mis fuerzas ver a mi hermano de nuevo. Pero nadie venía.


  Había hombres a todas horas, no sabía si eran los mismos, si eran diferentes. Me sentía muy débil y el frío era insoportable. Lloraba y lloraba. No sabía qué otra cosa hacer, aunque tuve que aprender a hacerlo en silencio. Sin emitir ruido, sin que se escuchase mi dolor. La humedad de aquella cárcel me caló los huesos y me vi obligada a hacer mis necesidades en un rincón. No tenía mucho que evacuar, no me daban nada que pudiera llevarme a la boca, sin embargo, fue algo asqueroso y muy violento para mí. No me adaptaba al olor que había en aquel lugar y mucho menos al frío.


  Estaba arrinconada, abrazada a mí misma para conservar el máximo calor corporal que podía. Ni siquiera el fuerte ruido de los barrotes consiguió que diera un respingo. Noté cómo tiraron de mi brazo y me dolió. Lancé un grito apenas como un gato, no podía casi abrir los ojos.


  —Vamos, mocosa, es hora de que te vean bien.


  Por muchas veces que intentaban que caminase, mis piernas no respondían y me caía por el camino. Volvieron a tirar de mi brazo para que me pusiera en pie, pero me temblaron las rodillas.


  —¿Otra igual, Jack? —dijo uno de ellos.


  —Parece que hoy no soy capaz de controlar el Rohypnol. —No sabía de lo que hablaban.


  —¿Se lo pusiste en el agua y en la comida a ella también?


  —Como hago siempre, Marcel —apuntó resoplando.


  —Eres idiota, esa niña es apenas una pluma, no puedes darle la misma dosis que a los demás o te la vas a cargar.


  —Pues una menos, ya ves qué problema.


  —¿Estás loco? El jefe tiene a los dos hermanos como si fueran una joya por pulir. Si les pasa algo a alguno de los dos, nos mata.


  —El jefe está encaprichado del hermano, ¿o no te has dado cuenta? La niña le importa bien poco.


  Entre los dos me cogieron por los brazos y casi que me arrastraron, no veía nada, aunque abría los párpados una y otra vez, los ojos se me cerraban.


  —Ma… má…


  Soltaron una risotada.


  —Nunca volverás a ver a tu madre, mocosa.


  Escuché cómo se abrían puertas, se cerraban otras, todo era muy confuso a mi alrededor hasta que de pronto me levantaron la cabeza.


  »Mira bien quién está ahí. ¿Lo conoces? —Abrí los ojos con pesadez y observé que se encendió una luz. Me quedé impactada.


  —¡Hermano! —grité con debilidad. Estaba de rodillas sobre un colchón rojo, semidesnudo y muy delgado. Tiraron de su pelo hacia atrás para levantarle la cabeza, y comencé a golpear la pared de cristal que nos separaba—. ¡Hermano! ¡Hermano! ¡No le hagáis nada a mi hermano!


  —No le pasará nada si eres una niña obediente y dejas de armar alboroto en tu jaula, ¿lo has entendido? —susurró ese hombre en mi oído, pero yo había perdido el control.


  —¡Hermano! ¡Daryl! ¡Daryl! ¡Estoy aquí! Daryl, ¡ven a buscarme!


  Golpeé el cristal con fuerza, sin parar, necesitaba hacerle llegar mis gritos de alguna manera. Mi hermano me sacaría de allí si me veía o me escuchaba. Él me rescataría. Porque mi hermano mayor era mi héroe.


  Un guantazo en la cara me tiró al suelo y me hice un ovillo sin dejar de llorar.


  —¿Quieres que tu hermanito lo pase mal? —Negué con frenesí—. Pues entonces ya sabes. Te vuelves a tu jaula, te quedas calladita y a ser obediente, ¿lo has entendido?


  Asentí despacio, sin apartar la mano del rostro dolorido.


  Me llevaron al mismo lugar y agarré los barrotes antes de que se marcharan.


  —¿Podré ver a mi hermano?


  Uno de ellos soltó una risilla.


  —Sí, mocosa, lo verás más veces. —Se reían, se reían mientras se marchaban, y más tarde aprendí que nunca decían la verdad.


  Cerró el diario en el que había decidido escribir todas las pesadillas que la asediaban. Nunca lo había llegado a exteriorizar todo. Lo dejaba aprisionado en un recoveco de su interior, aunque en los últimos tiempos había llegado a la conclusión de que, lo que su boca no se atrevía a decir, sus manos lo harían por ella y, al menos, entre aquellas hojas quedaría toda su verdad. Hacía muchos años ya desde que pasó día tras día, mes tras mes, de una consulta a otra de psiquiatría. A veces se sentía mejor; otras, peor, sin embargo, nunca tuvo la sensación de haber levantado cabeza. Se sentía feliz a su manera. Tenía un trabajo que le apasionaba, adoraba a sus padres y tuvo la suerte de encontrar a Grace, que se había convertido en un gran apoyo. Aun así, seguía teniendo ese vacío que la llevaba a pensar que en el fondo estaba sola. Sus padres se tenían el uno al otro, habían hecho su vida. Grace también tenía sus sueños, sus aspiraciones, sus objetivos. ¿Y ella? Además de seguir trabajando, no había nada que la hiciese sentir realizada, que llamase suficiente su atención. Alexia sufría de apatía.


  Se frotó los ojos y se levantó del escritorio para hacerse un café. Era una fría mañana de noviembre, Grace había salido con Austin, y ella se había quedado trabajando en el siguiente manuscrito, pero hizo un descanso y no supo por qué decidió escribir otro capítulo de la parte más oscura de su vida. Caminó hacia las cristaleras del salón y se sentó en un pequeño banco mullido que habían colocado, contemplando el exterior, con la taza en la mano.


  De pronto, sin causa alguna, sintió una punzada en la palma de su mano izquierda que la obligó a tirar el café. Se miró. No tenía nada, aun así, lo había sentido como si le hubieran atravesado con un cuchillo. Se quedó unos instantes paralizada, sin apartar los ojos de allí. El dolor fue intenso, pero fugaz. Desapareció sin más, no había ninguna señal. Estaba tan impactada y alucinada, ante un hecho tan extraño, que no supo el tiempo que perdió mirándose. Después de lo que le pareció una eternidad, se levantó para limpiar el estropicio y, cuando hubo recogido todo, decidió salir a dar un paseo para despejarse.


  Se cubrió con todo su arsenal, era una enemiga acérrima del frío, pero necesitaba respirar. Caminó sin rumbo, tan solo por el placer de hacerlo, llevaba los cascos puestos y escuchaba canciones de Dido. Había recorrido una buena distancia cuando decidió volver y se quedó parada observando un escaparate. Una chaqueta azul zafiro la catapultó a acordarse de él. ¿Qué habría pensado de ella aquel día? Habían pasado unos meses desde el verano, desde esos momentos insólitos que compartieron en la playa. Alexia ladeó la cabeza, con las manos en los bolsillos, sin apartar la vista de esa prenda, se abstrajo en sus pensamientos.


  Ethan Jones era un hombre muy atractivo. Con su cabello negro, su barba cuidada y sus impresionantes ojos azules. Era inteligente, locuaz y divertido. Extrovertido y pícaro. Le apenaba que el mellizo de su única amiga se hubiese llevado tan mala impresión de ella. Se había quedado eclipsada con su físico, con su piel tostada, sus músculos firmes y el recorrido del agua por su cuerpo. Fue la primera vez, desde los incidentes vividos, que vio a un hombre semidesnudo tan de cerca. Y, por supuesto, las imágenes que ella conservaba del sexo masculino en nada se parecían a Ethan Jones. Después, sin que ella pudiese controlarlo, le había dado un ataque de ansiedad corroborando lo que ya sabía: le era imposible acercarse a los hombres. ¿Qué había hecho él? Nada, nada en absoluto para que ella entrara en pánico de aquella manera. Ni siquiera la entendió, y Alexia pudo contemplar la preocupación en sus ojos. Sí, con el episodio de la playa se había coronado como la compañera de piso rarita de su hermana.


  Suspiró para retomar el camino. Ellos tenían la culpa de haberla dejado vacía, con taras imposibles de arreglar. Lo intentaba, pero un olor, un movimiento, una imagen…, cualquier cosa, por nimia que fuese, la metía en la jaula de nuevo.
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  Salió de la sexta consulta de dermatología a la que había ido durante lo que restó de mes con la misma sensación de incertidumbre que le habían trasmitido los cinco especialistas anteriores. Ninguno le daba un diagnóstico concreto. Este último, al menos, le había citado para extraer una pequeña muestra de la mancha negra que tenía en la palma.


  Se subió al coche y apoyó el codo en el volante dejando caer la cara en la mano con agotamiento. Tras unos minutos de reflexión, inspiró hondo y levantó la cabeza. Lo único positivo que había era que el dolor había desaparecido. Las quemaduras no eran un tema que él dominase, por lo poco que podía entender, necesitaban tiempo. Quizás, esa marca se quedase para siempre, pero por lo menos dejaría de pensar de forma fatalista. Las maldiciones, premoniciones, visiones, nada de eso era real, así que emprendió el camino para visitar a su madre con su actitud animada de siempre. Las últimas semanas había sentido un nubarrón sobre su cabeza que le impedía respirar. No es que esas dudas se hubiesen aclarado, no obstante, estaba convencido de que era cuestión de tiempo.


  Aparcó junto al jardín de la entrada y, antes siquiera de llegar a la puerta principal, esta se abrió de golpe. Su madre frenó en seco, y él permaneció parado unos segundos.


  —¿Ethan? No te esperaba.


  Se dieron un par de besos y un pequeño abrazo.


  —Tengo la tarde libre, quería pasarme a verte, ¿vas a algún sitio? —preguntó observando la cantidad de dosieres que llevaba encima.


  Ella se encogió de hombros.


  —A reunirme con una pareja, han cancelado el servicio de catering que eligieron en un principio y me han pedido que vuelva a enseñarles los disponibles para su fecha.


  Él asintió comprendiendo.


  —¿Tardarás mucho?


  —Alrededor de una hora u hora y media, ¿tienes prisa?


  —No, no te preocupes, te esperaré. Tengo un amigo que quiere contratarte.


  Su madre lo miró extrañada antes de subirse a su Jeep Renegade negro.


  —¿Cuál de tus amistades quiere sentar cabeza?


  —Dominic Bassols.


  —¿El de los hoteles?


  —Sí, cuando volé a Crossed para la inauguración del restaurante que diseñé, me comentó que le iba a pedir matrimonio a su pareja ahora para Navidad. Me preguntó si podrías organizar la boda.


  —Pues tengo que comprobar la agenda —dijo sacando su enorme cuaderno del bolso.


  —Mamá, es Dominic Bassols, tienes que hacerle hueco sí o sí.


  Ella lo miró ceñuda.


  —¿Y eso por qué? Es un cliente como cualquiera.


  —No es cualquier cliente, llevo trabajando para él muchos años y, además, es mi amigo. Así que, cuando me diga la fecha que ha escogido, tendrás que apuntarla con permanente en esa agenda o lo haré yo.


  Su madre soltó una risilla.


  —Qué barbaridad, qué exigencias. En fin, me voy, cielo, que llego tarde, luego hablamos.


  Le dio un beso rápido en la mejilla, para lo que se tuvo que aupar, a pesar de los tacones, y salió disparada en su coche. Ethan se quedó un buen rato contemplando el lugar por el que había desaparecido, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros y perdido en sus pensamientos. No le mencionó a su madre nada sobre el accidente, no la había ido a visitar en el tiempo que tuvo la mano vendada y, por supuesto, no le mostró la mancha. Su madre era bastante aprensiva a cualquier cosa que estuviera relacionada con la salud y, desde que falleció su padre, ella sola se había encargado de sacarlos adelante. Para Ethan, su madre era una mujer digna de alabanza pero demasiado sobreprotectora.


  Pasó a la que consideraba su casa, aunque tenía su ático, aún conservaba las llaves del hogar donde había crecido y acostumbraba a pulular por allí cada vez que le apetecía. Desde que su hermana se marchó, Ethan era el que cuidaba de alguna manera de su madre. No es que necesitase nada, ya que ella era un terremoto de persona, con una energía envidiable y no le faltaba ni salud ni trabajo, pero a él le gustaba estar cerca.


  Lo primero que hacía siempre era abrir la nevera, fisgoneaba si su madre tenía alguna comida preparada o algo que le llamase la atención. En esa ocasión destapó un recipiente que contenía ensalada de arroz con pasas y, ni corto ni perezoso, se sirvió un buen plato que comió haciendo zapping en la televisión de la cocina. Una vez saciado su apetito, subió hacia su antigua habitación, que se conservaba tan cual, y se dejó caer en la cama. No es que estuviese cansado, más bien aburrido, y, como quería charlar un rato con su madre, cerró los ojos para hacer tiempo. Sin darse cuenta, se durmió.
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    EL TRIBUTO

  


  Caminé por las salas enormes de lo que parecía un castillo y me di cuenta de que la gente me saludaba inclinando la cabeza. Intenté analizar lo que me rodeaba, pero no tenía autoridad sobre la persona que me mostraba aquellos recuerdos. Aquellos sueños parecían estar conectados de alguna manera con los restos hallados, aunque no entendía el porqué ni qué sentido tenía que viera aquellas cosas. La persona que me mostraba todo se dirigió a lo que parecía un salón principal y llamó a un hombrecillo que bien podía ser un vasallo.


  —¿Has recaudado ya los tributos que corresponden? —preguntó con soberbia.


  —Sí, barón.


  —Espero que hayas confiscado los bienes de todos aquellos que no los hayan podido pagar. —Resoplé para mis adentros, indignado. Se sabía dueño de todo y me asqueó su actitud.


  —Sí, barón, así lo hemos hecho, pero…


  —¿Pero?


  —La producción de las tierras este año ha sido escasa. Los campesinos han sufrido varias plagas seguidas y la recolecta se ha visto afectada.


  —¿Hay bienes para sustentar los gastos del castillo?


  —Sí, barón, sin embargo, el pueblo empieza a pasar hambre y se les hace difícil reunir los tributos que se han impuesto.


  Vi cómo el hombrecillo titubeó.


  —¿Tienes algo que decir?


  —Quizás… —Dudó, tenía miedo a hablar—. Si bajásemos los impuestos, el pueblo podría pasar el invierno algo mejor y renovar las cosechas para la primavera. Puede que la siguiente recolecta sea más fructífera.


  El barón apoyó el codo en el gran brazo de madera de su sillón tapizado de piel.


  —No. Los tributos no se tocan.


  Su voz grave, rotunda y autoritaria de barón feudal no admitió réplica.


  —Así se hará, barón, con su permiso. —Hizo una reverencia.


  —Una cosa más.


  —Lo que usted diga, barón.


  —¿El panadero ha podido pagar?


  —Sí, barón, de manera religiosa, como siempre.


  —Súbele el tributo.


  Hasta yo percibí la misma inquietud del vasallo.


  —¿Barón?


  —¿No lo entiendes? No estoy contento con el pan que hace para el castillo. Hasta que no quede satisfecho, súbele los impuestos.


  El hombrecillo tragó saliva, y el barón del castillo lo despidió con la mano. Cuando se encontró solo, se levantó y caminó a paso tranquilo con las manos a la espalda. Subió por las escaleras que le llevaron a un torreón y paseó por el adarve hasta que llegó a un punto en el que se paró. Se quedó observando a lo lejos y una punzada sacudió mi pecho cuando sus ojos enfocaron a la hija del panadero.


  No sabía qué era lo que pretendía hacer, no entendía nada. Me revolvía inquieto dentro de aquel ser, siendo consciente de que eran sueños, aunque demasiado reales.
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  —¡Cielo!


  Ethan se despertó de golpe, desorientado, y, cuando ubicó la cara de su madre, refunfuñó incorporándose.


  —Joder, mamá, cualquiera es más delicado que tú.


  Ella estaba sentada en el borde de la cama y se encogió de hombros.


  —Duermes con demasiada profundidad, qué envidia. —Él se terminó de levantar y se frotó los ojos para después revolverse el pelo.


  »¿Qué es eso? —preguntó su madre mientras él se levantaba para ir al aseo. Se echaría agua en la cara para espabilarse.


  —¿Qué es qué? —inquirió con aire distraído.


  —Esto. —Megan cogió su mano y observó la marca.


  —Ah, una herida.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Ya veo que es una herida, listo. ¿Cómo te la has hecho y cuándo?


  Él retiró la mano y se las puso en las caderas.


  —Hace unas semanas. ¿Recuerdas la escena de la película Solo en Casa cuando el ladrón toca el pomo de la puerta y se achicharra la mano?


  Ella frunció el ceño, aún estaba sentada en la cama.


  —¿Te estás burlando de mí?


  Ethan soltó una carcajada.


  —Sí. —Se acercó, le dio un beso en la frente y se encaminó hacia el baño—. Solo es una quemadura, ya se quitará. Estoy bien.


  Megan permaneció observando el lugar por donde había desparecido su hijo, reflexionando. Si fuese algo grave, sería de otra manera. Aún tenía tiempo para respirar tranquila.


  Después de comer con su madre y hablar sobre la boda de Dominic, intercambiando las pocas ideas que este le había mencionado, decidió ir al estudio. Estaba cerrado, pero se llevaría trabajo a casa. Necesitaba estar ocupado. Sus planes se vinieron abajo cuando Paul lo llamó para invitarlo a tomarse unas copas. No le gustaba improvisar, sin embargo, cambió el tiempo que iba a destinarle al proyecto por el que le dedicaría a su amigo. Estaría entretenido de igual manera.


  —¿Qué tal llevas el trabajo con Noida Bassols? —preguntó Ethan antes de darle un sorbo a su cerveza.


  —Psss, es estirada, me ha hecho repetir los planos varias veces.


  Su amigo soltó una carcajada.


  —Ya te lo dije.


  Paul asintió.


  —Ya, ya, pero no hablemos de trabajo. Cuéntame qué es eso que te ronda la cabeza.


  Ethan torció la boca negando.


  —¿El qué? No sé a qué te refieres.


  Paul se atusó su cabello rubio oscuro y sonrió antes de beber.


  —Por favor, Ethan. Estudiamos la carrera y trabajamos juntos. Sé cuándo algo te preocupa antes siquiera de que lo sepas tú.


  —Vaya, no sabía que tenías esa virtud, pues, venga, ilumíname, ¿qué me preocupa?


  —Una mujer.


  Una risilla de incredulidad salió del pecho de Ethan.


  —¿Desde cuándo me interesa a mí una mujer?


  —Desde que volviste del viaje a Nueva York.


  Resopló.


  —Fui por trabajo y a ver a mi hermana.


  —Y a la compañera de tu hermana.


  —Venga ya —espetó bebiendo de su cerveza y desviando la atención hacia la gente del local en general, para evitar el contacto visual.


  —¿Por qué lo niegas? Estás rayado desde entonces, ¿te gustó la chica o es que vas a plantearte dar un paso más con Marie?


  Ethan casi se atragantó.


  —¿Con Marie? Ya sabes que no siento nada por ella.


  —Os acostáis —añadió Paul.


  —Sí, de vez en cuando, pero ni ella ni yo queremos nada más.


  —Ella sí —afirmó su amigo con picardía, Ethan lo miró.


  —A mí no me ha dicho nada.


  —¿Cómo te lo va a decir? En cuanto ella dé un paso al frente, saldrás corriendo como un cobarde.


  —Ya estamos, ¿cobarde por qué? ¿Qué paso voy a dar si no estoy enamorado de ella? He sido sincero desde el principio.


  —Entonces estás rayado porque la compañera de tu hermana te ha dejado buena impresión.


  —¡Bah! No me gustó nada. Es muy peculiar y, además de su compañera, es su mejor amiga, eso es muy raro.


  —¿Raro por qué?


  Los dos seguían hablando mientras bebían y tomaban unos aperitivos. Ethan levantó la ceja fulminando a su amigo con la mirada.


  —¿Acaso no conoces a mi hermana?


  Paul soltó una carcajada.


  —Es verdad, sería una relación de tres.


  Ethan asintió de manera obvia. Jamás se había mezclado de manera sentimental con ninguna conocida de su hermana. Grace era demasiado comunicativa, todo lo que hiciera él o la mujer en cuestión pasaría por sus oídos, y lo peor de todo era que, en el caso de que hubiese cualquier problema, se posicionaría de forma radical con su amiga. Por más mellizos que fueran, él siempre era el culpable cuando una relación no iba bien. Tan solo ocurrió una vez, cuando contaba con veinticinco años, y con esa fue suficiente. No volvería a experimentar lo mismo. Grace estuvo sin hablarle casi un mes y todo porque él no era capaz de enamorarse de su amiga. ¿Qué iba a hacer? Él mandaba en su cabeza, pero el corazón no se le había acelerado de forma significativa con nadie.


  —Cambiemos el tema, ¿para cuándo el partido de fútbol?


  Se metieron de lleno en una conversación sobre equipos, alineaciones, entrenadores y demás. Ethan evitó volver al tema. Paul era muy perceptivo, notaba sus cambios de humor en un nanosegundo, pero lo que a él lo tenía crispado no solo era Alexia Hume y lo extraña que era la conexión que sentía en sus sueños, sino todo lo que estaba pasando en ellos. Cada vez que caía en su subconsciente, se percibía todo demasiado real. No sabía si era una película o si eran vivencias que habían ocurrido en un pasado muy lejano. Lo cierto era que cuando estaba allí, en aquel lugar, no era capaz de despertarse por sí mismo y tampoco podía frenar aquello. Lo único que podía hacer era armarse de paciencia. Estaba convencido de que en algún momento esos sueños desaparecerían y podría volver a dormir de manera profunda y feliz como siempre.


  Aquella noche se esmeró en prepararse mentalmente para el viaje que le venía por delante. Quizás Paul llevaba más razón de lo que él se atrevía a admitir, aunque las circunstancias eran distintas. No era ella en sí, era la extrañeza de todo lo que lo tenía con la cabeza en las nubes oscuras.
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  El timbre no paró de sonar, una y otra vez. Dos toques cortos, uno largo, otros dos cortos. Alexia maldijo por lo bajo. Esa forma tan particular de llamar solo podía ser de Grace, que se habría dejado las llaves por enésima vez. Ella no es que fuese un ejemplo de persona organizada, pues era bastante despistada, pero su compañera era aún peor. Terminó de enjuagarse mosqueada, se envolvió en una toalla y se recogió la melena, húmeda, con una pinza. La calefacción central la acogió con una temperatura bastante agradable al salir del baño. Corrió por el pasillo de puntillas y abrió la puerta con celeridad girándose para volver al baño lo antes posible.


  —¡La próxima vez que se te olviden las llaves, te dejo en la calle hasta que te las pegues al culo con el pegamento de contacto más fuerte del mercado! —gritó mientras iba de puntillas de nuevo.


  Oyó una carcajada.


  —No creo que llevar las llaves de mi hermana pegadas al culo sea algo que me agrade. Imagínate si me las clavo al sentarme —dijo con evidente diversión. Alexia soltó un grito y se dio la vuelta tan rápido que resbaló con los pies mojados. Ethan dio dos largas zancadas y atinó a sujetarla por el brazo haciendo que chocase contra su pecho.


  »¡Cuidado! —Ambos se quedaron estupefactos. La toalla había caído casi hasta dejar sus pechos al descubierto.


  Ella, tras salir del trance, sujetó la tela con fuerza y se volvió sin mirarlo a la cara, regresando al baño. Cuando llegó a la entrada, paró unos segundos antes de pasar dentro.


  —Grace no está, voy a…


  Señaló hacia la ducha, casi tartamudeando. Estaba muy nerviosa y necesitaba hacer como que él no había entrado en su piso, no había sentido el contacto de su piel en sus brazos y la firmeza de su pecho a través de la fina toalla. Rogaba porque se borrase de la mente masculina que había tenido los pechos pegados a su torso y que había faltado una pequeña brisa para que la viera desnuda.


  —Sí, claro, será mejor que termines —añadió con la voz ronca. Ethan vio el reguero de agua que había dejado por el pasillo y apretó los labios.


  —Es agua limpia, ¿vale? —gritó indignada antes de meterse dentro y dar un portazo.


  —¡No he dicho nada! —Levantó la voz para que lo escuchase.


  Observó las pequeñas pisadas húmedas sobre el parqué.


  —¡Como si tu hermana no me hubiera dicho que odias la suciedad!


  Se sobresaltó, pues no esperaba que ella le contestase. Caminó divertido hasta la puerta del baño y se apoyó en la pared de enfrente cruzándose de brazos. Si pretendía sacar a esa mujer de su cabeza, el tenerla unos segundos pegada a su cuerpo, semidesnuda, no era la solución. Ethan era un hombre, y uno muy pasional. No quería dejar a su mente vagar por la imagen que acababa de ver. La piel voluminosa de sus pechos aplastada contra su camisa, pudo vislumbrar de forma fugaz la curva rosada que dibujaba el inicio de sus pezones. «Dios mío, ten un poquito de piedad». Tragó saliva y respiró con profundidad.


  —Vamos a tener que hablar de todas esas cosas que te ha dicho mi querida hermanita, la bocazas.


  Al otro lado de la puerta, Alexia seguía bloqueada. Aún no podía creerse que Ethan estuviese allí, en su piso, y la hubiera pillado en toalla en mitad de una ducha. Para más mortificación, habían compartido un momento de lo más incómodo. Casi había olvidado el sonido de su voz divertida y la chispa risueña de sus ojos azules, porque no se había atrevido a levantar la cabeza tras chocarse con él. No quería saber en qué podría haberse transformado su mirada o si lo había hecho. Ella conocía los efectos turbios de los ojos de otro, otro que no quería recordar. No lo veía desde el verano, no le había dado tiempo a estar en su presencia, pero sentía su voz muy cerca, como si en cualquier momento fuese a entrar.


  —¿Me vas a decir lo que te ha dicho ella sobre mí? —preguntó con curiosidad.


  —No mucho, la verdad, pero, por todo lo que sabes, parece que de mí sí que habla demasiado. —Le dio a su voz un tono cansino, como si estuviera acostumbrado.


  Alexia se acercó a la puerta, lo sentía muy cerca.


  —Eso espero, porque, si te habla de mí la misma cantidad de veces que habla de ti, es normal que estemos asqueados los dos antes siquiera de conocernos.


  —Yo no estoy asqueado, ¿lo estás tú? —A ella se le aceleró el pulso y se pegó a la puerta. Colocó las manos en la madera y dejó caer la frente sobre la misma. Inspiró con profundidad. No se habían visto desde el episodio extraño de la playa, no tenían sus números, no hablaban por llamadas o mensajes, lo veía en contadas ocasiones y, sin embargo, parecía como si lo conociera.


  »Vale, me tomaré ese silencio como un sí.


  Ella se asustó al oírlo de nuevo. Seguía ahí, y no supo por qué abrió la puerta solo un poco, mostrando su cara.


  —No, no estoy asqueada —dijo con suavidad y se observaron unos instantes.


  A ella no le pasó inadvertida su mirada de asombro. Sus ojos azules la atravesaron, impactado con sus palabras. Estaba apoyado en la pared, con los brazos cruzados y una expresión intensa iluminaba su rostro.


  —Me alegra oír eso —murmuró, y ella cerró de nuevo la puerta, se giró y apoyó la espalda.


  «¿Qué estás haciendo, Alexia?».


  Ethan decidió irse al salón, mejor poner algo de distancia. De pronto, le ardió la mano y apretó los dientes sujetándose el brazo, observando con incredulidad cómo la mancha negra se introducía en sus venas, ennegreciéndolas a su paso. Cayó de rodillas en medio de la estancia y lanzó un gemido grave al no poder contener el dolor. Como una cuchilla ardiente, el recorrido paró justo en su muñeca. Entonces comenzó a inspirar grandes bocanadas de aire, intentando recuperar el oxígeno que le había arrebatado ese suceso. Una película de sudor cubrió su frente mientras volvía a la normalidad. «¿Qué cojones me está pasando?». Observó atónito la marca. Además de la extraña mancha de su palma, a la que ya se estaba acostumbrado, tenía las venas de la muñeca negras, se veían con claridad a través de su piel. Como si el mejor tatuador del mundo le hubiese inyectado la tinta de forma directa en su interior. Seguía respirando de manera agitada y en una especie de estado de shock.


  Una vez se recuperó lo suficiente, se puso en pie, aunque le temblaban las piernas, y le dedicó un breve vistazo el pasillo que llevaba hasta el baño. Tenía que irse de allí, ya vería a su hermana en las vacaciones de Navidad. Necesitaba entender lo que ocurría. Necesitaba respuestas. Respuestas lógicas y plausibles que fueran lo suficiente claras para hacerle comprender lo que estaba sucediendo y, lo que era más importante, que de verdad se lo creyera.


  Cuando Alexia salió del baño, vestida de manera apropiada, lo último que esperaba fue el silencio que la recibió. No había ni rastro de Ethan, a excepción de la fragancia que había dejado. Su fragancia, ¿por qué era capaz de identificarla? Bueno, solo conocía un poco a Austin, y a su padre hacía tiempo que no lo veía, pero sabía distinguir sus olores. Quizás aquello era algo que también se quedó grabado en ella. La memoria olfativa. Tuvo que admitir que la decepcionó un poco no encontrarlo en el piso. ¿Nunca llegarían a tener una conversación normal? Sin embargo, lo entendió. Sus esporádicos encuentros parecían traer consigo la extrañeza.


  Él había acudido a ver a Grace, y esta estaba con Austin, por lo que nada lo obligaba a quedarse allí. A pesar de que él dijese que no le pesaba el que ella fuera su compañera de piso, y que no estaba asqueado con su presencia, no llegaban a conectar. Todo se volvía incómodo. Se sentó en el sofá y dejó escapar un suspiro. Otro encuentro con el mellizo de lo más raro. Aun a su pesar, soltó una risilla. Al parecer, lo raro se anclaba a ella.
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  Las vacaciones de Navidad fueron todo un desfase. Ethan se pasó los días de fiesta en fiesta con Paul, muchas noches acompañado de Marie, otras tantas, solo. Se negaba a admitir que estaba eludiendo lo que le ocurría. No había manera de ocultar aquella marca. Intentaba por todos los medios que nadie la viera y, si se daba el caso, decía que era un tatuaje.


  —¿Un tatuaje? ¿Tú? Odias los tatuajes y las marcas en la piel —apuntó Marie con diversión cuando tocó su mano y acarició las líneas negras—. ¿Y qué significa?


  «No tengo ni puta idea».


  —Pues…, ¿las raíces familiares? —Estaba ebrio, y ella soltó una risilla.


  Se encontraban en una de sus discotecas favoritas, habían formado un grupo amplio de personas.


  —Sabes que no te pega nada, ¿no?


  —¿No? —Le dio el último sorbo a su copa, mientras la música ensordecedora hacía bailar a todos en la pista, y él estaba apoyado en una mesa alta.


  Se hablaban al oído para hacerse entender por encima de los decibelios. Marie se pegó a su cuerpo, y él empezó a calentarse. Con todo el descaro del mundo, ella lamió la marca de su muñeca al mismo tiempo que él la miraba con los ojos turbios, empañados por el alcohol y el deseo.


  —¿Pedimos otra ronda de chupitos? —propuso Alice.


  —Venga, me toca a mí pagar, ¿me acompañas? —preguntó Ryan a Jake, este asintió.


  —¿Quieres el mismo, loquita? —Jake se giró hacia su novia, que le dio un fugaz beso en los labios asintiendo sobre su piel.


  —¿Amy? —Ryan miró a los ojos color chocolate de la chica, que negó con la cabeza. Ya sabía su respuesta, pero él, al contrario de lo que parecía, era educado.


  Los dos desaparecieron entre la multitud, mientras las chicas bailaban, y Grace no dejaba de observar a su hermano.


  —¿Me pides una copa? —preguntó por detrás sobresaltándolo.


  Grace había llegado unos días atrás, para pasar un par de semanas de vacaciones y, al final, volvían a juntarse los de siempre. Marie se despegó de su cuerpo a regañadientes, e Ethan se giró. Su hermana parpadeó con inocencia, no obstante, los dos se entendían bien. A ella no le gustaba para nada que él tuviera una «relación» con Marie. No se agradaban entre ellas y, cuando salían de fiesta, la tensión era evidente.


  Se dirigió a pedirle la copa y una más para él, en nada pasaría el umbral de alcohol que podía consumir y no estaba por la labor de discutir con nadie. Sabía muy bien que su hermana quería un paréntesis para taladrarlo, así que enfocó a lo lejos, a duras penas, donde estaban Jake y Ryan esperando el pedido, y enfiló hacia otra parte de la barra. Ethan soltó un bufido cuando sintió su presencia al lado confirmando su teoría.


  —¿Por qué has tenido que llamarla?


  —¿Y por qué no?


  En realidad, él sabía que Marie no era una más del grupo. La trataban con educación, sin embargo, no llegaba a encajar entre ellos. Eso a Ethan le resbalaba. Eran dos adultos que disfrutaban de una relación física consentida y sin ataduras. Ella no tenía por qué caerles en gracia a los demás.


  —No te habrás planteado salir con ella de manera seria, ¿no? —inquirió indignada.


  Ethan la miró con los ojos borrosos, mientras iban caminando, sorteando a las personas a su paso.


  —¿Y a ti qué?


  —¿Cómo?


  —¿Te digo yo lo que tienes que hacer con Austin?


  Ella abrió la boca con asombro.


  —Eso es injusto, no es lo mismo.


  —¿Por qué no? —preguntó, al tiempo que levantaba la mano para llamar al camarero de la barra.


  —Porque no estás enamorado de ella y te estás engañando. ¿Sabes lo que pienso? —continuó, ambos se apoyaron sobre la madera esperando sus copas.


  —A ver, ilústrame con tu sabiduría, koala.


  —Estás perdiendo el tiempo.


  —Estoy disfrutando del tiempo como me da la gana, ¿no haces lo mismo con tu novio?


  —Austin no es mi novio.


  —Marie tampoco es nada mío.


  —Pero es que ella no piensa lo mismo —añadió su hermana apretando los labios.


  —¿Te ha dicho algo? —preguntó sabiendo la respuesta. Marie no le había mencionado a nadie nada al respecto.


  —No hace falta que diga nada, ¿es que no te das cuenta de cómo marca territorio a tu alrededor? No te deja conocer a nadie y te obliga a estar disponible siempre para ella.


  Ethan le dio un trago a su copa y sus neuronas se vieron más mermadas aún.


  —Nadie me obliga a hacer nada que yo no quiera, lo que dices no es cierto.


  —¿No lo es? A ver, ¿a quién has conocido que sea interesante desde que estás con ella? —preguntó con soberbia.


  Ethan puso los ojos en blanco y se dio la vuelta para volver al sitio donde estaban todos.


  —¿Alice y Amy?


  —Ellas no cuentan, las conociste a las tres a la vez —sentenció su hermana, que lo taladraba con un discurso que no era capaz de seguir—. Además, Alice está con Jake, y Amy tiene una relación amor-odio con Ryan.


  —Joder, no me calientes la cabeza, koala. No estoy para eso.


  Su hermana sujetó su brazo parándolo al instante.


  —Vale, dime una, solo una mujer que hayas conocido después de Marie. —Ethan resopló con impaciencia intentando rebuscar en su memoria y, tras unos segundos sin contestar, su hermana sonrió.


  »¿Ves? Ninguna.


  Él se encogió de hombros.


  —¿A qué viene todo esto ahora, Grace? ¿Qué más da?


  —A ver si lo entiendes, me preocupo por ti —estableció imprimiendo lentitud a cada sílaba—. Llevas unos meses que no estás bien, eludes mis preguntas, divagas con mis llamadas. Somos mellizos, Ethan, y, además de eso, tenemos una relación especial. Refugiarte en Marie no tiene sentido.


  —¿Refugiarme? ¿Refugiarme de qué? Follamos cuando nos apetece, nada más —alegó malhumorado.


  —Ella no es la indicada, punto.


  Ethan resopló llegando al límite.


  —No vas a dejar que desconecte esta noche, ¿verdad? ¿Quién es la indicada? ¡Ah! Espera, que esa me la sé, tu nueva amiga, ¿a que sí? —A pesar de que ya empezaba a arrastrar las palabras, la ironía brillaba en su tono y no encontraba sentido a aquella tortura.


  Ella sonrió, altanera.


  —¿Y por qué no? Es una buena candidata.


  Ethan soltó una risilla de incredulidad.


  —Si es que sabía que saldrías por ahí. Siempre hay una amiga que me quieres endosar. Ya sabes mi opinión. ¡Jamás en la vida!


  —¿Por qué eres tan cerrado?


  —No soy cerrado, no quiero relaciones. Quiero divertirme, y paso de hacerlo con las mujeres que me pones en las narices.


  —Pues creo que sois bastante compatibles. Los dos haríais una buena simbiosis.


  Ethan puso los ojos en blanco.


  —No me des la tabarra. Además, esa mujer está en Nueva York, olvídate.


  Se tomó la copa de un sorbo, la dejó en una mesa cualquiera y se giró. El suelo tembló a sus pies y parpadeó varias veces. Se había dado la vuelta demasiado deprisa.


  —¿Y qué más da? Si no has parado de ir a Nueva York y has hecho trabajo a distancia cuando te ha dado la gana. —Iba a su lado parloteando sin parar.


  —Que no me calientes con el tema. —Enfrentó a su hermana levantando su dedo índice—. Deja de taladrar a la muchacha hablándole de mí y deja de hablarme de ella. No hagas de pegamento, te lo advierto, Grace.


  —¿Me estás amenazando? —inquirió con asombro.


  Los ojos de Ethan echaban chispas.


  —Sí. Te gusta demasiado meterte en la vida de los demás.


  —No me meto en la vida de nadie, no seas exagerado, solo me importas tú, y mi amiga, por supuesto.


  Cuando se reunieron con el grupo, Jake y Ryan llegaban con las manos cargadas de chupitos para todos y los depositaron en la mesa alta. Ryan abrió su chaqueta y del interior sacó una bolsa de plástico hermética que contenía una botellita de agua. Se la tendió a Amy, que la examinó con escepticismo.


  —¿La has comprado aquí?


  —Eeeh, sí.


  —¿De qué hablas? No hay manera de que vendan eso aquí —apuntó Jake, que de inmediato fue silenciado por su mirada feroz.


  —¿De dónde la has sacado entonces? —Quiso saber ella.


  —¿Qué más da? Está desinfectada; si la quieres, te la bebes, si no, pues la tiras. Haz lo que quieras —dijo con evidente fastidio. Se bebió su chupito en un pestañeo y se fue dirección al aseo.


  Amy permaneció absorta en su espalda al desaparecer entre la multitud.


  —La traía antes de entrar. No sé dónde la ha comprado, pero ha discutido con el de la puerta para que le dejase pasarla. Ya sabes que meter bebidas del exterior está prohibido, y él se ha inventado una historia que flipas. Al final, el portero se ha rendido —explicó Jake encogiéndose de hombros, y Amy reflexionó sobre sus palabras.


  —Me voy —anunció Ethan al cabo de un rato.


  —¿Ya? —le preguntó Paul asombrado.


  —Sí, ya. No soporto el ambiente. —Y fulminó a su hermana con la mirada, que, lejos de sentirse aludida, lo observó con altanería haciéndolo enfurecer aún más.


  —¿Quieres que te acompañe? —preguntó Marie cogiendo su mano y acariciándole los dedos. Ethan negó con la cabeza.


  No dijo más y no dio más explicaciones. Ya lo conocían lo suficiente, era muy raro que él estuviera de mal humor. Por lo general era una persona positiva y alegre, así que ya sabían que, cuando hablaba en ese tono, era tajante. Se marchó de allí y pidió un taxi. Había bebido demasiado como para conducir. En cuanto llegó a su piso, dejó todo de cualquier manera y se metió en la cama.


  Lo último que necesitaba ese mes era más presión. Cuando su hermana se ponía pesada no había quien la aguantase, ni siquiera él con su infinita paciencia. Por más que intentaba sacar a aquella muchacha de sus pensamientos, no era suficiente. No había dejado de esforzarse en extraer cualquier raíz que pudiera anclarse dentro de él, no obstante, su hermana seguía echando abono, haciendo que su sacrificio fuera un suplicio.
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  El tiempo pasaba demasiado lento o al menos esa era mi percepción. El estar encerrada en aquella jaula provocó en mí el pánico horrible que siento hoy en día por el frío, la humedad y la soledad. Las circunstancias me obligaron a adaptarme, a asimilar de alguna manera que aquella era mi realidad. La esperanza, poco a poco, mermaba. Me visitaban cada día, para ver si me alimentaba con la comida podrida que me dejaban en la bandeja mugrienta. Pan lleno de hongos, agua sucia. Hubo un tiempo en el que me negué a ello, cuánta hambre me hicieron pasar para conseguir que claudicase y comer aquello que me ofrecían. Recuerdo el primer bocado. Con una mezcla de hambre, asco e impotencia. Las lágrimas me resbalaban por la cara sucia mientras masticaba aquello. Aún hoy me pregunto cómo llegué a hacerlo. Perdí todo en aquel lugar. Perdí las ganas de vivir, perdí la ilusión de volver a ver a mi familia, perdí la dignidad y, cuando me torturo a mí misma, me recalco una y otra vez que tenía seis años, no podía actuar de otra manera.


  Algunos días venían a verme.


  —Marcel, déjame solo con ella.


  No soportaba a ese hombre, lo llamaban «Amo» y era el que mandaba sobre todos los demás.


  —Lo que diga, jefe. —Antes de irse, me sacó de la jaula y me dejó, de pie, frente a él.


  —Vengo de ver a tu hermanito. —Lo miré con el mismo vacío de días atrás. Decía una y otra vez que me llevaría con Daryl, pero jamás llegaba ese momento. Comencé a pensar que mi hermano ya no estaba allí.


  »Me gustáis los dos. Muchísimo. ¿Sabes lo que me gusta de tu hermanito? —Yo lo observaba sin decir nada. Aprendí, después de muchos guantazos, a estar callada.


  »Él me enfrenta con un desafío en sus ojos que consigue encenderme, y tú… —Tocó mi cabello, largo, sucio y enredado—. Esa mirada amatista que tienes, llena de vulnerabilidad e inocencia. —Negó mordiéndose los labios—. Aún no sé lo que voy a hacer con vosotros, pero no puedo dejaros marchar. Sois un tesoro demasiado valioso. —Acarició mi cara, pasó sus dedos asquerosos por mi boca con una mirada turbia y continuó bajando por mi cuello, por mi pecho y por mi cintura, hasta alcanzar mi pubis. Dejó la mano allí un rato y al final se levantó y, sin más, se fue ordenándome que regresara a la jaula.


  »Disfrutaré, lo sé, disfrutaré.


  Lo odiaba, lo odiaba con todo mi ser, sin embargo, no podía hacer nada. Obedecer era la única alternativa que me dejaron. A los que lloraban o gritaban les pegaban. Ya lo sufrí en varias ocasiones. Me cubrieron con un paño húmedo y sobre él dejaron caer varias veces una barra de acero para no dejar marca en mi espalda, mis brazos y mis piernas. Me hacía un ovillo contra la pared de piedra, lamiéndome mis heridas como un perrito asustado. En la última agresión perdí el conocimiento, así que decidí no volver a revelarme. Aún oigo los sonidos de las palizas en el eco de aquel lugar. Huesos rotos, gemidos de dolor, hasta que se hacía el silencio. Unos morían, a otros los drogaban. En aquel momento no lo entendí. Lo comprendí con los años. Me hubiese gustado ser una niña más valiente, no obstante, hice lo que pude: sobrevivir, que no vivir.


  —¿Alexia? —Cerró el diario dando un respingo cuando oyó la voz de su madre al entrar—. ¿Qué estás haciendo?


  Ella se giró y contempló cómo Amelie se sentaba sobre la cama.


  —Nada, anotaciones. —Le dedicó una sonrisa.


  No podía decirle a su madre que había decidido escribir sus recuerdos. No es que fuesen a llevarse sus pesadillas, pero, el desahogarse sobre el papel, le hacía sentirse mejor.


  —¿Has decidido qué hacer esta noche?


  —No voy a ir a la fiesta, mamá, no insistas.


  Se levantó de la silla del escritorio y se sentó junto a ella, que palmeó la cama indicándoselo.


  —Has venido un par de semanas de vacaciones, el tiempo pasa muy rápido y en nada volverás a marcharte a Nueva York. ¿Por qué no puedes hacerme feliz y acompañarnos a tu padre y a mí a la gran fiesta de Navidad que se celebra en el pueblo?


  Alexia puso los ojos en blanco. Desde que la rescataron de aquel infierno, les habían dado una nueva identidad, una nueva vida y los habían instalado en un pueblo que no aparecía ni en los mapas. No se quejaba. Quizás, al ser un lugar tan pequeño y que todos se conociesen, ayudó a sus padres a sentirse más seguros, ya que, si ocurría cualquier cosa, de inmediato se daría la voz de alarma entre todos los vecinos. Pero ella ya estaba rota y el vacío que tenía en su interior no había logrado llenarlo con nada. No le gustaban las fiestas. Las reuniones con mucha gente, por mucho que los conociese a todos, no eran lo suyo.


  —Por favor, mamá, no me obligues.


  —No te obligo, mi amor, pero ¿sabes cuántas ganas tienen de verte tus amigos? Me han preguntado por ti cada vez que me he cruzado con ellos. Se me llenaban los ojos de alegría al decir que estarías aquí en Navidad.


  —¿Qué amigos? Sabes bien que no tengo amigos. Lo único que quieren es saber qué tal le va la vida en Nueva York a la rarita del pueblo —replicó indignada.


  —No seas así. Eso no es cierto —repuso su madre con el tono más severo.


  —Sí lo es, mamá. ¿Cuándo te darás cuenta? Yo nunca encajé aquí. Ni en ningún sitio. No puedo… —Iba a seguir, pero vio el gesto dolido y culpable de su madre.


  Amelie se sinceró con ella cuando tuvo la ocasión. Se culpaba sin parar de haber dejado ir a sus hijos solos a comprar golosinas. No se perdonaba a sí misma ni de lo que le pasó a la pequeña Lucy ni mucho menos de la muerte de su hijo.


  Alexia agachó la cabeza y reflexionó unos instantes mirando sus pies para después asentir con delicadeza. Enseguida recibió un beso en la sien y un abrazo suave por el hombro.


  —No tardes en bajar, ya he hecho la cena.


  Su madre borró el tema con facilidad. Alexia no sabía lo que ella sufría en su interior, pero sí era consciente de que hubo un momento en que Amelie prefería actuar como si no hubiera ocurrido nada. Era su manera de poder seguir adelante, aunque Alexia sufriera las cicatrices y todos los hándicaps del mundo en su día a día a consecuencia de ello. Se quedó contemplando la puerta por donde desapareció. La Navidad. Odiaba esa época del año. Se dejó caer en la cama y miró el techo, donde, en su momento, pegó muchas mariposas de diferentes colores y tamaños. Ladeó la cabeza y contempló una que era azul zafiro y por supuesto, de forma inmediata, él vino a su mente. Estaba más que acostumbrada a que Grace la taladrase hablando de su mellizo, pero nunca le prestó la atención suficiente. Era su amiga comentando cosas de su hermano. Hasta que lo vio frente a ella. Alexia nunca había confiado en las personas de un día para otro, pero algo en Ethan la hacía sentir distinta. No sabía si era debido a que Grace se pasaba contándole detalles sobre su carácter, sus gustos, sus manías… o era tan solo porque había tenido la oportunidad de mirar sus ojos azules, limpios y puros. La cuestión era que le transmitía seguridad. Algo que a priori le pareció incomodidad más tarde descubrió que era calma. A pesar de su impulsividad al hablar, y de ser tan extrovertido y directo, no lo sentía como una amenaza. Y eso, por triste que le pareciera, era lo que le transmitían casi todos los hombres que había conocido hasta la fecha.


  Se levantó para seleccionar el atuendo que llevaría a la fiesta, pero, antes, contempló su reflejo en el espejo. Nunca se había parado a pensar en si ella era bonita, o atractiva, o si llamaría la atención de un hombre. Entre otras cosas porque, desde lo sufrido en su infancia, jamás quiso despertar el interés del sexo masculino, a pesar de ello, en ese momento…, se preguntaba si a ojos de Ethan Jones ella sería una mujer aceptable.


  Nada más cruzar ese pensamiento por su cabeza resopló. No debía plantearse siquiera que el gustarle o no a ese hombre fuese una opción. De todas formas, ella no buscaba nada. Quizás, solo quizás, se plantease tener el primer amigo masculino, y eso podría darse en el caso de que lo viera más a menudo. Sin embargo, después del episodio del piso tan surrealista —Grace le dijo que ya había finalizado con el trabajo que lo mantuvo entre idas y venidas, por lo que no volvería a cruzarse con él—, ese posible primer amigo estaba lejos de darse.


  Con Austin apenas intercambiaba palabras, así que no entraba en esa categoría. Suspiró sin darse cuenta. Tenía en su mente la imagen de él, apoyado en la pared, con su abrigo largo gris, cruzado de brazos, sus ojos azules clavados en ella, sorprendidos ante su respuesta, y, por supuesto, su sutil fragancia flotando en el aire.


  Si cerraba los ojos era capaz de sentir la firmeza de su pecho, la tibieza de sus manos al agarrarla. El calor que le transmitió en ese breve instante era muy opuesto al frío que ella sentía de una manera constante. Era un hombre muy atractivo, eso no lo podía negar. Alexia sacudió la cabeza. Todo eso le pasaba por culpa de Grace. Además de hablarle a todas horas de su hermano, no había intimado tanto con un hombre como para que anduviese por su casa, muchísimo menos para que la viese ataviada solo con una toalla. O, aún peor, para que chocase contra él y le faltase un suspiro para quedarse desnuda como en cualquier escena de una novela romántica.


  Todo aquello era tan nuevo para Alexia que le estaba afectando, probablemente, más de lo que era lo normal para cualquier mujer. De pronto, soltó una risilla. Si ella tuviera otra personalidad, en la que el contacto no le diera tanto pánico y aquello hubiese sido como en La Proposición, quizás no le hubiera importado ser Sandra Bullock y caer sobre Ethan Jones como si fuese el mismísimo Ryan Reinolds.


  —Sí, solo es eso, Alexia. Piensas en él porque es el hombre que has tenido más cerca hasta ahora y porque su hermana no para de hablar de él, contaminando tus pensamientos. Nada más.


  Con esas ideas en su cabeza, se preparó para la cena con sus padres y la posterior fiesta.
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    EL PAGO

  


  Otra vez estaba allí. Caminé por los salones y salí por la puerta principal. En el patio de armas se veía cómo los caballeros entrenaban y el sonido de metal contra metal me llamó la atención. Por todo lo que me rodeaba, aquellos sueños parecían transportarme a la Edad Media.


  —Señor, ¿me ha llamado? —Contemplé cómo se acercó el vasallo, después supe que era el senescal, el que llevaba el control de las posesiones.


  —¿Qué tal lleva la subida del tributo el panadero?


  —Pues, desde que usted subió el impuesto, van dos meses que no ha podido pagarlo.


  —Bien. —Asintió satisfecho—. ¿Le dijiste que este mes era el último que se le perdonaba?


  —Así lo hice, barón.


  El hombre sacó pecho y levantó la barbilla.


  —¿Hiciste lo que te pedí? —preguntó esta vez en voz más baja, conspirando, y el funcionario asintió.


  —Estupendo, entonces es hora de que le haga una visita personal.


  Lo despidió como siempre, como quien espanta a una mosca, y se encaminó hacia las afueras. En cuanto supe que iba hacia el panadero me temí lo peor. Aquel hombre tenía una fijación rara, extraña, y yo no podía hacer otra cosa más que observar.


  Los campesinos lo saludaban al pasar inclinando sus cabezas. Seguían impresionándome los olores, el caos, la suciedad y, sobre todo, la pobreza. Sería un barón, pero vivía a cuerpo de rey pisando al pueblo. En cuanto la muchacha salía para colocar una hogaza de pan en el puesto, sus ojos se clavaron en el barón, y a mí me atravesó su expresión de miedo.


  —¿Está tu padre? —preguntó el noble. Ella se limitó a asentir y a ir en su búsqueda. Como la vez anterior, el panadero salió cubierto de harapos pegados del sudor del horno. Su rostro reflejaba desesperación.


  »Me ha dicho el senescal que no has podido pagar el tributo y que van dos meses.


  El campesino se limpió las manos en su delantal, que era más negro que blanco, con nerviosismo.


  —Es imposible, barón, lo he intentado, pero no he podido recaudarlo. Quizás si le pagase con más hogazas de pan.


  —Si quisiera más hogazas, te traería más harina. —Sus ojos se fueron a la muchacha, que estaba tras su padre.


  La mirada violeta dejaba traslucir un brillo de odio a través del miedo.


  —Le ruego misericordia, barón. Las cosechas no han sido buenas. No hay suficiente centeno para elaborar hogazas, y la gente no tiene con qué pagar.


  —Bueno, ya no hay problema. Hace poco que han comenzado a fabricar un horno, así que se hará pan en mis cocinas.


  El pobre hombre lo miró con esperanza.


  —¿Requerirá mis servicios, barón? —preguntó, al pensar que podría trabajar dentro de las comodidades que ofrecía el castillo.


  —Por supuesto que no. ¿Podría albergar a un andrajoso como tú en mis dominios personales? —El pobre hombre asintió bajando la cabeza.


  »Tienes que pagar lo que debes —continuó con aspereza.


  —Dígame cómo, barón, haré lo que sea.


  El corazón se encogió en mi pecho porque ya lo intuía y lo corroboré cuando sus ojos enfocaron a la muchacha.


  —Que tu hija sirva dentro del castillo.


  El panadero se quedó asombrado, y ella tenía una expresión de horror difícil de camuflar.


  —Pero, barón, mi mujer me abandonó hace tiempo, Dios no me concedió el milagro de tener un hijo, y a ella la necesito para amasar.


  Se encogió de hombros.


  —No me interesan tus problemas, ¿acaso te he preguntado? O pagas con dinero, o pagas con tu hija.


  Me repugnaba, no soportaba estar dentro de semejante ser. No entendía por qué estaba siendo castigado viendo todo aquello. Sin más, contemplé cómo había logrado lo que quería. La muchacha de ojos amatistas fue caminando a una distancia prudencial tras el barón, resignada, con la cabeza baja y apretando los dientes, conteniendo el odio, el miedo y a saber qué sentimientos más. Yo estaba seguro de que serían tiempos muy duros para ella. Me invadió la ira. No quería seguir contemplando aquello.
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    13

  


  La extracción de la pequeña muestra no le había dolido mucho, pero el especialista se quedó petrificado al ver que la negrura se había extendido por sus venas. Enseguida le hicieron nuevas pruebas y le tocaba esperar el resultado. Lo hubieran dejado ingresado como un conejillo de indias, seguro, pero se negó en rotundo.


  Nada más salir del hospital condujo al instituto de arqueología, dio su nombre en recepción y se reunió con el mismo hombre de la otra vez.


  —Ah, señor Jones, ¿qué tal la quemadura? —preguntó al tiempo que se levantaba del sillón tras su mesa de trabajo. En cuanto Ethan vio el desorden de papeles puso los ojos en blanco.


  —Dígamelo usted mismo.


  Le mostró la palma de la mano, con un pequeño apósito que cubría la zona recién tratada, y la mancha negra que se extendía hacia su muñeca a través de las venas.


  —Increíble… —El arqueólogo cogió las gafas del escritorio y se acercó para estudiar su mano—. ¿Le duele? —inquirió mirándolo por encima de los cristales.


  —A veces.


  —Vaya.


  Ethan torció el gesto.


  —Lo que de verdad quiero saber es qué coño es y cómo se cura, porque llevo alrededor de siete meses haciéndome pruebas médicas por todas partes y nadie me da un diagnóstico específico.


  No solía estar de malhumor, pero lo de aquella mancha y el apenas dormir le estaba agriando el carácter.


  —Pues no sabría qué decirle, señor Jones.


  —Ethan, llámame Ethan, y yo te tutearé.


  —Ethan. No he dejado de trabajar en las pertenencias que se encontraron y vea. —Se dirigió a una de las numerosas urnas de cristal que decoraban su despacho, todas bajo llave, y sacó un pequeño dosier—. He recopilado todos los pergaminos que se encontraron en el baúl y los he agrupado con el cuidado de no tocarlos mucho. Dado el estado de descomposición en el que se han encontrado, solo he podido organizarlos por fecha y he logrado traducir un nombre.


  —¿Un nombre?


  —Exacto, Aland Jones.


  —¿Aland? —preguntó el arquitecto con toda la curiosidad del mundo.


  —No he podido recabar más información, como comprenderá, tan solo el hecho de aplicar los productos adecuados para su conservación ha llevado su tiempo.


  —¿Y el diario? ¿Ha podido examinarlo?


  —Ah, el códice. Aún no he tenido tiempo. —El hombre miró hacia atrás y lo cogió de la vitrina. Ethan se cruzó de brazos escuchándolo con atención. El arqueólogo se giró y extrajo un documento.


  »He elaborado un inventario de todos los objetos que se han encontrado. Lamentablemente, no pude analizar qué era ese líquido que se evaporizó en tu mano. Ni siquiera quedó una muestra entre los cristales. Así que no tengo respuesta para tu pregunta.


  —¿Y qué hago ahora? ¿Esperar a que por arte de magia esta marca desaparezca? Te digo que llevo siete meses con ella y no ha menguado ni una pizca, todo lo contrario, se ha extendido.


  El hombre se encogió de hombros.


  —No puedo decir otra cosa. Puede que la clave esté en los pergaminos o en el códice, pero, además de usar el idioma de la época, las letras están muy deterioradas y difuminadas. No he podido interpretarlos.


  —Entonces estamos hablando de la Edad Media.


  —Sí.


  —Seguro, ¿no?


  —Sí, parece finales del siglo XIV o puede que inicios del XV.


  Ethan asintió comprendiendo. Sus pesadillas estaban situadas alrededor de esa época y conectadas a esa mancha negra, que, a su vez, estaba relacionada con los puñeteros papeles esos. Necesitaba traducir aquellos textos antiguos para saber qué liquido le había caído en la mano y de esa manera encontrar la solución a toda aquella paranoia surrealista.


  —Bien, pues me llevo ese dosier, el códice, el inventario y todo el papeleo que tengas.


  El hombre compuso un gesto de extrañeza.


  —No puedes llevártelo, pertenecen a unos restos arqueológicos que datan de la Edad Media, es historia y, como tal, deben quedarse en el estudio para que en un futuro puedan pasar al museo.


  Ethan levantó sus cejas negras con incredulidad.


  —¿No fuiste tú el que me llamó diciéndome que los restos pertenecían a mis antepasados? —El hombre asintió, iba a hablar, e Ethan lo interrumpió—. Pues, como heredero actual de todo eso, me lo llevo.


  —Pero es que eso no puede…


  —Lo hago y punto. Está en juego mi salud, ¿o acaso no lo entiendes?


  —Tendrías que firmar un documento como que te haces cargo de cualquier responsabilidad.


  Ethan extrajo un bolígrafo de su chaqueta primaveral y se lo mostró dándole la señal pertinente y dedicándole una sonrisa triunfal.


  Una vez rellenada toda la documentación, emprendió el rumbo hacia casa de su madre. Resultaba que conocía muy bien a una traductora de textos, así que, si había herramientas que lo ayudasen a entender aquellos pergaminos y el libro, estarían en la habitación de su hermana.


  En cuanto llegó, se cubrió la mano con la muñequera que había comprado y que escondía en la guantera. Le había dicho a su madre que tenía un esguince. No quería por nada del mundo que lo taladrase a preguntas sobre esa mancha que ni él mismo sabría responder. Entró, escuchó ruidos en la planta de arriba y subió las escaleras a paso tranquilo.


  —¿Mamá? —inquirió extrañado al verla en su antigua habitación desocupándola—. ¿Qué estás haciendo?


  —Ay, cielo, ¿me ayudarías a subir tus cosas a la habitación de la buhardilla?


  Él levantó una ceja negra, dejó todo lo que llevaba en las manos sobre el estante junto a los libros que todavía tenía allí y le arrebató las carpetas que contenían sus proyectos de fin de carrera.


  —¿Por qué? ¿Me estás exiliando?


  La risilla de su madre le hizo gracia.


  —Es solo temporal. Tu hermana me dijo hace un mes que se venía de vacaciones con su compañera de piso, pero con tanto trabajo no me ha dado tiempo a preparar la habitación para la muchacha.


  —¿Que qué? —Casi le salió un gallo y se le resbalaron los documentos de las manos.


  Megan lo miró torciendo el gesto.


  —¿No te lo ha dicho Gracy?


  —No, no me ha dicho nada. —Ethan apretó los labios recogiendo todas las cosas que se le habían caído.


  —Qué raro, si soléis hablar de todo, ¿no?


  —Ajá —dijo para no especificar más. Se deshizo de su chaqueta, la dejó sobre la cama y se dispuso a ayudar a su madre.


  Por supuesto que su hermana le contaba todo, sin embargo, desde la enorme discusión de Navidad, estaban tensos. Ni él daba su brazo a torcer ni ella era capaz de empatizar con lo que él le pedía. A la mañana siguiente de aquella fiesta, Ethan se había despertado con una resaca de monumento y no estuvo disponible en todo el día. Para cuando pudo estar presentable, su hermana ya se había marchado. No era tonto, adelantó el vuelo por el rifirrafe que habían tenido. Lo dejó pasar y por más que intentó hablar con ella después, los mensajes eran escuetos y las llamadas limitadas. Además de cabezota, era rencorosa.


  Ethan apretó los labios. No sabía cómo tomarse el enterarse de la nada que Alexia se instalaría unos días en su habitación. Todavía tenía grabada a fuego la imagen de la toalla y toda aquella piel cremosa pegada a su torso con olor a jabón. Poco le faltó para meterse en el baño con ella. Su fragancia inundó el pasillo, aquella tela húmeda apenas cubría y sus ojos abarcaron mucho. Piel blanca, con curvas y mojada. Se frotó los ojos, no era el momento para pensar en esa mujer.


  —¿Cuándo vienen?


  —Mañana.


  —¿Mañana? —preguntó de nuevo. Aunque quiso aparentar despreocupación, su voz sonó casi rozando la histeria.


  Su madre lo miró, ceñuda.


  —Nunca te he visto tan tenso por la llegada de tu hermana; si, poco más, y tienes siempre globos preparados.


  —No estoy tenso, para nada. —Dejó escapar un resoplido—. Este fin de semana es la boda de Dominic —añadió para desviar el tema.


  —Lo sé, todo está preparado. He trabajado estos meses en cada detalle. Será un evento precioso. ¿Cuándo te vas?


  —El viernes, no muy tarde. Tenemos la despedida de soltero —dijo con una sonrisilla.


  Su madre negó con la cabeza ocultando la risa.


  —Venga, ayúdame.


  Se enfrascó en despejar su habitación lo máximo posible, sin lograr apartar la ansiedad que empujaba su pecho.
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  La jornada había sido llevadera, Alexia acabó de manera satisfactoria con el manuscrito en el que había estado trabajando durante dos semanas. Cuando se acercó al despacho de Grace, contempló cómo hurgaba entre sus cosas en búsqueda de algo.


  —¿Qué has perdido?


  —No encuentro mi móvil, ¿dónde estará? —Malhumorada, cerró la cremallera del bolso con brusquedad—. Igual me lo dejé en la entrada y no me di cuenta. Vamos, a ver si doy con él antes del viaje. —Se despidieron de Diane, a la que no volverían a ver en tres semanas. Ambas habían solicitado las vacaciones el mismo período.


  »Estoy hasta nerviosa, necesito estas vacaciones —comentó por el camino—. Aún no me lo creo, vamos juntas a Miami, ¿no es genial?


  —La verdad es que todavía no me hago a la idea. Desaparecer todo un mes de la ciudad. A mis padres…


  —No te preocupes más. Ellos estarán bien, les haces videollamadas constantes y listo.


  —Nunca me he separado tanto tiempo de ellos, no desde… Bueno, ya sabes.


  Grace le dio un beso en la mejilla y un achuchón.


  —Lo sé, pero es hora de que, poco a poco, lleves una nueva vida. Miami te vendrá bien —dijo muy convencida.


  Alexia no añadió nada. Iban de vuelta al piso para acabar de hacer las maletas. No estaba convencida de aquella locura, y no lo había estado desde que Grace se lo propuso. Le costó muchísimo decidirse, no obstante, después se dijo a sí misma: «¿Por qué no?». Aunque le costaba despegarse de sus padres, quería vivir experiencias nuevas. Se estaba cansando de ver la vida pasar como si fuera un fantasma pululando entre el tiempo. ¿Qué había hecho que fuese relevante en sus treinta y siete años de vida? Nada digno de mención. Dejarse llevar por los estereotipos de la sociedad: estudiar, conseguir un trabajo y poco más.


  Consideraba que Grace era una luz que había inundado de alegría su monótona existencia, y, por otro lado, un nerviosismo absurdo se instaló en su pecho al saber que volvería a ver al famoso Ethan. Aquello era una realidad para la cual Grace ya la había mentalizado. Su mellizo vivía y trabajaba en Miami, a excepción de tener que desplazarse a algún lugar en concreto. Además de que formaba parte del mismo grupo de amigos con el que organizaban cualquier tipo de plan, pasaba de manera habitual por su casa para visitar a su madre. A Alexia no le cabía duda alguna de que, durante esos días de vacaciones, estaría con él casi desde el principio hasta el final. Las intenciones de Grace eran muy evidentes, a pesar de que Alexia tenía otro punto de vista. Quizás, esta vez, podrían tener un encuentro más normal y ¿quién sabía?, podría convertirse en su amigo.


  Disponían de tiempo suficiente antes de que saliera el vuelo, y ella tenía pensado darse un buen baño relajante. Aunque las temperaturas ya eran más suaves porque se avecinaba la llegada del verano, ella adoraba esos momentos de plena calma. En su mente se dibujaron los conjuntos que se llevaría para lucir en Miami. Adoraba el verano. Odiaba el frío.


  —¡Grace! —Se volvieron y observaron a Austin, que se acercaba corriendo.


  —Viene directo hacia ti, ¿eh? —A Alexia se le escapó una risilla y su amiga se sonrojó.


  Austin era dos años mayor que ellas, era ingeniero y físico de no se sabía qué o al menos Alexia no lo pillaba. Hacía un tiempo que ellos habían comenzado una especie de relación a la que no querían poner etiquetas. Encuentros esporádicos, charlas nocturnas, desayunos, almuerzos, cafés y cenas que se unían a los desayunos. Grace se esforzaba por quitarle importancia, a pesar de que los hechos hablaban por sí mismos.


  Se acercó a ellas, las saludó y, tras un rápido vistazo a Alexia, sus ojos verdes se posaron sobre Grace.


  —Creo que esto es tuyo, ¿no? —Se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros y sacó un móvil de un tono rosado que tenía una pegatina detrás con el símbolo de los Rollings Stones.


  A Grace casi le dio un ataque de alegría y se lanzó a sus brazos para agradecérselo.


  —¡Muchas gracias! —Cogió el móvil y revisó las llamadas perdidas con rapidez mientras hablaba—. De verdad, creí morirme esta mañana buscándolo sin obtener resultados. Hoy en día perder un teléfono es perder media vida. —Alexia soltó una risilla.


  Él no apartaba sus ojos de Grace, ambos sabían dónde había aparecido aquel objeto, y aquello auguraba una conversación privada, ya que no terminaban de reconocer la seriedad de su relación. Alexia sintió que sobraba. Así que decidió despedirse.


  —Chicos, voy a ir adelantándome para terminar el equipaje.


  Algo le decía que no la habían escuchado, pero tanto mejor. Esos dos necesitaban espacio y una despedida en condiciones, ya que no se iban a ver en todo un mes.
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  La canción Dare de Gorillaz sonaba a todo volumen en el piso cuando Grace entró. La conversación con Austin se le había hecho complicada. Aprovecharía sus vacaciones para tomar decisiones al respecto. La música se filtró en su cerebro haciéndola tararear y recuperar poco a poco el ánimo.


  Llamó a la habitación de Alexia, sin embargo, el sonido era tan alto que se tomó la libertad de entrar. Vio a su amiga con la maleta abierta y un montón de ropa distribuida por la cama bien doblada. Bailaba, al tiempo que sacaba cosas del armario, otras del baño, zapatos…


  —Alexia. —No la oyó, así que se dirigió a la estantería donde estaba situado el altavoz y pulsó el pause. Ella dio un respingo y se volvió, avergonzada por haber sido pillada in fraganti.


  —Qué susto, podrías llamar antes. —Grace torció el gesto y señaló el altavoz justificando su intrusión.


  —No me puedo creer que aún estés así. Me ha llamado mi madre, el vuelo se ha adelantado, así que corre como el viento y termínalo todo para, veamos… —dijo y comprobó su reloj—, ahora.


  —¿Qué? Pensé que teníamos tiempo de sobra. Ni siquiera me he duchado aún, y tenía pensado darme un baño relajante —replicó indignada.


  —Pues no hay tiempo, ya te darás ese baño en mi casa. Calculo que llegaremos al atardecer.


  Grace salió de su habitación, y Alexia, reanudando la canción, metió todo en desorden imprimiendo velocidad a sus movimientos. Tal y como se iba acordando de lo que necesitaba, lo echaba dentro. Su amiga no tardó mucho en avisarla de que ya tenían que salir, así que no le extrañaría echar en falta muchas cosas cuando deshiciese el equipaje.


  El viaje a Miami no se le hizo complicado, ya que la aversión que le tenía a las alturas se hizo más llevadera a consecuencia de que Grace no paró de hablarle de Austin y de la discusión surrealista que habían tenido. A pesar de que intentó enmascararlo, Grace se vio obligada a admitir que el enfrentamiento le había afectado más de lo que pensaba. Sus sentimientos eran más profundos de lo que creía y esos días de desconexión le vendrían bien para aclararse.


  La madre de Grace les esperaba en el aeropuerto. No había duda de que era ella, pues Grace era su viva imagen. Ambas con el pelo rizado oscuro. Tenían los ojos azulados, con mezcla de negro, y su constitución era más o menos la misma.


  Alexia permaneció en un tercer plano mientras madre e hija se fundían en un abrazo. En realidad, una vez que habían pisado tierra, no sabía por qué se había dejado arrastrar por el huracán Grace. Le estaba entrando el pánico. Ella se había separado de sus padres lo justo, no solía relacionarse con nadie y, de la nada, se iba un mes de vacaciones a la casa de la madre de su amiga. No era que no tuviese economía para pagar un hotel, sin embargo, a Grace le había parecido una idiotez el gastar dinero en alojamiento cuando podían ahorrárselo y emplearlo en otras diversiones. Alexia le tenía pavor a lo que su amiga pudiera orquestar y ¿por qué no decirlo?, estaba nerviosa ante la expectativa de verlo a él.


  —¡Qué ganas tenía ya de llegar, mamá! —Le dio varios besos sonoros—. Desde Navidad, se me ha hecho muy largo esta vez. —Luego señaló a su lado—. Ella es Alexia.


  —Encantada de conocerla al fin. Grace me ha hablado mucho de usted.


  —Puedo decirte lo mismo y, por favor, tutéame, no soy tan mayor. —Le sonrió y se dirigió a su hija—. Bueno, tenemos el tiempo justo para llegar a casa, para que os instaléis con tranquilidad y para cenar juntos.


  Cargaron el equipaje en el coche y pusieron rumbo hacia la casa de Grace. Alexia observaba por la ventana el nuevo mundo que tendría ante ella durante esos días. Estaba atardeciendo, como predijo su amiga, y se veían atisbos del sol anaranjado bañando las calles llenas de gente paseando. Suspiró. Vacaciones al fin. No sabía si esa palabra le aportaría algo positivo. Ella era una mujer a la que no le hacía gracia que le organizasen planes. Porque era muy insegura. Podía darse el caso de que se animase a apuntarse y en los últimos minutos echarse atrás. Se dejaba llevar por los impulsos de cada momento. Su rutina estaba aderezada con algo de caos que necesitaba sí o sí para mantener a su mente ocupada. Si todo estaba planificado, había tiempo para cualquier cosa, y ello incluía pensar.


  Alexia odiaba tener vacíos en la mente, porque todo ello la arrastraba a los traumas no superados y las innumerables cicatrices psicológicas que se habían fijado a ella de una manera infranqueable.


  Respiró hondo, porque traía consigo su diario para cuando necesitase desahogarse y porque había tomado una decisión importante antes de subir al avión: intentar dejarse llevar y cambiar esos aspectos que no le gustaban de sí misma. Aquellos que le cerraban puertas a conocer cosas nuevas, gente, lugares y experiencias. Quería trabajar en su evolución personal. Deseaba haber dejado a la Alexia de siempre en Nueva York y conocer a una nueva ese mes en Miami.


  La casa de Grace estaba situada en una urbanización a las afueras, sin embargo, bien conectada con el centro de la ciudad. Todas tenían la misma presencia exterior. Un jardín de entrada, donde se podían ver muchos coches aparcados en su parte correspondiente del garaje, la entrada con una magnífica puerta doble, rodeada de cristaleras, aunque algunas tenían más ventanas que otras, todas tenían el mismo diseño y la misma forma del tejado. Solo le faltaba que estuvieran pintadas de colores y sería el mismo barrio de la película Eduardo Manostijeras.


  Cuando el coche se paró, bajaron las maletas, y Alexia se quedó observando la vivienda. Tenía una gran verja blanca, tras la cual había un jardín cuidado con esmero. Junto al portón de entrada, un window que lucía un visillo verde. Miró hacia arriba y divisó dos ventanales grandes y, en un piso superior a este, un movimiento llamó su atención. En el tejado de la casa había una especie de balcón que pertenecería a la buhardilla o, al menos, eso dedujo. El sol estaba de frente y no podía ver con claridad, así que usó su mano como visera y cerró más los ojos para fijar la vista. Allí, sentado en el muro del balcón, apreció la figura de un hombre, aunque no lo pudo distinguir bien, seguro que era él.


  —Bueno, si quieres nos instalamos primero, así podrás darte el baño que deseabas, y hacemos tiempo para la cena.


  Grace la acompañó, pues su madre ya había abierto la verja. Antes de entrar, levantó la vista, pero ya no había nadie.


  —Te gusta, ¿eh? Es magnífico —preguntó Grace al comprobar cómo admiraba el Porsche 911 Turbo S Cabriolet gris platino descapotable con los asientos de piel beige.


  Alexia dejó su maleta un momento y se acercó para examinarlo mejor.


  —Es precioso —murmuró.


  —¿Te gustaría dar una vuelta?


  —Quizás un día de estos —dijo encogiéndose de hombros, sin confirmar ni desmentir.


  Sus ojos conectaron, y Grace sonrió.


  —Es de mi hermano.


  Cogieron las maletas y pasaron dentro. Ethan estaba allí. Esperaba verlo, de hecho, se autoconvenció de que en algún momento se encontrarían, pero no estaba preparada para que fuese nada más llegar. Inspiró para apartar esos pensamientos de su cabeza. Aún no se había instalado y su mente ya estaba turbia. Le iba a costar alcanzar esa «desconexión» que recalcaba Grace. Vale, era tímida y lo de relacionarse para ella era complicado, aun así, no era una cobarde. Levantó el mentón y cruzó la puerta armándose de otra actitud.


  La familia de Grace parecía tener una posición económica bastante buena. La madre tenía su propia empresa organizadora de bodas, el hermano era un afamado arquitecto, y ella, traductora de textos. Se podían permitir los lujos que quisieran.


  Siguió a Grace por el amplio pasillo. Había una gran puerta a la derecha, otra a la izquierda y, al fondo, unas escaleras que daban a la planta alta. Grace le iba explicando un poco por encima, pero dijo que ya habría tiempo para que conociese la casa.


  Subieron a la planta alta, y Alexia observó un pasillo largo sin salida.


  —La habitación de mi madre es la del fondo, dentro tiene baño propio. La puerta de al lado es la mía, enfrente está nuestro baño. Aquí —explicó y se paró delante de una para señalar a su espalda— hay unas escaleras que llevan a la buhardilla. Antes la usábamos para trastos, pero mi hermano instaló un estudio cuando inició la carrera, y esa —continuó indicando la que estaba al otro lado— es la tuya. Adelante, abre. —Alexia abrió la puerta. La estancia estaba bastante iluminada. Tenía un gran armario, una cama inmensa y un amplio escritorio con una silla de oficina. No estaba muy decorada, era sencilla, estaba despejada y lo poco que se veía estaba ligado a la practicidad. Al instante supo de quién era esa habitación donde se alojaría.


  »Hay una parte del armario para ti, mi madre lo ha descargado un poco. Cuando coloques tu equipaje, puedes darte el baño que querías con toda tranquilidad. Bueno, voy a deshacer el mío. —Le dio un beso en la mejilla—. Ya verás qué bien nos lo vamos a pasar.


  Grace salió, y Alexia se sentó unos instantes en la cama, sumida en sus pensamientos, regodeándose en aquel lugar. Su amiga le había dicho que Ethan no vivía allí. Tenía su propio ático en el centro, no obstante, parecía como si su esencia se hubiese quedado entre aquellas paredes. Líneas rectas, muebles de un tono gris perlado, visillo y colcha azul éter. Mesa despejada, estante con los libros en un correcto orden. Dejó escapar un suspiro con una pequeña sonrisa en su boca. Sí, sin lugar a duda, ese era su estilo. Se dispuso a instalarse en su nuevo entorno.
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  Ethan dio dos golpes y entró como siempre, directo al espejo. La bofetada de vainilla que recibió casi lo hizo dar arcadas. Detestaba ese olor y era el favorito de su hermana.


  —No me puedo creer que no hayas venido todavía a saludarme, koala. —Su voz profunda hizo eco en el baño. Limpió el vaho del cristal con la mano, se mojó los dedos y se peinó el cabello de manera despreocupada.


  »¿Aún no me hablas? Los enfados no te suelen durar mucho y llevas así desde Navidad. —Ante su silencio, se volvió, apoyó las caderas en el mármol y se cruzó de brazos—. Ni siquiera me has dicho que ibas a invitar a tu compañera de piso. Al menos vamos a firmar una tregua para que no se sienta incómoda y, cuando quieras, estaré dispuesto a escucharte.


  Le dedicó una mirada fugaz a la ropa que había sobre la tapa del inodoro, algo vaquero, una camiseta verde y un colgante que le llamó la atención. Lo cogió para inspeccionarlo. Un cordón de cuero marrón que contenía lo que parecía una moneda de plata antigua, rota por la mitad. Había unas letras ininteligibles que morían en la parte que faltaba. Se quedó absorto en el objeto, sopesándolo entre sus dedos como hipnotizado. Tras unos segundos, lo soltó sobre la ropa y parpadeó para salir del trance. Después observó la figura de su hermana a través de los cristales opacos. Era su hermana, ¿verdad?


  Un nerviosismo absurdo lo invadió por la duda de si había cometido un error, ya que no había una visión nítida, nunca habían tenido problemas a la hora de entrar uno u otro. Ante su silencio, y llegando al límite de vainilla que su nariz podía aguantar, decidió irse. Mientras subía las escaleras hacia la buhardilla iba negando con la cabeza. «¡Cómo puede ser tan cabezota!», se repetía intentando autoconvencerse de que no se había equivocado.


  Alexia se acercó a la puerta y se volvió a retirar por tercera vez. No se atrevía a salir de la habitación. ¿Cómo podría cenar teniéndolo delante? Era tal el nivel de descaro que tenían esos mellizos que lograban fundirle el cerebro. ¿Cómo se le ocurría a cualquier persona colarse en un baño sin siquiera preguntar? Se había quedado tan bloqueada que no atinó ni a gritar. Menos mal que el cristal no mostraba nada, aun así, le dieron ganas de chocarlo con el espejo donde se peinaba tan tranquilo. De pronto, unos golpes sonaron en la puerta y el corazón se le paralizó.


  —Alexia, soy yo, ¿ya estás?


  Soltó el aire que había estado conteniendo y abrió la puerta.


  —Sí, pero… no creo que deba bajar.


  —¿Por qué no? Venga, va, dijiste que dejarías a un lado la timidez. —Se le enganchó del brazo y la arrastró fuera de su guarida.


  Parecía que ambas se habían puesto de acuerdo para vestirse. Llevaban unas minifaldas. Alexia vaquera; Grace de tela, en azul marino, y unas camisetas básicas; Alexia en verde y su amiga en blanca. Grace se había recogido su melena en un gran moño informal, y Alexia llevaba la suya suelta.


  La cena estaba preparada en el jardín trasero, tras el cual, Alexia descubrió que había una piscina enorme. Dos farolas blancas adornaban el porche alumbrando la amplia mesa de cristal donde estaba la comida en grandes bandejas tapadas para conservar el calor. La única que estaba allí era la madre.


  —Ya pensaba que tenía que ir a por vosotras —saludó.


  —Se me ha ido el tiempo colocando el equipaje, ¿dónde está Ethan?


  —Tu hermano se ha empeñado en asar carne para ampliar la variedad porque no sabíamos qué clase de comidas te gustan —esto último lo dijo dirigiéndose a Alexia.


  —Gracias por la consideración, pero no te preocupes, me adapto a todo —dijo con una sonrisa sincera.


  Grace miró hacia el jardín y encontró a su hermano al fondo, junto a una barbacoa que había tras la piscina.


  —¡Venga, Ethan! —gritó Grace.


  El interpelado caminó hacia el porche con una bandeja en la mano que colocó en la mesa.


  —Bienvenida —dijo con suavidad.


  —Gracias.


  Ambos se quedaron unos instantes mirándose a los ojos. Ethan no sabía qué era lo que habría en su cara, pero la mirada violeta de esa mujer lograba dejarlo paralizado. Tan brillantes, tan bonitos, y contuvo el aliento al ver el colgante en su cuello. «No puede ser».


  De la nada, su hermana soltó una risilla.


  —Se te ha olvidado el gel de baño, ¿a que sí? —Ethan sintió su garganta seca y cogió un botellín de cerveza. «He metido la pata hasta el fondo y más allá».


  »De lo contrario, nunca te habrías duchado con mi gel de vainilla, no te gusta naaada ese olor.


  Entonces no pudo soportarlo más y se atragantó con la cerveza tosiendo.


  —Cielo, ¿estás bien? —preguntó Megan acariciando la espalda de su hijo, que no dejaba de toser.


  —Sí, ejem, sí. —Sus ojos volaron hacia ella, que se mordía el labio. Deseando que no fuese verdad, reparó, además de en su colgante, en la camiseta verde. «Mierda, Ethan, ¿qué cojones has hecho? ¿Y si lo suavizo?»—. Pensé que… ya te había dado la bienvenida.


  —¿Sí? Debo de tener memoria Dory porque no me suena, no —dijo su hermana con sarcasmo, pero Ethan no apartó los ojos de la mujer que tenía sentada frente a él.


  Ambos sabían la verdad, y él esperaba con desesperación a que ella supiera que había sido una simple confusión. Él no era tan degenerado como para colarse en el baño a verla desnuda con su madre y su hermana pululando por la casa. Quizás… si lo hubieran pillado a solas… «Mierda, Ethan, céntrate». Si su intención era que ella no se sintiera incómoda, había fracasado de manera ridícula. Comenzaron a cenar, y Grace reparó en su muñequera.


  —¿Y eso? ¿Te has lesionado y no lo sabía?


  Él se encogió de hombros mientras cortaba carne en su plato.


  —Es que últimamente no hablamos.


  —Porque estaba enfadada.


  —¿Estabais enfadados?


  —Sí, tuvimos un pequeño intercambio de opiniones, ¿verdad? —preguntó su hermano con diversión.


  —Es que Ethan no entiende que quiero lo mejor para él, mamá.


  —Es que Gracy no entiende que yo sabré lo que es mejor para mí, mamá.


  —Es que Ethan no sabe escuchar consejos —masculló mirándolo a los ojos con la boca apretada.


  —Es que Gracy no sabe que escucharlos y seguirlos son dos cosas diferentes.


  Se oyó una risilla, y los dos se centraron en Alexia.


  —Lo siento, hija, así están siempre —se disculpó Megan.


  Alexia se encogió de hombros.


  —Se adoran —afirmó de una forma tan espontánea que Grace se rio, e Ethan la miró de manera intensa.


  Sus ojos zafiros se clavaron en ella con tanta profundidad que notó la falta de aire. Había algo peligroso en el hermano de Grace. No era normal que un hombre la atrajera tanto en tan poco tiempo, bueno, no era usual que alguien la atrajera. No podía apartar la vista cuando él le dedicaba esa atención. Era como si la hechizara. Lo contempló inspirar con profundidad, como si a él también le costase respirar, y ambos extendieron la mano hacia la jarra del agua. Sus dedos se acariciaron de manera involuntaria, pero lo suficiente para que el calor de la piel masculina la invadiera. Alexia tardó más de lo habitual en eludir su contacto, e Ethan pareció quedarse petrificado. Su pecho se hinchó de manera visible al contener el aire.


  —Ups, lo siento —dijo al cabo de unos segundos—. ¿Te sirvo? —Alexia le dedicó una tímida sonrisa retirando su mano y asintiendo.


  —Por favor, gracias.


  Él le guiñó un ojo.


  —No es nada. —Continuaron hablando de los planes que tenía Grace, que quería presentarle cuanto antes a sus amigos; Jake, Alice, Amy y Ryan, y llevar a Alexia de ruta por sus lugares favoritos de la ciudad. Ella miraba de soslayo a Ethan, que mareaba la comida en su plato, perdido en sus pensamientos.


  »Ahora vuelvo —dijo de pronto levantándose con rapidez y entrando en la casa.


  Alexia observó su polo negro y el trasero que marcaba sus vaqueros. Censuró el gesto de abanicarse. Aquello era ridículo. «¿Qué será lo próximo? ¿Te desmayarás en cualquier momento?».
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  Escuché un murmullo suave, delicado. Una melodía que llamó tanto mi atención como la de aquel hombre. Sus pasos, firmes, decididos, autoritarios, caminaron hacia el lugar del que provenía. Con las manos a la espalda, y el pecho recto, paseó por la cocina. Yo no tenía la capacidad de saber cosas más allá de lo que él me mostraba, pero el lugar me pareció despejado, recogido y con apenas un par de sirvientas.


  —Bienvenido, barón, ¿necesita usted algo?


  Una mujer de mediana edad, ataviada con uniforme de cocinera, hizo una reverencia, manteniendo sus ojos fijados al suelo. La sumisión absoluta.


  —Marchaos, tengo que hablar con la panadera. —En cuanto la muchacha se percató de aquello, noté la tensión de su cuerpo. Las sirvientas obedecieron al instante, y la joven se acercó, con las manos extendidas por delante y los dedos entrelazados, mantenía la cabeza gacha esperando a que su señor hablase.


  »¿Qué tal ha sido tu recibimiento en el castillo, muchacha?


  —El correcto, barón.


  —¿Estás contenta con tu trabajo? —preguntó dando un paso hacia ella.


  —Sí, señor.


  En mi interior puse los ojos en blanco. Como si en aquella época una mujer tuviese derecho a quejarse. Sufría por muchos motivos. Era joven, era mujer y era una sirvienta. La peor de las suertes en aquel siglo.


  —Mírame cuando te hablo —añadió con un tono algo más severo. La muchacha lo hizo y ahí estaba, ese reflejo amatista de desafío era inconfundible. A pesar de que tenía que obedecer, aunque ella era una persona de rango inferior y, por mucho que tuviera que mantenerse en silencio, sus ojos no mentían.


  »Como has podido ver, ya contaba con un horno en mi castillo. ¿Pensabas que un barón como yo tenía que ir personalmente a cambiar harina por hogazas de pan como cualquier plebeyo? —Ella seguía en silencio, y él dio un paso más.


  »Sírveme un vaso de vino con especias. —La joven asintió y se retiró para hacer lo que ordenaba—. ¿Cuál es tu nombre, muchacha?


  —A… Abigail. —Su voz fue apenas un susurro. Se acercó a él con una bandeja de plata en la que estaba la copa que había pedido.


  —Abigail, bonito nombre. —Tomó un sorbo y, a continuación, lo derramó sobre el suelo con delicadeza. Observé cómo ella abría los ojos con sorpresa mientras el barón extendía una mano y tiraba de la lazada de su camisa—. Límpialo. —La joven permaneció bloqueada al verse casi expuesta, y yo sentí ganas de vomitar.


  »Es una orden de tu señor —añadió en tono severo.


  Ella estaba asustada, yo lo percibía de una manera clara, aun así, se dirigió a coger los utensilios para ello. Un pequeño cubo de latón, que llenó de agua, y un trapo. Se arrodilló ante él, despacio, temblando ante el desconocimiento de lo que su señor iba a hacer, y comenzó a recoger el líquido cobrizo con el paño. Él se llevó las manos a la espalda y miraba la escena en silencio. Me di cuenta de que Abigail titubeaba. Introducía aquella tela en el agua, la escurría y recogía la gran mancha. Los ojos del barón no se apartaron de ella y, quisiera yo o no, contempló la gran porción de piel que dejó al descubierto con toda la intención. Quizás esperaba que a la joven muchacha se le salieran los senos por el borde del escote. Era un hombre retorcido, y yo percibía la maldad que tenía dentro. Aunque Abigail quisiera hacerlo despacio, la protuberancia de sus senos se balanceaba, y él no dejó de observar.


  Cuando la muchacha acabó, se levantó agarrando el cubo y se quedó esperando una nueva orden con la cabeza gacha, inspirando con nerviosismo. Él dio un paso hacia ella y agarró la trenza que mantenía su cabello recogido, tirando con suavidad para acercarla. El terror invadió mi alma, mi cuerpo dormido, mi ser o donde sea que yo estuviera en aquellos momentos.


  —Seré yo, tu señor, el que te enseñe a limpiar muchas cosas —dijo con una voz tan tenue y sugerente que me temí lo peor. Ella tan solo asintió, temblorosa, ¿qué iba a hacer? Me indignaba tanto todo aquello.


  »Bien, así me gusta. —La soltó y se giró al tiempo que hablaba—. ¿Quién sabe? Quizás pronto limpies mi espada.


  Y lanzando una carcajada espeluznante salió de la cocina. Yo no podía girarme para ver si la chica estaba bien, para decirle que no se preocupase, que no le pasaría nada. No estaba capacitado para pararme frente a ese cabrón perverso y reventarlo a hostias. Me hervía la sangre el que tan solo pudiera observar, y lo que más me horrorizaba era que, si aquellas pesadillas no acababan pronto, vería cosas peores.
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  Ethan voló por las escaleras hasta sentirse seguro en la buhardilla y, aunque ya notaba el dolor por el camino, se contuvo de soltar un gruñido apretando los dientes mientras se deshacía de la muñequera. Contempló, con horror y lanzando un grito sordo, cómo se extendía esa infección hacia la mitad de su antebrazo. Veía de forma clara todas sus venas negras.


  —¡Qué cojones me está pasando! —gritó de impotencia y sufrimiento. Estaba sudando, le ardía la piel como si le quemaran con un hierro candente y, tal como le pasó la otra vez, cuando aquello frenó, perdió sus fuerzas y cayó de rodillas. Inspiraba y espiraba con dificultad y ansiedad. Hubo unos instantes en los que se mareó y cerró los ojos sujetándose el brazo, para tratar de recuperarse del episodio—. Joder, no entiendo nada, no entiendo nada —murmuraba sin parar contemplando aquella marca negra que invadía su cuerpo.


  Levantó la cabeza y respiró hondo. Se puso de pie con dificultad y permaneció unos instantes oteando a su alrededor, pero con los ojos vacíos, sin saber en realidad qué hacer. De pronto, la idea de irse el fin de semana se le presentaba como la oportunidad perfecta para despejarse. Necesitaba reflexionar, analizar de forma fría qué podía hacer para solucionar lo que ocurría o, más bien, saber de una manera exacta qué era lo que pasaba.


  —Sí, tengo que salir de esto —dijo con determinación.


  Se colocó una sudadera para ocultar su brazo y bajó las escaleras con rapidez. Las encontró en el mismo lugar donde las había dejado, hablaban entre risas, y ella fue la primera que reparó en su presencia. Sus ojos lo observaron con una intensidad que lo hizo temblar. «¿Qué demonios? —protestó para sus adentros. No podía desestabilizarlo una simple mirada—. No es tan simple». Evitó resoplar.


  —Cielo, ¿estás bien? —preguntó su madre.


  —Eh, sí, sí, ¿por qué no iba a estarlo?


  Se quedó parado, no tenía hambre, no se iba a incorporar a la cena.


  —Te has puesto muy pálido —añadió su hermana.


  —Estoy bien. —Se revolvió el pelo—. Solo venía a despedirme.


  —¿Te vas? ¿A dónde?


  Él se acercó a su madre, le dio un beso en la mejilla y miró a su hermana.


  —Me han invitado a una boda, mi vuelo sale por la mañana.


  —Creía que te ibas por la tarde —añadió su madre, extrañada por el cambio, él se encogió de hombros.


  —He pillado uno de última hora que sale antes. Voy a preparar las últimas cosas —contestó y le dio un achuchón breve a su hermana por detrás.


  —Vaya, vaya, no te pierdes nada.


  —Despedida de soltero, fiesta… —Se encogió de hombros lanzándole una mirada traviesa—. Estaré en mi salsa. —Se dirigió a su madre—. ¿Al final qué has decidido?


  —No te preocupes, ya dejé todo organizado. Aleksey se ocupará de que todo salga según la programación.


  Ethan asintió, la boda se celebraría en el restaurante del ruso.


  —Ah, bien, bien. Así te quedas para atar en corto a mi hermana, que no se cargue mi reputación.


  —¿Tu reputación? ¿Reputación de qué? ¿De quién sale más? —preguntó su hermana con sorna.


  —Lo que sea, me tengo que ir. —La cortó, aunque él había empezado, no iba a entrar en buble con su melliza. Por último, se volvió hacia Alexia—. Espero que… disfrutes de la ciudad.


  Alexia asintió, sin apartar sus ojos de esa mirada azul brillante.


  —Gracias.


  Él le dedicó una sonrisa y un guiño y salió a toda prisa del porche. Madre e hija reanudaron la conversación, y Alexia se abstrajo. La presencia de Ethan era intensa. Llegó y, aun plantado en el suelo sin decir nada, ya le imponía. Sus ojos la observaban como queriendo decirle algo, sin embargo, ella no entendía qué. Había estado sentado frente a ella de una manera relajada, para después ausentarse unos instantes con rapidez, después había vuelto y casi que se había marchado con una velocidad suicida. Como si huyese de algo.


  Quizás Alexia lo contemplaba con la misma curiosidad. Como dos extraños que se han conocido a través de los comentarios de una tercera persona, en ese caso, Grace, y de pronto se encuentran cara a cara sin saber cómo actuar. Ella tenía la sensación de que a veces parecía que se conocían de toda una vida, no obstante, otras veces, esas miradas la bloqueaban. Como si fuese tocada por un relámpago; quemándola por dentro y dejándola paralizada. «Ay, Alexia, lo único que sabes de los hombres es la parte más cruel. No sabes cómo tratar con alguien normal». Exceptuando el hecho de que Ethan Jones no le parecía nada normal. Si lo incluyese en el mismo grupo de todos los que había conocido hasta la fecha, entonces no la atraería de esa manera. Cogió su vaso de agua y tomó un sorbo. «Tienes un problema».


  —Mamá, ¿mañana necesitas el coche? —Grace no esperó a que le contestara—. Me gustaría ir de tiendas para comprar biquinis.


  —¿Biquinis? Si tú ya tienes muchísimos.


  —Pero Alexia no, y este verano es muy especial, así que, ¿qué más da comprar uno nuevo? —Se encogió de hombros—. Esperaba que nos llevase Ethan, no sabía nada de su viaje y, por supuesto, dejará su coche en el parking del aeropuerto para que no lo toque —añadió con la boca torcida—. ¿Me dejas el tuyo?


  —Tengo citadas a dos parejas temprano, si me dejas en la oficina, puedes llevártelo.


  —Genial, ¿a qué hora?


  —A las nueve y media estarán allí, tendríamos que salir a las nueve menos cuarto.


  Grace chasqueó la lengua.


  —Por Dios, qué temprano queda la gente para estas cosas, ¿no? Ni que fuera una consulta médica.


  Megan se encogió de hombros, y Alexia soltó una risilla. Pasaron a hablar un poco de las bodas, de los gustos de la gente, las diferentes temáticas, para después despedirse. Entre el día de trabajo que habían tenido y el viaje las dos estaban cansadas, así que cuando se encontró sola en su habitación se dejó caer en la cama y cerró los ojos casi al instante.


  Ethan estuvo buscando entre las cosas de la buhardilla y, tras encontrar un diccionario que podría ayudarlo, bajó las escaleras para coger los pergaminos. Entró como de costumbre y el grito que le recibió lo llevó a darse cuenta de su error.


  —¿Es que no sabes llamar a las puertas? ¿Siempre entras así? —La muchacha se había levantado de golpe de la cama, asustada con su irrupción.


  —Joder, lo siento, no estoy acostumbrado a que haya alguien en mi habitación —se disculpó de inmediato.


  —¿Y qué quieres para entrar así tan deprisa?


  —Venía a buscar un archivador que dejé.


  Se acercó a la librería, lo cogió y lo apoyó en la mesa de estudio, abriéndolo para comprobar si el idioma que tenían aquellos pergaminos cuadraba con el diccionario que había encontrado de su hermana.


  Sintió su presencia y se puso nervioso.


  —Hala, qué maravilla, ¿son auténticos? —preguntó junto a él.


  Su cálido aliento casi le susurró en la oreja y aquello era un punto muuuy débil. Tragó con dificultad.


  —Sí, se encontraron en una excavación de un proyecto que hice. Necesito traducirlos.


  —¿Y eso? ¿Te gusta también el mundo de la traducción?


  Él dejó escapar una risilla comprobando, atento, que las pocas palabras que se veían no casaban con el diccionario.


  —Qué va, para nada. De hecho, soy bastante malo en los idiomas, me tengo que preparar todas las reuniones extranjeras con tiempo.


  —¿Entonces?


  Él se giró para mirarla. La luz de la habitación bañaba de sombras tenues su rostro.


  —Es algo personal —dijo con suavidad.


  —Ah, lo siento, puedes seguir si quieres. Voy a buscar agua, así no te molesto. —Se giró para marcharse, y él agarró su muñeca para impedirlo, al momento ella se soltó—. ¡No me toques!


  Él levantó la mano en señal de disculpa.


  —Perdón, ha sido un acto reflejo.


  Ethan analizó sus ojos amatistas, veía dudas, veía temor, pero también vulnerabilidad. Se lamió los labios y se acarició sus manos con nerviosismo.


  —No… no eres tú. —Él achicó los ojos sin dejar de observarla—. Es decir, es que… no me gusta que me toquen, en general. No… no quiero que pienses mal.


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Uf, menos mal. Me dejas más tranquilo, ya pensaba que tenía una especie de lepra o algo. —Ella dejó escapar una risilla, e Ethan se quedó embelesado. Al menos había roto la tensión que la dominaba.


  »¿Sabes qué idioma es? —inquirió para hacerla sentir más cómoda.


  Sonrió para sí mismo cuando la vio acercarse de nuevo, maravillada con los textos, y atisbó de soslayo el colgante de su cuello, su perfil, concentrada en lo que había en el escritorio. El leve aroma a vainilla llegó hasta él. No le gustaba para nada ese olor y dio gracias a que fue una confusión. Faltaría más que, cada vez que estuviera a su lado, pensase en Grace. Los ojos de él se fueron a sus labios, se los mordía, absorta en lo que veía, y él sonrió. «Otra loca de la traducción como mi hermana».


  —Pues así, a primera vista…, parece el inglés del medievo. —Pasó las páginas plastificadas que contenían los pergaminos, abstraída en sus pensamientos—. Sí, yo diría que es el inglés que se usó en la Edad Media, pero está todo muy deteriorado. Apenas se ve bien lo que pone.


  Si necesitaba otra prueba más que le confirmase que sus pesadillas databan de esa época, ella lo acababa de corroborar. «Joder, qué rápido lo ha calado. ¿Y si le pido ayuda?».


  —¿Sabrías traducirlo? —Lo miró con la alegría bailando en su cara, y él resopló, divertido—. Eres una friki de estas cosas, ¿a que sí?


  Otra risilla que a él le aceleraba el pulso.


  —Bueno, sí, ¿no eres tú un friki de la arquitectura? —preguntó indignada.


  Ethan se cruzó de brazos y levantó una ceja.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Todos los libros que tienes ahí. —Alexia señaló la estantería—. No son libros solo de estudios, hay de muchos arquitectos con renombre.


  —¿Has estado cotilleando?


  —No se le puede llamar cotillear a observar lo que hay en la habitación. Hay un armario, un escritorio, un estante con libros y una cama.


  —Una cama… —dijo él con una sonrisa de picardía—. Sí, muy aguda.


  —Empiezo a creer que nunca hablas en serio. —Ella resopló.


  —Siempre hablo en serio, ¿por qué piensas que no? ¿Es mi tono de voz? ¿Mi sonrisa? ¿Mis ojos, que chispean de humor? Eso no quiere decir que no hable en serio.


  —No sé…, rompes con la imagen de arquitecto que siempre he tenido en mente.


  —¿Por ser arquitecto tengo que ser aburrido, estirado y serio? No me va eso. Soy profesional en mi trabajo, pero no soy un mueble más.


  Ella estalló en una carcajada.


  —No, desde luego que no lo eres. No sabrías estar callado o quieto.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Soy intenso, ¿qué se le va a hacer? —Esa palabra la dejó paralizada, y él se dio cuenta. Carraspeó—. Bueno, a lo que vamos, que te vas por las ramas, y yo soy de ir directo.


  —¿Yo me voy por las ramas?


  —Sí.


  —Pero si eres tú. Eres capaz de meter miles de temas de conversación en una franja corta de tiempo.


  —¿Y eso no es interesante?


  —¿Ves? Vuelves a irte de nuevo. A ver, céntrate. ¿Quieres que lo traduzca o no?


  Ethan observó los textos. Si ella traducía eso…, ¿lograría darle información acerca de su marca? Luego levantó la vista hacia ella, su semblante se volvió más serio.


  —Necesito saber qué es lo que dicen, pero… —Ella aguardaba a la expectativa—. Gracy no puede enterarse ni mi madre tampoco.


  Alexia parpadeó con asombro.


  —¿Tan importante es?


  —Muuuy importante. Me urge.


  Ella vio súplica en sus preciosos ojos azules. Como si su vida dependiese de lo que hubiese escrito ahí. Tragó saliva.


  —Vale, déjame estudiarlos.


  Ethan dejó escapar un suspiro que a ella le preocupó. Sí, parecía muy valioso. Lo vio sacarse el móvil del bolsillo trasero de los vaqueros.


  —Pásame tu número —dijo mientras abría la lista de contactos.


  —¿Cómo?


  Él levantó la vista, extrañado. ¿Pasarse un número de teléfono era algo tan grave para ella?


  —Vuelo por la mañana, estaré fuera el fin de semana, no volveré hasta el lunes. Necesito saber cualquier cosa que averigües. —Ethan comenzó a notar los escalofríos premonitorios y la quemazón en la piel.


  »Rápido, por favor.


  Ella asintió, aunque lo examinaba con cautela, empezó a palidecer y una capa de sudor le cubrió la frente. Le dio el número, y se despidió como el rayo. Le deseó un buen finde y, con la misma impulsividad con la que había entrado, salió, dejándola igual de afectada que las veces anteriores. Era la personificación de la fuerza, la energía, el vigor. Un hombre que hacía sentir tanto su presencia como su ausencia. Su fragancia permaneció en la habitación y la acompañó durante toda la noche.
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  —¿Dónde están las putas luces? —preguntó Daryl palpando la pared.


  —¡No veo nada! —se quejó Ían chocando contra su espalda.


  —Porque estás ciego —apuntó Nathan.


  Ethan no sabía cuál estaba más ebrio. Las despedidas de soltero estaban para eso, ¿no? Cada uno tendría sus propios motivos, bien diversión, desfogarse, despejarse, etcétera. Él también había bebido hasta la saciedad para evadir la presión que había en su cabeza.


  Entraron todos en la gran cocina del restaurante.


  —Como todos, gilipollas. —Una carcajada tonta salió del pecho de Paul, que entró dando traspiés.


  —¡Ey, no me empujes, que ya me cuesta mantener el equilibrio! —se quejó Ethan, que tropezó y se sujetó de algún mueble, pues todo estaba a oscuras.


  —Necesito agarrarme a alguien —murmuró Damon, al que le vino una arcada.


  —Ni se te ocurra potarme encima. ¡Ey, Nathan! ¡Tu primo va a echar hasta la primera papilla! —gritó Ethan.


  —Ah, joder, vete al baño, Damon.


  Este se recostó sobre el suelo de mármol aplastando la cara con la baldosa.


  —Mmm, qué fresquiiito…


  —¡Bingo! He encontrado la nevera, ¿cuál era, la izquierda o la derecha? —preguntó Daryl.


  —¡La que sea, tengo hambre! —apuntó Nathan.


  Daryl abrió las dobles puertas y flipó con el contenido. Había muchas cajas y, entre ellas, algunas con un logo que reconoció al instante.


  —Oh, gracias al cielo. —Abrió una y, sin miramientos, introdujo la mano y se metió un pedazo en la boca, cerrando los ojos y paladeando. Se sentó en el suelo—. Oooh, las manos de mi Hanna son las mejores.


  —Dame, tengo hambre también —dijo Nathan, que metió la mano y no se dio cuenta de que era chocolate hasta que no lo tuvo en la boca. Inmediatamente, lo escupió hacia un lado.


  —¿Qué mierda haces, tío? ¡Me has escupido encima! —se quejó Ían, que también se tambaleaba—. Dame de eso, estoy famélico.


  Daryl había acaparado la caja para él solo y le señaló la nevera.


  —Coge otra, esta es mía.


  El rubio alcanzó otra caja y, copiando al detective, se sentó en el suelo de la cocina a comerse el pastel.


  —¿No hay nada salado? —investigó Ethan con sus ojos azules.


  —Pilla esto. —Nathan le dio un gran recipiente de metal, tapado con una tapadera de cristal. Se apoyaron en la enorme mesa de trabajo e intentaron abrirla entre los dos. Cuando vieron el interior, a Nathan casi se le cayó la baba, cogió dos canapés seguidos y se los metió en la boca dejando escapar un gemido de satisfacción—. Ten —le ofreció a Aleksey, que entraba sujetando a Dominic por debajo de los brazos mientras este se apoyaba en sus hombros.


  —Venga, Domi, come algo, te vendrá bien. —Lo dejó caer en el suelo, y lo escucharon gruñir.


  —Chocolate… Por favor…


  Daryl soltó una carcajada.


  —¿Te lo metemos en vena? —preguntó aún riéndose y se acercó de rodillas arrastrando la caja—. Pilla de aquí.


  Dominic metió la mano y se llevó pastel a la boca paladeando de gusto.


  —Sois unos cabrones… Me caso en pocas horas, joder.


  Ethan se rio.


  —Nosotros no hemos bebido por ti.


  —No, solo por él y por todos los demás —añadió Paul y le dio con el pie a Damon—. ¿Cómo va por ahí abajo?


  —Mmm… —Fue lo único que salió de su boca.


  —A este lo hemos perdido ya. —Paul soltó una carcajada.


  —Mañana tocas con el grupo, espabílate. —Nathan le echó una botella que encontró en la nevera de algún líquido frío; su primo reaccionó, escupiendo y sacudiéndose como un perro.


  —¡Joder, qué pestazo! Le has tirado caldo de pescado, tío —se quejó Ían.


  —Yo qué sé. Aunque hubiera luz, no veo ni las letras. —Y rompió en una carcajada tonta que los demás siguieron.


  —¿Cómo tiene el ojo? —preguntó Ethan señalando a Dominic.


  —No sé, ¿por qué no habéis encendido las luces? —preguntó el ruso.


  —Porque no tenemos ni idea de dónde están.


  Aleksey se tambaleó. Por primera vez desde su terapia había vuelto a probar el alcohol y, por increíble que pareciera, le bastó con muy poco para emborracharse. Palpó a tientas buscando los interruptores. No se acordaba de dónde estaban en su propio restaurante hasta que finalmente las encendió.


  —Oooh, gracias… —dijo Ían, que pudo intuir lo que había en la caja, porque lo de ver no estaba a su alcance.


  —Deberíamos salir, la fiesta sigue —dijo Nathan con la boca llena de canapés.


  Montaron la celebración de soltero en uno de los jardines al aire libre que tenía el restaurante. Habían aprovechado las instalaciones de sonido de la boda y contratado a un DJ. Aún había mucha gente bebiendo y bailando fuera con una barra libre, varios bármanes haciendo cócteles de todos los tipos y colores, y a un lado una gala de fuego, en la que varios malabaristas hacían todo tipo de exhibiciones con mazas, arcos, bolas, todo iluminado por ráfagas de fuego de diferentes intensidades.


  —Ponte esto. —Ían le tendió una bolsa de hielo picado y se la apretó en el ojo.


  —Mierda… Esto no te lo perdono, Alek —murmuró Dominic.


  —¿A mí? ¿Para qué cojones te pones delante? —En la euforia de la noche, Aleksey había descorchado una botella de champán con la mala suerte de que su amigo venía caminando hacia ellos y recibió el impacto en el ojo.


  —¡No me di cuenta! —gruñó mientras seguía comiendo chocolate, al tiempo que se sujetaba el hielo en el ojo, asombrándose de ser capaz de hacer las dos cosas a la vez. Con la cogorza que llevaba, le sorprendería caminar derecho hacia el altar. «Ayna me mata».


  Daryl estalló en una carcajada, que rápidamente se contagió entre todos. Al final, acabaron espatarrados por el suelo, cada cual comiendo a su manera.


  —¿Por qué no habéis traído gogós? No hay ni siquiera una mujer, ni camareras ni bailarinas, ninguna —preguntó Ethan.


  Esa vez fue Ían el que soltó una carcajada.


  —Estamos castrados, los solteros os jodéis.


  —¡Pues vaya mierda! No hay despedida de soltero que se precie sin mujeres —añadió Paul.


  —Como si no se fueran a enfadar igual porque aparezcamos mañana de resaca. Por un castigo más, ¿qué más da? —inquirió Ethan.


  Paul se encogió de hombros.


  —¡Cállate! —Dominic le lanzó una pequeña masa de pastel a Ethan y le dio justo en el pecho.


  —¿Se te ha ido la cabeza? —preguntó este al verse todo el chocolate pegado en la ropa.


  —Para empezar, no quería una despedida —masculló—. Así que encima no te quejes.


  —Oooh, Domi se pone de mala hostia cuando bebe —añadió Aleksey riéndose.


  —Es que nunca bebo, joder. —Y recibió una bola de chocolate en el hombro. Soltó la bolsa de hielo—. Pero ¿qué cojones?


  —Wowww, Dominic soltando palabrotas, esto hay que grabarlo —apuntó Nathan.


  —¡Tú cállate también! —Y le lanzó a su hermano otra masa de chocolate—. Estoy ciego, literalmente, por vuestra culpa. Voy a estar de resaca y con un ojo morado, joder.


  Y, en menos de nada, comenzaron a lanzarse tarta unos a otros. Daryl sacaba cajas y repartía munición mientras los otros se cubrían como podían alrededor de la mesa de trabajo.


  —¡Mira por dónde, nos hemos marcado un paintball casero! —gritó Nathan, que reboleó una bola de chocolate que impactó directamente en la nuca de Paul.


  La batalla fue in crescendo. Unos de rodillas lanzando por encima, otros tumbados lanzando por debajo, al mismo tiempo se reían unos de otros, se resbalaban, se caían de bruces contra el suelo y volvían al ataque. Hasta que Aleksey observó una figura de fondant que conformaba parte de una moto, entonces tuvo un momento efímero de lucidez y levantó una servilleta blanca.


  —¡Eeey! ¡Alto el fueeego! —Todos pararon, algunos se limpiaron chocolate de la cara, otros se chupaban los dedos y miraron al ruso, que, resbalando y apoyándose en la mesa, en las encimeras y todo lo que pilló para dirigirse a las neveras, abrió las puertas de la derecha—. ¡Maldita sea! ¡Os dije claramente la nevera de la izquierda! ¡¡¡Izquieeerda!!!


  —¿Qué cojones? No veíamos nada, la primera que pillé —apuntó Daryl.


  Aleksey los miró a todos, sobre todo a Dominic, que estaba medio sentado sobre la mesa chupándose un dedo y con un ojo completamente cerrado de la inflamación.


  —Espero que estéis disfrutando de la tarta de bodas —repuso con sarcasmo.


  Se hizo un silencio en el que todos se quedaron callados y paralizados.


  Daryl se miró las manos.


  —Mierda, Hanna ha trabajado muchas horas para hacer la tarta perfecta. —Ladeó la cabeza asintiendo—. Está buenísima, pero puede que mañana me mate.


  —Era una sorpresa de Ayna, especialmente para ti, Domi —añadió Ían—. Yo mismo estuve viendo cómo la diseñaban dibujándola primero entre Beth, Adele y ella.


  Dominic contempló toda la cocina llena de tarta por todas partes. Eran las cinco de la madrugada. No había milagro que pudiera solucionar aquello.


  —Creo que me hará firmar el divorcio a la hora del postre —apuntó.


  —Vamos a limpiar toda esta mierda mientras pensamos en algo, creo que ya la hemos cagado bastante —dijo Paul y después añadió—: Entre esto y haber tenido gogós, lo de las mujeres en la fiesta os lo hubieran perdonado antes.


  —¿Quieres morir? Porque conozco muchos métodos —apuntó Daryl.


  —Anda, vamos fuera y demos por finalizada la fiesta —añadió Nathan.


  —Tengo el colofón final —dijo Daryl.


  Cuando se unieron al grupo del exterior, Aleksey se encaminó hacia los malabaristas y suspendió la función, Nathan se fue hacia el DJ y anunciaron el fin de la música, Paul se colocó en la salida haciendo que los más rezagados se marchasen, mientras Daryl, Ían, Ethan y un muy perjudicado Damon se arremolinaban en la explanada.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó el arquitecto.


  —Algo que echo de menos de mis viejos tiempos. —Se arrodilló delante de una mochila y sacó varios tubos de metal. Los ancló unos a otros, metió una carga dentro y, justo cuando lo colocó para encenderlo, Nathan se apoyó sobre su espalda desviando la trayectoria—. ¡¿Qué haces, tío?!


  Los demás llegaron a su lado y, por más rápido que Daryl intentó enderezarlo, más veloz fue el estallido. Todos se quedaron embobados mirando cómo el cohete se desviaba e impactaba en una esquina de la gran carpa de cristal, decorada con un sinfín de enredaderas y flores especialmente elegidas para la ceremonia. Respiraron con alivio tras varios segundos de espera en los que entraron en pánico y se dieron la vuelta para ir hacia la cocina para intentar arreglar el desastre que habían formado. Ían fue el primero que se dio la vuelta al sentir la iluminación, los demás lo siguieron, y los ocho se quedaron observando cómo las enredaderas ardían unas con otras transformándose en una gran bola de fuego y cayendo sobre el césped.


  —Ammm, ¿Departamento de Bomberos? Necesito que mandéis a todas las unidades que tengáis de servicio al Moya L’ivitsa cuanto antes… Sí, es una emergencia de niveles colosales, así que… traeos todo el arsenal. —Aleksey permaneció con el teléfono en el aire mientras toda embriaguez desaparecía de su cuerpo como evaporada con el aire. La boda sería en cuestión de seis horas.


  


  [image: ]


  
    19

  


  Cuando pensó en beber hasta no sentir nada, no tuvo en cuenta que al día siguiente se encontraría como una mierda y que la boda de etiqueta no le iba a permitir quedarse tirado como una colilla en la lujosa cama del hotel de Dominic para recuperarse.


  Las visiones de ese pasado de hacía siglos cada vez eran más continuas y reales. Era como un espectador que veía a través de los ojos de ese hombre, y aún le encontraba menos sentido.


  Se incorporó y apoyó las manos en el colchón. Todavía no era capaz de abrir los ojos, le daba vueltas todo y sentía náuseas. Se acordó de Alexia y buscó con los dedos el teléfono que había dejado en la mesilla de noche. Al no palpar nada, abrió los ojos y de inmediato sintió la luz del sol como cuchillas, lo que le llevó a entrecerrarlos y a dejar escapar una retahíla de palabrotas. Se levantó con torpeza y se llevó las manos a las caderas, echando un ligero vistazo a la habitación. Recordaba haber llegado en taxi, pero no que había dejado todo en desorden. Rebuscó entre los bolsillos de su chaqueta, que estaba tirada a los pies del sillón, y lo encontró.


  Tenía varias llamadas de su madre y de su hermana, además de números de clientes.


  
    Ethan: Buenos días, Alexia, has podido traducir algo ya??

  


  Permaneció unos instantes esperando respuesta y no le llegó nada, así que, viendo la hora que era, decidió darse una ducha para despejarse. Debía presentarse en la boda derecho y, a ser posible, sin vomitar.


  Llamó a Paul, que dormía en una habitación contigua a la suya, y los dos emprendieron el camino hacia el restaurante.


  —¿Qué te pasa? —preguntó su compañero.


  —Nada.


  —Venga, llevas una racha muy rara y ayer estabas demasiado ausente.


  —¿Ausente? Disfruté de la despedida igual que todos.


  —Ethan, que nos conocemos desde hace años. ¿Es por la muchacha?


  —¿Qué muchacha?


  —¿Cuál va a ser? La que te tiene babeando desde que la conociste.


  —Yo no babeo.


  —Porque no te ves.


  —¿Y tú qué? —preguntó a la defensiva.


  —¿Yo?


  —Sí, tú, que desde que empezaste a trabajar con Noida Bassols estás muy raro.


  —No estoy raro, es una mujer como dijiste; difícil.


  Ethan soltó una breve risilla.


  —¿Seguirás con su proyecto o me lo vas a pasar?


  Al momento su amigo lo fulminó con la mirada.


  —¿Desde cuándo tiro la toalla? Seguiré hasta el final.


  —Sabes que estará en la boda de su hermano, ¿verdad?


  Por respuesta recibió un: «Ajá», y se sumió en sus pensamientos dejando a Ethan con los suyos.


  Nada más llegar a la boda, saludaron a todos los presentes. Ethan se quedó observando de lejos al tal Daryl Johanson, era el último del grupo que le presentaron el día anterior, a los demás los conocía desde hacía tiempo. Le resultó muy raro que tuviera los ojos iguales a los de Alexia. No se había cruzado en sus treinta y siete años de vida con nadie con ese color tan inusual, y se había mezclado con muchísimas personas en todos esos años. De pronto, se encontraba con dos, que vivían en lugares opuestos y que no tenían nada que ver el uno con el otro, sin embargo, el parecido era curioso.


  Salió de sus pensamientos en cuanto observó pasar a Aleksey, metido de lleno en su papel al mando del catering. Caminó tras él, que cruzaba comentarios con todos los camareros, listos con sendas bandejas de aperitivos.


  —Ey.


  —Ey, sigues vivo, por lo que veo —comentó soltando una risilla, mientras continuaba dando órdenes.


  —Sí, como todos, no te fastidia.


  Una nueva carcajada.


  —Algunos más perjudicados que otros.


  —Ya, supongo —dijo encogiéndose de hombros—. ¿Todo bien? ¿Las instrucciones de mi madre te han ayudado?


  —Sí, todo controlado. Como para no hacerlo bien con el informe de la señora Megan.


  Ethan sonrió, desde luego, ese afán de profesionalidad y perfeccionismo él lo había heredado de su madre.


  —Oye, una pregunta, ¿por casualidad ha venido la adivina? —Logró captar su atención y solo entonces sus ojos dorados le prestaron atención.


  —¿Lyudmila? Sí, está invitada y me consta que ya está por aquí, ¿por qué?


  Ethan se encogió de hombros.


  —No, por nada, me gustaría hablar con ella.


  —Es por la predicción que te hizo el día de la inauguración, ¿cierto? ¿Qué te dijo?


  El arquitecto torció el gesto.


  —Nada importante, pero sí algo inquietante, y necesito respuestas.


  —Ethan, he crecido al lado de esa mujer, sé muy bien cómo afecta a las personas lo que dice o lo que hace y, créeme, nadie te va a entender mejor que yo. Vamos, cuéntamelo. —Ethan echó un vistazo alrededor y agarró a Aleksey del brazo apartándolo hacia un lado, lejos de las miradas de los curiosos, en un recoveco de la cocina. Se desprendió de la chaqueta y se subió la manga de la camisa.


  »Menudo tatuaje —comentó el ruso cuando vio las marcas negras.


  Incluso Ethan se quedaba impactado con aquello. La noche de la cena en su casa, aquella mancha había avanzado recorriendo sus venas hasta el codo. En solo aquellos momentos había sufrido lo indecible al extenderse por dos veces de forma tan seguida. Recordó haberse quedado tirado en el suelo de la buhardilla bastante rato, casi sin conocimiento. Cada vez que sucedía sentía más dolor y se quedaba más débil.


  Sus ojos azules e intensos se clavaron en él de una manera seria.


  —No es un tatuaje.


  Aleksey entrecerró los suyos y agarró su mano con curiosidad, moviéndola hacia los lados para contemplarlo mejor.


  —¿Una infección? ¿Una picadura? —preguntó sin dejar de examinar aquello.


  —No lo sé. Lo único que sé es que cada vez se va extendiendo más y cuando eso ocurre es como si ardiera por dentro a su paso, el dolor es horrible. Lyudmila dijo algo aquel día.


  —¿La quemadura? —Sus ojos dorados indagaban en los azules.


  —Sí. Pensé que fue puntual, pero nada de eso. Los médicos no han parado de hacerme pruebas, y no hay nada concluyente.


  Aleksey asintió.


  —Buscaré a Lyudmila, no te preocupes, lo averiguaremos —dijo palmeándole el hombro.


  Ethan se quedó observando cómo el ruso emprendía el camino igual que la vez anterior, dando órdenes y controlando que todo estuviera perfecto. Sacó su móvil con nerviosismo y abrió los chats de mensajes. Apretó los labios. Ella lo había leído, sin embargo, no dio respuesta.


  
    Ethan: Oye, me vas a contestar??

  


  Ethan comprobó cómo ella estaba en línea, leía el mensaje y, de nuevo, lo ignoraba. Aquello lo alteró. ¿Habría encontrado algo malo y no sabría cómo decírselo? Se mordió el labio y se apartó a un lado. Colocó una mano en su cadera y la llamó mientras su pie comenzaba a moverse con un tic nervioso contra el suelo. Atónito, observó el teléfono cuando ella rechazó la llamada, en pocos segundos, recibió un mensaje.


  
    Alexia: Aún no he podido traducir mucho.

  


  No pudo evitar que le comieran los nervios. «¿Tanto le cuesta responder eso?».


  —Mujer rara —murmuró concentrado en teclear.


  
    Ethan: Dijiste que me ayudarías.

  


  
    Alexia: No he dicho que no haya trabajado en el texto, he dicho que no he podido averiguar mucho.

  


  
    Ethan: Te dije que era urgente.

  


  
    Alexia: Y estoy en ello. Tranquilo.

  


  —Ah, ya se está soltando. Siempre está tensa. —Una sonrisilla acudió a su boca.


  
    Ethan: No dejes que mi hermana te maree.

  


  
    Alexia: OK.

  


  
    Ethan: OK? Qué escueta eres. Te cobran por las letras que usas?

  


  Ethan se quedó concentrado en el chat, que permaneció un largo rato en «escribiendo», para al final recibir una respuesta en consonancia con las anteriores.


  
    Alexia: No te entiendo.

  


  Sin pensarlo más, Ethan le envió un audio.


  
    Ethan: Me refiero a que eres parca en palabras. Podrías extenderte más, poner algún emoji, en fin, que no parezca que hablar conmigo es una tortura.

  


  Contempló cómo escuchaba el mensaje y nada.


  
    Ethan: A ver, inténtalo. Dime algo con naturalidad

  


  
    Alexia: No acostumbro a hablar así.

  


  
    Ethan: Así, cómo? Por wasap?

  


  
    Alexia: Sí.

  


  
    Ethan: De qué siglo has salido?

  


  De forma inmediata se acordó del meollo del asunto.


  
    Ethan: En cuanto sepas algo me pones al día.

  


  
    Alexia: No te enseñaron paciencia, no?

  


  A su pesar, Ethan soltó una risilla.


  
    Ethan: Primer emoji. Vamos avanzando.

  


  
    Alexia: En cuanto vuelva de la playa, me pongo de nuevo y te cuento.

  


  
    Ethan: Genial! Un avance más contundente. Necesito novedades con urgencia.

  


  
    No te tuestes mucho.

  


  Ethan permaneció absorto en el móvil, atontado. «¿No te tuestes mucho? ¿En serio? ¿Qué clase de mensaje es ese?». Se había dado cuenta de que estaba pagando su ansiedad de respuestas con ella y pretendió suavizar el asunto con bromas, dada su falta de soltura, pero le había quedado ridículo. Chasqueó la lengua y resopló.


  La música que indicaba la llegada de la novia lo sacó de sus pensamientos. «Calma, Ethan, calma. Todo se resolverá pronto y en nada estarás riéndote de esta chorrada».
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  «¿No te tuestes mucho?».


  —Ey, ¿qué pasa?


  Alexia se quedó unos instantes mirando la pantalla del móvil con la ceja levantada. No entendía a ese hombre, parecía sermonearla y bromear de la manera más absurda al mismo tiempo. Lo guardó con la pequeña conversación bailando en su cabeza. Tampoco estaba acostumbrada a intercambiar mensajes con nadie, en especial, con hombres. No sabía el porqué, si era a causa de que Grace y él compartían la misma frescura o por la naturalidad con la que se abrían a los demás, el caso era que Ethan conseguía que las cosas fluyesen, a pesar de la reticencia de Alexia.


  —Nada, mis padres. —No le gustaba mentir, pero él la estaba obligando a ello. Algo que le daba rabia.


  Ocultar algo a Grace era difícil, mucho, y su mellizo debería saberlo. Se le hacía complicado extender los pergaminos y el códice sobre el escritorio o sobre la cama, con los diccionarios y las herramientas pertinentes, sin que su amiga irrumpiera de golpe. El día anterior, tuvo que esperar a que Grace se quedase dormida para poder trabajar un poco y, teniendo en cuenta que la había llevado a la playa y por la noche a cenar y a una fiesta en un club marítimo —desoyendo sus protestas al respecto de las multitudes—, los ojos se le cerraban entre las letras. A pesar de que traducir textos era su pasión, y disponer de un tesoro tan antiguo era como la adrenalina por sus venas, el agotamiento al que Grace la había sometido en tan poco tiempo le hizo mella. Además, él tan solo llevaba un día fuera, ¿qué pretendía ese hombre? ¿Que tradujese todo aquello en una mañana? Lo único que había podido averiguar era que se trataba de unas memorias, de un tal Aland Jones, y, de alguna manera, tenía que estar vinculado con los Jones de la actualidad, eso ya era deducción de Alexia por la importancia que Ethan le estaba dando a los textos.


  —Ah, ¿ya los llamaste?


  —Eh, sí, sí.


  —¿Y qué tal? ¿Todo bien? —Grace le tendió un mojito y se sentó junto a ella en la toalla.


  Alexia miró a su amiga.


  —Dicen que no me tueste demasiado.


  Grace soltó una risilla.


  —¿Que no te tuestes demasiado? ¿En Miami? —Le dio un sorbo a su bebida y la colocó en la pequeña mesilla que había al lado de la gran sombrilla de esparto, observándola—. No, desde luego, así no pillaremos el moreno. Venga, vamos a extender las toallas más al sol, ¿no?


  —Vale.


  Ambas se instalaron en la arena mientras se bebían el mojito con tranquilidad. No habían pasado ni diez minutos cuando el grupo de amigos de Grace apareció.


  —Hooola, he reservado mesa en el Luna Negra —dijo Alice arrastrando una tumbona para acercarse a ellas.


  —Paso de ir allí —rebatió Amy.


  Jake se ocupó de añadir más tumbonas al grupo, y Amy comenzó a limpiar una con un pañuelo de papel para poder colocar un foulard estampado sobre el que sentarse. Siempre llevaba uno con ella, no era capaz de separarse de ese complemento, para ella, indispensable.


  —¿Qué problema tienes con ese local? —preguntó Alice.


  —Amy tiene problemas con todo —dijo Ryan con evidente cansancio, dejándose caer en la arena y cubriéndose el rostro con el brazo—. Oh, joder, estoy muerto.


  A Alexia le sorprendía que todos estuvieran algo presentables, dado el desfase de la noche anterior.


  —Es higiénicamente cuestionable.


  —Todo es higiénicamente cuestionable para ti —apuntó Jake—. ¿A cuál quieres ir?


  —A estas horas no habrá sitio en ninguna parte. El Luna Negra es el local mejor valorado calidad-precio y más cercano a la playa. Podemos dejar las toallas aquí, ir a comer y después seguir echando la tarde bebiendo mojitos —aclaró Alice.


  —Yo no bebo hoy, una sola gota de cerveza y muero sobre la arena —murmuró Ryan bajo su brazo.


  —No te preocupes, hierba mala nunca muere —repuso Amy con acritud.


  Ryan levantó el brazo lo justo para fulminarla con la mirada.


  —Me enloquece tu amor por mi vida, Lysol.


  Grace estalló en una carcajada, y Alexia los contempló a todos. Era un curioso grupo, los había conocido la noche anterior. Grace los presentó con una breve introducción. Alice y Jake estaban juntos desde el instituto. Amy tenía un serio problema con la higiene y con Ryan, que le había puesto un mote de desinfectante. No se soportaban y, al mismo tiempo, ninguno abandonaba el grupo. Jake y Ryan eran inseparables y eso tenía que ser tolerado por las chicas, gustase o no. Alexia sonrió escuchándolos, ella no era quién para decir cuál era más raro, aún le quedaba mucho por aprender para llegar a ser alguien de alguna manera más normal.


  No estuvieron mucho tiempo más al sol, en cuanto se terminaron los mojitos y el hambre invadió a todo el grupo, recogieron las cosas más imprescindibles y se dirigieron al restaurante. El almuerzo fue ameno y distendido, riendo y programando la salida de esa noche. Alexia participaba lo que podía, pero lo suyo era observar y le resultó curioso que Ryan controlase cada gesto, cada movimiento de Amy, con un tinte protector, a pesar de que sus palabras contradecían su actitud, pues, cada vez que abrían la boca, ambos se dedicaban pullas interesantes. Alexia sonrió disimulando al mismo tiempo que bebía de su tinto de verano con mucho limón.


  Para cuando llegaron a casa de Grace, estaba agotada, y su amiga solo pensaba en la noche de baile que se avecinaba.


  —Grace…


  —Por tu tono ya sé qué me vas a decir. —Sonrió colocando las cosas que habían traído de la playa. Alexia dejó escapar una risilla.


  —Lo necesito o no llegaré al final de las vacaciones a tu ritmo.


  No era la intensidad, era más bien que ella estaba acostumbrada a tener su espacio de intimidad y que le estaba costando eso de las multitudes. A ello le sumaba que su querido hermano no paraba de avasallarla con preguntas para las que no tenía respuestas.


  —Bueeeno, pero no te acostumbres, ¿eh? Recuerda que Alexia Hume se ha quedado en Nueva York.


  —Ah, ¿sí? ¿Y quién ha venido contigo?


  —Pues una mujer que quiere descubrirse a sí misma, que quiere salir del caparazón donde se refugia y que quiere vivir.


  Alexia contempló los ojos intensos de su amiga.


  —Sí, convertirme en una mujer nueva suena muy bien.


  —Pues, hala, a dormir, que mañana será otro día de aventura.


  Se dieron un abrazo en el que Alexia tomó una gran bocanada de aire y se despidieron. Cuando entró a la habitación, se apoyó en la puerta con una pequeña sonrisa en sus labios. «Una mujer nueva». Y lo primero que debía hacer era cerrar sus heridas. Después de ducharse, se sentó contra el cabecero de la cama, con las piernas recogidas, apoyó el diario en sus rodillas y se dispuso a escribir.


  Estaba muy asustada y en continuo estado de alerta. Por todos los pasillos se les escuchaba decir que era un día especial y se jactaban de cuánto dinero ganarían. La palabra «subasta» se hacía eco por aquella cueva y a mi corta edad no entendía lo que era. En un momento del día o de la tarde, pues no vi la luz del sol en mucho tiempo, me sacaron de la jaula y por fin vi a las demás niñas. Mis ojos se abrieron de tenebrosa expectación. ¿Qué harían con todas nosotras? Nos hicieron pasar en fila a través de unos pasillos a unas duchas comunes, todas muy juntas. Los lamentos silenciosos se unían a mi terror. Quería llorar, quería gritar, pero el miedo a las represalias me dejaba sin voz y sin cualquier acto de rebeldía que pasase por mi mente. Nos obligaron a quitarnos los harapos que llevábamos y a ducharnos desnudas. Aunque en mi interior estaba emocionada al sentir, por fin, agua tibia por mi cuerpo, no conseguí entrar en calor, estaba tiritando de pánico. No sabía qué iba a pasar con nosotras, miré a mi alrededor. Todas nos dedicábamos las mismas expresiones de susto, de nervios, de incertidumbre. Tras salir del escaso momento bajo el agua y, con apenas una gota de jabón, Marcel nos indicó la ropa que debíamos ponernos. Cuando observé aquello, a pesar de ser pequeña, la alerta se instaló en mi estómago. ¿Qué esperabas en aquel momento, pequeña Lucy? Ropa limpia y gruesa que erradicase el frío y vacío que se apoderaba de mí, nada más lejos. Solo era ropa interior.


  En cuanto subimos por unas escaleras, recorrimos unos pasillos de piedra, en los que había diferentes tipos de cristales fijados a ventanas y, como niña que era, miraba a todas partes, lo que me llevó a descubrir a mi hermano. El corazón se paralizó en mi pecho cuando en un pasillo paralelo, bastante alejado, contemplé una fila de niños dispuestos contra la pared al igual que nosotras. Uno de ellos era Daryl y no dudé en salir corriendo contra el cristal para gritar.


  —¡Daryl! ¡Daryl! ¡Hermano! Hermano, ¡estoy aquí! —Golpeé la ventana para llamar su atención, pero no me oyó ni me vio. Una bofetada me tiró al suelo y noté el sabor de la sangre en la boca.


  Entonces escuchamos cómo uno de aquellos niños, que estaba junto a mi hermano, comenzó a gritar:


  —¡No! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Que alguien nos ayude!


  Salió corriendo escapando de su fila para buscar una salida y, en su recorrido, topó con la nuestra. Yo aún estaba en el suelo cuando se cayó junto a mí, contemplé cómo las manos de Jack se abalanzaron sobre él y con el mismo cuchillo con el que cortaba la fruta riéndose al comerla junto a la jaula sin darnos nada, cortó su cuello. El terror más absoluto me invadió y me dejó paralizada. En mi retina permaneció grabada la imagen de aquel niño ahogándose, asfixiándose con su propia sangre. Fue escalofriante. Los sonidos escabrosos que salieron de su garganta mientras perdía la vida con aquel río rojo que salía a borbotones extendiéndose por el suelo. Las lágrimas me recorrían las mejillas y me obligué a taparme la boca. No quería emitir ningún ruido. Su sangre, aún cálida, llegó a mis piernas, y yo lo observaba todo sin poder moverme. Asustada, aterrada, deseando con todas mis fuerzas que alguien me salvara. Tras aquello, Jack arrastró por el pelo el cuerpo inerte del niño. Contemplé cómo paseó el cadáver por delante de nosotras para después mostrarlo a la fila de los chicos. Me hice pipí en aquel momento, y me dio pánico que se dieran cuenta, pero la sangre recorría mi piel y camufló lo ocurrido. Me faltaba el aire, el camino carmesí que dejaba tras él nos llenó a todas de desesperación.


  —¡Venga, andando! —gritó llevándose a los niños de allí.


  Me quedé mirando en silencio cómo mi hermano desaparecía de mi vista y alargué la mano en el aire, temblando, queriendo alcanzarlo. «Daryl, oh, Daryl, hermano. Sácame de aquí».


  —¿Qué le ha pasado a la niña? —preguntó Kostya.


  —Nada, ha visto al hermano —dijo con fastidio Marcel.


  —Mierda, está toda sucia, así no puede entrar en la subasta.


  —Esperaremos a que acaben con los críos y luego le preguntamos al Amo, a ver qué hacemos con ella. —Sus ojos me observaron—. Venga, vente conmigo.


  Me agarró del pelo y me levantó, mis piernas no respondían y casi me arrastraba tras él, cuando quise darme cuenta, me habían encerrado en una habitación acolchada. Me arrinconé en el lugar más alejado de la puerta y me encogí sobre mí misma. No fue hasta que me encontré en absoluto silencio cuando rompí a llorar sobre mis rodillas.


  Aún no me habían explicado el significado de la muerte y lo que suponía. No entendía las diferentes formas que había de fallecer, no sabía nada del lado perverso de las personas. Era una niña que vivía en el mundo mágico de la imaginación, en el país de la alegría constante, donde las rabietas eran por cosas como una chuche, un juguete o una comida que no me gustase. Una niña que vivía con la felicidad de saberme querida por mis padres y protegida por mi hermano. Aquello fue una lección que jamás he podido olvidar. Me lo robaron todo. Y aún no sabía que venía algo peor.


  Intentó acompasar su respiración. Como todas las veces que aquellas vivencias pasaban por su mente, le asediaba un ataque de ansiedad. No había logrado verbalizar todo lo que sufrió aquellos días en los que bajó a la última capa que cubría el infierno. A pesar de las terapias psicológicas, no llegó a mencionarlo todo. Cada detalle, cada olor, cada gemido de dolor, cada lágrima, cada lamento por cualquier agresión o vejación, todo eso lo tenía muy dentro de ella, y el escribirlo la estaba ayudando, al mismo tiempo que la arrastraba de nuevo a aquel lugar. A aquel purgatorio donde todas aquellas almas inocentes fueron corrompidas, retorcidas y desmenuzadas hasta que no hubo rastro de esperanza ni de luz.


  Tras una última y gran bocanada de aire, guardó el diario y, sacando el escaso material con el que podía trabajar, se refugió en aquel libro del medievo que tanto la maravillaba.
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    LA ALCOBA

  


  —Senescal —llamó mientras caminaba hacia el lugar principal que ocupaba en el salón.


  —Para servirle, mi señor. —El hombre hizo una reverencia y se quedó a la espera de una orden.


  —¿Alguna noticia de la mujer del panadero? —preguntó sentándose en el sillón. La gruesa madera maciza de roble, tallada con enredaderas, coronaba la estancia. La otra vez no presté la suficiente atención.


  El lugar estaba elevado en altura con un gran escalón, que simbolizaba la superioridad del barón sobre cualquiera que pisara el resto de la sala. La enorme pared de piedra a su espalda estaba cubierta por un impresionante tapiz de tela, en cuyo centro, bordado con hilo de oro, se hallaba el escudo de armas de la casa de Darkness.


  —Ninguna, mi señor. Los rumores dicen que escapó hacia el bosque, más allá de sus dominios.


  —¿Hacia territorio enemigo?


  —Eso es lo que afirman los rumores.


  —Imposible. Cualquier siervo de Darkness sería ahorcado nada más poner un pie fuera de mi territorio. Estará refugiada en el bosque. Llévate a las tropas y arrasa ese lugar hasta encontrarla. Tráemela, viva.


  —Como ordene, mi señor. —Hizo una reverencia—. ¿Desea algo más, mi señor?


  —Retírate. —Lo espantó con la mano y tiró del cordón de oro que había junto al sillón. En cuestión de minutos, apareció una señora vestida con las mismas prendas que usaban todas las mujeres del castillo.


  —¿Ha llamado, mi señor? —preguntó con la cabeza gacha y tras la reverencia de rigor.


  —Quiero que me preparen la tina y la cena la tomaré en mi alcoba —dijo al tiempo que se levantaba para salir de la sala—. Manda a la panadera.


  —¿Disculpe, señor? —inquirió con incredulidad.


  Él se giró levantando una ceja negra.


  —¿No lo has oído bien? La panadera me tiene que atender.


  —Como desee, mi señor. —Agachó la cabeza de forma breve para acatar su orden.


  Se dirigió con paso decidido hacia la capilla del castillo. Allí se arrodilló frente al altar. No habló, no supe cuál era su intención, pero yo sentía como si tuviera claro que informaba al Dios Todopoderoso, de alguna manera inexplicable para mí, de toda la crueldad que había en él, lo que hacía y lo que estaba por hacer, sin ningún tipo de arrepentimiento y asumiendo que su destino sería el castigo del infierno. Acto seguido se fue a paso rápido a sus aposentos, donde le habían preparado el baño que ordenó. Mi corazón se encogió al ver a la muchacha, vaciando la gran jarra de agua caliente en la tina.


  —¿Qué tal estás, muchacha? Me alegra ver que mis órdenes han sido cumplidas con el suficiente rigor.


  —Señor. —Ella hizo una reverencia.


  Abigail preparaba el agua, sin ser consciente del depredador que tenía a su lado. El asco subió a mi garganta cuando el barón se despojó de sus ropajes, tirándolos al suelo, y se metió en la tina. Permaneció de pie, desnudo. Ella mantuvo su cabeza gacha mientras recogía las prendas para llevárselas.


  —Muchacha, coge el trapo y lávame. —Yo veía su renuencia, sus ojos amatistas lo miraron de forma fugaz, con ira, con desafío, y al mismo tiempo con resignación. A paso lento, cogió el trozo de tela y lo pasó por la pastilla de jabón. Comenzó a lavar su pecho. Observé cómo temblaba su mano, cómo su tensión hacía que apretase los dientes.


  »Abajo, muchacha, límpiame bien.


  Ella se quedó con la mano en el aire y levantó los ojos.


  —No haré eso, señor. No son deberes que me correspondan.


  Me sentí orgulloso de su respuesta, a la par que me temí lo peor. El barón agarró su mano y, con fuerza, la obligó a ponerla en su miembro.


  —Harás lo que te diga. Yo soy tu señor. Estás aquí porque tu madre es una ramera, y tu padre, un deudor. —La forzó a frotarle la verga, y ella apretó los labios con rabia. No podía negarse.


  —Mi madre no es ninguna ramera, y mi padre no es un deudor. Vos sois un nefasto señor.


  Cerré los ojos en mi interior porque aquello le supuso un guantazo. La muchacha cayó al suelo y mi impotencia crecía a un ritmo brutal. El barón salió de la tina, mojándolo todo. La levantó del pelo y, a pesar de que tenía la boca llena de sangre, la forzó a hacerle una felación. Pasando por encima de sus lágrimas, por encima de sus arcadas y, aunque le mordió varias veces y arañó su abdomen para separarlo, cosa que le valió más golpes, él consiguió lo que quiso, eyacular sobre su cara. La arrojó sobre la piedra con fuerza y se volvió a meter en el agua, como si no hubiera ocurrido nada.


  —Ahora vete y más te vale estar preparada para cuando te vuelva a llamar.


  Ella se levantó como pudo, temblando, con la ropa rasgada, un ojo hinchado y los labios llenos de sangre. Con el dorso de la mano se limpió el semen y, antes de marcharse, se acercó a la tina donde él ya estaba sentado, con los brazos sobre la madera y una sonrisa de triunfo. La muchacha dio dos pasos, lo miró a los ojos con rebeldía, a pesar de sus lágrimas, y le escupió en la cara. Acto seguido salió de aquella alcoba dando un gran portazo.


  Lejos de enfadarlo, a él le divirtió, cosa que aún me dio más miedo. Odiaba todo aquello y deseaba que acabase.
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  La boda estaba pasando por delante de sus narices sin siquiera reparar en ello. No podía decir que se entregaba de manera libre a divertirse, porque sus pensamientos estaban colapsados con lo mismo, y cada vez que movía la mano, bien para comer, para beber, para saludar, visualizaba la marca que lo traía por el camino de la intranquilidad.


  —Ey. —Dio un respingo cuando sintió que palmeaban su espalda. En cuanto se giró, los nervios comenzaron a invadirlo.


  »Perdona, no he tenido tiempo siquiera de pestañear.


  —No pasa nada, lo entiendo.


  —Lyudmila, tal y como te he comentado, este es un buen amigo, se llama Ethan y necesita tu ayuda.


  El arquitecto miró a la adivina sin poder verbalizar lo que quería preguntar, pero la mujer se le adelantó. Agarró su mano y giró la palma para ver la marca.


  —No era una simple quemadura, muchacho. Tienes que hacer caso a la intuición de esta vieja.


  —¿Qué es? ¿Cómo lo resuelvo? —preguntó intentando ocultar su ansiedad.


  La mirada profunda y llena de sabiduría de aquella anciana le dio escalofríos.


  —Muchacho… —Lyudmila se dirigió a Aleksey, y este parpadeó sorprendido.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo quedarme? —Ethan contempló cómo se hablaban en ruso unos instantes y después su amigo refunfuñó.


  »Nada, al parecer es demasiado privado. Luego me lo cuentas —dijo guiñándole un ojo y desapareció entre los camareros.


  —Hijo. —La mujer recorrió la marca con la yema de su dedo índice—. Esto es una maldición.


  Ethan empezó a toser y una risa nerviosa se apoderó de su garganta.


  —¿Cómo va a ser una maldición?, no puede ser.


  —Lo es.


  —Que no, que esas cosas no existen, no puede ser.


  —¡Lo es! ¿Eres tú el que entiende de esoterismo o soy yo?


  —Usted, por supuesto —concedió Ethan, a quien la repentina reprimenda de la anciana le había sorprendido.


  —Es una maldición —recalcó.


  Ethan se pasó la mano por la cara respirando con dificultad.


  —Bueno, vale, en el hipotético caso de que sea eso, ¿cómo lo resuelvo?


  Lyudmila negó con la cabeza.


  —Ay, muchacho, nada de hipótesis. Esto es una maldición en toda regla.


  —Ah, porque cumple con los principios científicos básicos de todas las maldiciones, ¿no?


  Lyudmila apretó los labios y después lo sermoneó con el dedo:


  —Desde que nos vimos la última vez han pasado varios meses y, en todo este tiempo, no has sido capaz de darle una explicación que tu cerebro pueda entender, por eso has recurrido a mí. Negar lo que digo es negar una evidencia que no tiene carácter científico ni lógica demostrable, y es por eso que estás tan perdido. —Ethan tragó saliva. Todas sus palabras eran tan verídicas que sintió el miedo apoderarse poco a poco de su mente.


  »Esta marca es de una procedencia tan antigua que no tengo la respuesta a tu pregunta.


  —¿Y dónde busco? ¿Qué hago?


  La mujer volvió a agarrar su mano, que previamente había soltado, y abrió el botón de la camisa de su puño para observar sus venas negras.


  —Al parecer, se extiende…, tienes el tiempo limitado. —Luego miró sus ojos y con una frialdad de puro hielo le dijo—: Te estás muriendo.


  —¿Qué? —espetó dejando escapar un gallo de su garganta.


  —Te estás muriendo.


  —¿Qué?


  —¡Que te vas a morir! ¿Eres duro de oído o qué te pasa?


  Ethan se soltó de forma abrupta y colocó las manos en sus caderas. Comenzó a respirar agitadamente y caminó de un lado a otro, muy alterado.


  —¿Me estoy muriendo? Anda ya, ¿eso cómo va a ser? No puede ser, no me estoy muriendo. En pleno siglo XXI, las maldiciones no existen. Será una infección rara y aún no han dado con la medicación que tengo que tomar.


  Su parloteo debido al nerviosismo paró en seco cuando observó a la anciana cruzada de brazos mirándolo con cara de póker.


  —¿Te has calmado ya?


  —¡No! ¿Cómo voy a calmarme? Está usted ahí plantada diciéndome que voy a morir. ¿Acaso hay alguien tan gilipollas en el mundo que se tome esa noticia con calma? ¡Es imposible que me calme! Dígame, ¿qué tengo que hacer? ¡No quiero morirme, joder! —dijo con una mezcla de cabreo e incredulidad—. Esto es una locura, una puta locura. Tiene que ser una broma, ¿será de un programa con cámaras ocultas? Sí, me están tomando el pelo.


  —¿Cada cuánto se extiende?


  —¿Cómo? —Se quedó petrificado mirándola.


  —La marca, ¿te has percatado de cada cuánto tiempo se extiende? Si obedece a algún patrón, si tiene que ver con el cambio de las lunas, con tu estado de ánimo, ¿cómo sucede?


  Ethan se acarició la barbilla recordando esos momentos, pero estaba tan nervioso que no era capaz de pensar con claridad.


  —No lo sé, no me he dado cuenta.


  —Tiene que haber una señal, algo a lo que seas sensible y que, por ello, acelera su proceso.


  Él se mordió el labio, con las manos en las caderas y los ojos entrecerrados, buscando en su cerebro. Tragó saliva cuando encontró una coincidencia.


  —Estaba en presencia de alguien —dijo a media voz.


  —¿Qué murmuras, hijo?


  —Hay una persona en particular. ¿Qué tiene eso que ver? No la conozco de nada y no tenemos vínculos en común, ni familiares ni de ningún tipo.


  —Quizás en la actualidad no, pero en el pasado sí.


  Él se cruzó de brazos.


  —¿En qué pasado? No me consta.


  —Qué duro de mollera eres —masculló la anciana—. No te hablo de un pasado a corto plazo. Estamos hablando de que es una maldición que remonta a siglos anteriores.


  —A la Edad Media —murmuró cuando cayó en la cuenta.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Aparecieron unos restos antiguos en una obra, curioseé un tarro de cristal con un extraño líquido negro y se derramó en mi mano. Todas esas pertenencias datan de la Edad Media. —Era un discurso que resumía sus propios pensamientos.


  —¿Nunca te enseñaron a no tocar las cosas? —preguntó como una madre malhumorada ante la desobediencia de su hijo.


  —Era un pequeño frasco de cristal, ¿cómo iba a saber que se rompería nada más tenerlo en mi mano?


  —Un frasco de la Edad Media con un líquido negro. En una época en la que abundaban los venenos.


  —¿Acaso me ve cara de historiador? ¿Qué iba a saber?


  —Eres un manazas —refunfuñó negando con la cabeza—. Te aconsejo que indagues en el origen de esa marca para buscar una posible solución.


  —¿Y si no la encuentro?


  La mujer lo miró con profundidad.


  —Siento decírtelo, y siento que te haya pasado esto, pero la realidad es que te estás muriendo. —Ethan tan solo asintió, y ella palmeó su brazo.


  »Buena suerte, muchacho.


  Él contempló cómo la mujer se iba directa a hablar con su amiga Katia, la madre de Aleksey. Sumido en sus pensamientos, por primera vez en todos aquellos meses, sintió pánico. Quizás había estado quitándole hierro, haciendo como que no era grave, pensando que en cualquier momento lo llamarían de alguna de las clínicas para decirle qué era lo que le pasaba y qué pasos tenía que seguir para curarse. Sin embargo, nada de aquello sucedía. Y la mancha se extendía por su interior sin prisa, pero sin pausa. «Dios, estoy acojonado». Parpadeó volviendo en sí cuando visualizó al grupo que se reunió a charlar y se encaminó hacia ellos intentando aparentar una calma que no sentía.


  En cuanto los saludó, Aleksey le dio una píldora y un cóctel de un tono extraño que todos estaban bebiendo. El último en unirse fue Nathan, que venía de la zona infantil, con toda seguridad, de supervisar a su hija.


  —Ey, ¿cómo lo lleváis? —preguntó el de los ojos esmeraldas.


  —Bien, como nuevos y deseando empezar otra vez —comentó Paul, que visualizó, de nuevo, a la rubia que lo tenía embelesado. Sin darse cuenta, se le escapó un suspiro.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Ethan, y este se encogió de hombros.


  —Nada. —No iba a decir que, desde que trabajaban juntos en el proyecto del Hotel Paradise, Noida Bassols se paseaba por su mente de manera constante. Miró a su hermano Dominic, que se acercó a ellos con las manos en los bolsillos.


  —Oh, ¿el novio no bebe hoy? —preguntó Alek, que aparecía y desaparecía, controlando que todo estuviera en orden.


  Dominic sonrió.


  —No sé cuánto voy a tener que rogar para conseguir el perdón de Ayna.


  Ían se acercó y levantó el parche para observar su ojo, dejando escapar un silbido.


  —Está en su punto morado intenso, eso va a tardar.


  Dominic fulminó con su único ojo al ruso.


  —¿Otra vez?, no me culpes más, te pusiste en medio, tío —se quejó él.


  Las chicas pasaron todas juntas hacia el baño, y ellos se giraron para mirarlas.


  —¿Le has contado a Hanna lo del pastel? —preguntó Nathan a Daryl.


  —¿Tú qué crees? En cuanto vio la tarta de repuesto me asesinó con los ojos sentenciándome culpable. Qué increíble capacidad de deducción tiene.


  —¿Y qué te ha dicho?


  Daryl negó.


  —Nada.


  Ethan levantó una ceja.


  —Mejor, ¿no?


  Daryl observó sus ojos azules.


  —Todo lo contrario. Si Hanna no habla, peligro total.


  Nathan soltó una carcajada.


  —Es sorprendente que, siendo como eres, solo te acojonas con tu novia.


  Los demás soltaron una risilla y bebieron al mismo tiempo que las veían ir dentro.


  —Voy al baño —dijo Paul y, de inmediato, todos entraron también.


  —Me alegro muchísimo por ti. —Ethan le pasó el brazo por el hombro a Dominic, que enseguida levantó sus cejas, y su amigo lo apartó con cuidado. Dominic aún no llevaba bien eso del contacto físico—. En serio, encontrar el amor, ser correspondido y que todo se vea tan maravilloso es algo que no he visto nunca.


  Ethan no había sido testigo de lo que era el amor. Su padre falleció al poco de nacer los mellizos, y su madre no había rehecho su vida con nadie. Él no había sentido nada especial por ninguna mujer más allá de la atracción física y, a pesar de que Megan trabajase organizando bodas, para él todo era demasiado superficial. Así que era la primera vez que veía a una pareja enamorada con tanta intensidad.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el novio.


  —Nada, ha encontrado a una chica que le llama la atención, pero no da el paso —aclaró Paul.


  —Es la mejor amiga de mi hermana, es raro. —Ethan se encogió de hombros para restarle importancia. No especificó que tenía unas extrañas visiones respecto a ella y que al parecer estaban más conectados de lo que creía—. ¿Sabes que tiene los ojos del mismo color que los tuyos? —Señaló a Daryl, y este lo miró levantando una ceja.


  —¿Y eso qué?


  Ethan se encogió de hombros.


  —No sé, los ojos violetas son raros, no son muy comunes. Me resulta curioso.


  Daryl asintió sin decir nada más, y el arquitecto examinó su perfil. «¿Qué esperabas? ¿Que te dijera que la conoce de algo?». Ethan sintió una conexión extraña con ese hombre, además de los ojos y el color del cabello, Daryl y Alexia tenían rasgos parecidos.


  —Cuando el amor llega, da igual todo; si es la tuya, no podrás hacer nada para huir. Lo mejor es asumirlo y, sobre todo, declararlo. Las caras de ellas cuando les abres el corazón no tienen precio.


  Todos se quedaron mirando a Dominic, meditando sobre sus palabras. Aleksey asintió; en cuanto supo que Beth era la indicada, no solo no huyó, sino que puso todo su empeño en conquistarla. Daryl agachó la cabeza; suerte que, en su caso, fue Hanna la que no dejó de luchar por su relación. Por más trabas que puso él, aun así, no pudo hacer otra cosa más que rendirse. Damon bebió de su vaso sonriendo. Ían, callado, hizo un breve resumen mental del infierno que había tenido que pasar para poder alcanzar el estado de paz y tranquilidad en el que se encontraba en ese momento. Lo suyo con su mujer habían sido muchos años de sacrificio. Paul pensó inmediatamente en la rubia de ojos azules que era tan inalcanzable como una estrella fugaz; él sí que lo tenía jodido, sabía que tenía que renunciar a esos sentimientos que estaban germinando dentro de él. Nathan ladeó la cabeza mirándolos a todos, le dio un sorbo a su copa y se la dio a su primo, marchándose de allí.


  Ethan se quedó reflexionando sobre esas palabras. Nunca había visto a su amigo tan expresivo, abierto y natural. Siempre había sido un muro de titanio, inexpresivo, impenetrable.


  —El amor cambia a las personas, ¿no? —preguntó para sí mismo y miró la marca de su palma con discreción, meditando en si a él le daría tiempo a sentir lo que era esa fuerza tan poderosa antes de que aquello se extendiese por completo en su cuerpo.


  Se bebió lo que quedó de cóctel de un trago. No era capaz de asimilar las palabras de la adivina. «¿De verdad me estoy muriendo?». Un calambre en la muñeca pareció darle la respuesta y aquello volvió a aterrorizarlo.
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  Resopló y se frotó los ojos con evidente cansancio. Llevaba cerca de tres horas atascada en las mismas líneas sin conseguir nada digno de mención. Las palabras tan deterioradas, la escritura tan difícil, además del uso del idioma, le complicaban el trabajo. Se levantó y metió todo, de forma provisional, en el armario, para escabullirse en silencio en búsqueda de un café. Aún faltaban unas horas para el amanecer y la casa estaba engullida por la oscuridad de la noche. Bajó las escaleras alumbrándose con la linterna del teléfono, con cuidado de no hacer ruido para no molestar. No le agradaba para nada la penumbra, aun así, no podía arriesgarse a que Grace o Megan descubriesen lo que había estado haciendo las dos últimas noches.


  Entornó la puerta de la cocina para que el sonido de la cafetera no fuese demasiado alto y, tras introducir la cápsula deseada, se cruzó de brazos a la espera. Sus ojos se quedaron eclipsados con las luces de la máquina y su cerebro permaneció en blanco. Tenía tanto sueño que se caería en breve. No era capaz de mantener aquel ritmo tan acelerado durante el día y despierta por la noche metida entre los textos. Se dio varias palmaditas en la cara para espabilarse y cogió la taza entre sus manos para darle un primer sorbo.


  —¿Qué haces despierta de madrugada? —La luz se encendió de pronto y la pregunta, que apareció de la nada en medio de la cocina, le hizo ahogar un grito y girarse de golpe. Del impulso tiró la taza de cristal, que se hizo añicos en el suelo. Paralizada, atisbó sus ojos azules.


  »¡Ostras! ¿Te he asustado? Perdona, no era mi intención. —Se acercó a comprobar el estropicio del suelo—. No te preocupes, yo lo recojo. —Alexia lo contempló como si viese algo paranormal. No le había dicho en su retahíla de mensajes que llegaría tan pronto. De hecho, tenía entendido que no volvería hasta el atardecer del día siguiente, y ahí estaba, tan natural, impredecible e impulsivo como las veces que había estado en su presencia—. ¿Y?


  —¿Perdón? —preguntó volviendo a la realidad.


  Él se irguió y se cruzó de brazos con una sonrisa coronando sus labios.


  —Te preguntaba que qué hacías en medio de la oscuridad, ya veo que meterte cafeína en las venas.


  —Sí, pero ni siquiera eso puede acabar con el sueño. —Dejó escapar una risilla, y él amplió la suya.


  Ethan la observaba embelesado. Sus ojos violetas se le clavaban en el pecho y entonces fue consciente de las palabras de Lyudmila. ¿Sería cierto que sus pasados estaban conectados?


  —Siento haberte metido en esto, ¿has podido averiguar algo? —indagó mientras se acercaba a servirse agua.


  Apenas acababa de llegar al aeropuerto, y no había tenido la paciencia suficiente para ir a su ático. Esperaba poder hablar con ella del tema cuanto antes, quizás a la hora del desayuno, jamás pensó que la encontraría tan rápido.


  —Bueno, necesito más herramientas y paciencia. Los textos están bastante deteriorados. Con lo que sé, y los diccionarios que tiene Grace aquí, te diré que se trata de unas memorias.


  —¿Unas memorias? —preguntó sorprendido.


  —Sí. —Alexia comenzó a caminar en dirección a su habitación, para mostrarle lo que había traducido—. Las memorias de Aland Jones, barón de Darkness. ¿Es un antepasado tuyo?


  Él la seguía de cerca, de muy cerca, en realidad. Subía los escalones tras ella, admirando sus piernas, pero con la cabeza en sus palabras.


  —Algo así.


  Llegaron a la habitación, y Alexia abrió el armario donde lo había guardado todo, exponiéndolo ante él sobre el escritorio.


  —Por algunas de sus palabras, parece como si fuese una especie de arrepentimiento en el lecho de muerte.


  Aquello lo dejó petrificado.


  —¿Se estaba muriendo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Eso es lo que deduzco, pero necesito rebuscar entre mis apuntes. Aquí no tengo lo que necesito para indagar más. ¿Es muy urgente? —Examinó su perfil, concentrado en los papeles que había sobre la mesa, su ceño fruncido de preocupación. Sus ojos azules mostraban un brillo diferente, determinado, decidido, como si le fuese la vida en ello.


  —Bastante —murmuró.


  —No te preocupes, seguiré trabajando en ello el tiempo que esté aquí.


  Esa última frase atrajo su atención y sus ojos se anclaron en ella. Alexia sentía que le aumentaba el pulso cada vez que la miraba de esa manera. Como si buscase algo dentro de ella, como si fuera capaz de ver todos sus miedos, todas sus heridas, su alma rota. Ethan la contemplaba con una atención absoluta. Cada vez que sus zafiros se dirigían a ella, Alexia temblaba. Era una sensación extraña. Parecía desaparecer todo a su alrededor y solo existían ellos dos en el mundo.


  —¿Me dejas hacer una prueba?


  —¿Una prueba?


  —Sí, una prueba, una experimentación para comprobar el funcionamiento de una cosa, una prueba. —Se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Ya sé lo que significa la palabra, listillo.


  —Wow, una broma. —Dejó escapar una risilla, y Alexia se sonrojó y señaló los documentos.


  —Venga, todo tuyo, haz tu experimento —dijo para cortar su risa. Ella dirigió sus ojos hacia el escritorio, esperando ver qué hacía. Sintió cómo daba un paso, acercándose y levantó la cabeza. Ethan comenzó a respirar de manera profunda y no apartaba la vista de Alexia.


  »¿Qué haces?


  —La prueba —instó con la voz suave. Dio otro paso, y ella retrocedió por instinto topándose con la pared, cada vez más nerviosa con su avance.


  —Espera, espera un momento, ¿a qué prueba te referías? —preguntó, con los nervios a flor de piel.


  Ethan carraspeó, la intensidad de sus ojos no dejaba lugar a dudas. Situó las manos tras ella, encerrándola entre sus brazos, y acercó su rostro mirando con adoración sus labios, como si fuese la única comida del mundo, y él llevase muchos años sin probar alimento.


  —Lo necesito, Alexia —murmuró ya sobre su boca.


  Su cálido aliento la acarició. Ella cerró los ojos con fuerza, los puños apretados en estado de tensión y nerviosismo. No quería que la tocase y, al mismo tiempo, se moría porque lo hiciese. Quería experimentar esa sensación.


  Ethan rozó sus labios con la boca femenina y sintió tal descarga que parecía que la sangre se le transformaba en lava. Pasó su lengua por ellos, los lamió y los abrió para introducirla en su boca. El tímido contacto que recibió le envió un mensaje extraño. Como si fuese la primera vez que era besada, como si él fuese el único hombre que había llegado a saborearla, y aquello le aceleró el pulso.


  Se pegó aún más, continuó bailando la lengua dentro de ella, paladeando la textura amarga del café, una vez, otra, hasta que le pudo la ansiedad y un débil gemido se escapó de su garganta, como un pequeño gatito, ella era toda dulzura, y le calentó el alma. Dio un paso más y la apretó contra la pared, sus pechos rozándose con el acelero de su respiración. Ethan profundizó el beso, la ansiedad que lo corroía le hizo perder la cabeza y apresó su boca de una manera voraz, abandonando la delicadeza.


  Alexia estaba viviendo tal caos en su interior que no estaba capacitada para evaluarlo. Sabía que Ethan le atraía, como persona, como hombre. Sabía que su presencia era intensa y adictiva, como si crease un micromundo en el que él era su epicentro y no tuviera alternativa más que dejarse arrastrar. Su boca era suave y firme, su lengua hacía magia con ella, conseguía derretirla y al mismo tiempo creaba una necesidad a su paso. Su fuerza era contagiosa, sintió la dureza de su pecho y el calor de su cuerpo apresarla contra la pared. Un gemido se abrió paso por su garganta, sorprendiéndola a ella misma y la idea de dejarse llevar, de llegar hasta el final, hasta donde él quisiera, cruzó de forma fugaz por su mente hasta que Ethan cambió el ritmo del beso, volviéndolo más voraz, más salvaje. Aprisionando su cuerpo contra ella, sintió la firmeza de su pelvis, la inequívoca señal de su deseo a través de sus vaqueros.


  Las alarmas se encendieron dentro de ella, apretó los ojos con fuerza al tiempo que miles de imágenes pasaron por su cabeza. Piel, sudor, olores, sus brazos apresados, la sangre. Se olvidó de quién era el hombre que tenía delante, porque su mente se trasladó a aquel lugar, a aquella habitación acolchada, donde había vivido los peores momentos de su vida, y entonces se defendió. Apretó los dientes y escuchó un grito ahogado, sus manos empujaron con fuerza a aquel cuerpo que la tenía apresada y soltó una bofetada.


  No fue hasta que vio la sangre emanar del labio de Ethan, y su pómulo enrojecido, cuando fue consciente de lo que había hecho. Lo había mordido con rabia y lo había golpeado, enajenada con sus recuerdos. Él la miraba, estupefacto. Se llevó los dedos a la herida y contempló el líquido rojo impregnarlos. Volvió la vista a ella, y Alexia vio cómo comenzaba a sudar, a ponerse pálido.


  —Lo siento, lo siento —fue lo único que atinó a decir.


  Salió de aquella habitación disparada y se encerró en el baño tapándose la cara, acunando las lágrimas que comenzaron a salir.


  En la habitación, Ethan cerró los ojos con fuerza y dejó escapar un grito al sentir cómo le quemaba por dentro aquella marca. Se deshizo de su camisa a toda velocidad para comprobar, con horror, cómo aquella cuchilla arañaba su piel abriéndose paso desde el codo hacia la parte superior de su brazo. Sujetó la muñeca al tiempo que apretaba los dientes para contener el dolor. Se tambaleó hacia la pared y resbaló hasta el suelo, resollando, mientras aquella tortura lo abandonaba poco a poco. Notó la temperatura elevarse como si le hubieran arrojado a una hoguera y, cuando acabó todo, dejó caer la nuca sobre la fría pared para recuperar su respiración.


  «Pagarás por lo que has hecho durante siglos. Tu linaje sufrirá la muerte y jamás volveréis a poner las manos sobre el nuestro».


  «Estamos conectados de alguna manera. No puedo tocarla. ¿Qué demonios significa todo esto?». Jadeando como un animal, murmuró:


  —Prueba… completada… con éxito…


  


  [image: ]


  
    23

  


  Ethan abrió los ojos resignándose a la mañana. No había conciliado sueño alguno. Se encontraba agotado, aún sentía el resquemor de la marca y su cerebro no se había apagado en ningún momento. Lo que había sucedido la noche anterior fue algo tan espeluznante como impactante. Nada de aquello tenía una explicación que él pudiera entender, tal y como le comentó la adivina, tenía que dejar de lado sus prejuicios y centrarse en intentar salir de aquella situación. No le cabía duda alguna de que el pasado de Alexia y el suyo estaban conectados de alguna manera. No sabía cómo, desconocía el porqué, solo sabía que, cada vez que la había tocado, aquella maldición se abría paso por sus venas acelerando el proceso de llevarlo a la tumba. Se frotó los ojos y colocó el brazo sobre su rostro.


  —Qué puta locura —murmuró.


  Dejando eso de lado, no podía negar los sentimientos que estaban surgiendo dentro de él. Le atraía. Le atraía esa mujer como ninguna otra que hubiera visto antes. Su mirada amatista, con esos matices de fragilidad y fuerza, de timidez y valentía. Se quedaba embelesado mirándola. Cumplía con su prototipo de mujer, sensual, sin que siquiera ella lo supiera. Inteligente, amable, considerada y, con total seguridad, muy dulce, a pesar de que le costaba abrirse.


  Ethan deseaba alcanzarla, que ella perdiese ese recelo y se abriese por completo con total confianza. Sus ojos lo observaban como queriendo decir muchas cosas, sin embargo, era prudente y guardaba silencio. Él quería que no tuviese miedo de mostrarse por entero. Descubrió que le gustaba pincharla, buscando reacciones que lo divertían. Y, por supuesto, la noche anterior… Estaba seguro de que ella no fue consciente de que el beso que habían compartido, tan inexperto por su parte, lo hizo arder de tal manera que perdió la noción de lo que estaba haciendo. Despertó en él el deseo en estado puro, el más salvaje, primitivo o animal que pudiera existir en un hombre. Sus manos ardían con ganas de tocarla, con ansiedad por hacerla suya y saborearla entera.


  —Qué mierda.


  Se levantó, porque había una pequeña parte de él que dudaba de sus propios instintos. «Lo que siento, ¿lo siento de verdad? ¿O es por culpa de este vínculo que compartimos?». Aquello le había estado taladrando toda la noche. Él había sufrido esa necesidad de acostarse con ella de una manera brutal. Un anhelo tan profundo que no lo había embargado nunca, y no paraba de cuestionarse si era normal o era producto de todo aquello místico que lo envolvía. Se revolvió el pelo y bajó, descalzo, la escalera de madera que lo aislaba en la buhardilla. Se asomó con cautela al pasillo y oyó el bullicio del desayuno en la planta baja, así que se escabulló a la ducha.


  Sintió su presencia antes siquiera de levantar la vista.


  —Buenos días.


  Su voz grave, enérgica, contundente hizo eco en la cocina, y todas le devolvieron el saludo, aunque Alexia apenas murmuró.


  —¡Cielo! ¿Cuándo has llegado? No te esperaba hasta el anochecer. —Megan se levantó para darle dos sonoros besos en las mejillas.


  —Amenacé al piloto para que me trajese antes, por si acaso te daba un ataque de histeria.


  Su madre lo regañó.


  —De verdad, es que no eres capaz de hablar en serio. Anda, siéntate y toma algo, que te veo más delgado, ¿y qué te ha pasado en el labio? No me digas que la boda ha acabado en una pelea. —Su madre cogió la barbilla entre sus dedos y le giró la cara para examinarlo bien—. Dios, Ethan, lo tienes inflamadísimo.


  Alexia levantó los ojos con timidez. Grace estaba sentada a su lado, y Megan, frente a su hija. Ethan tenía una mano sobre la silla que quedaba libre junto a su madre, pero aún no había ocupado su sitio.


  —No, nada de peleas, me atacó una pantera —dijo impregnando de humor sus palabras mientras se sentaba.


  —Por favor, no me digas que te fuiste directo a ver a Marie. No me fastidies el desayuno —repuso Grace con hastío.


  Alexia le dio un mordisco a su tortita. Sabía, por su hermana, que él no estaba saliendo con nadie, no obstante, sí que tenía una amiga con la que se divertía, a pesar de que a su melliza no le gustase la idea.


  —Qué va, he encontrado a alguien más interesante —añadió con tono jocoso.


  Alexia cerró los ojos unos instantes, no sabía dónde meterse.


  —¿Cómo dices? ¿Y por qué no sé nada de eso?


  —Porque no debes saberlo todo, koala. Limítate a tus asuntos y hazme la vida más fácil.


  Grace le sacó la lengua, y él le lanzó un beso.


  —De verdad, tengo claro que voy a pedir que me regalen paciencia; paciencia, por favor. No hay quien os aguante. —Megan se perdió por detrás de su hijo para prepararle un café.


  —Ya sabes cómo es, mamá, sufres porque quieres —apuntó Grace con una risilla.


  —¿Tortitas de avena, mamá? Saben a plástico —añadió él con fastidio—. ¿Me pasas el pan de espelta? —preguntó.


  —Ey, Lexi. —Grace le dio un codazo a su amiga para que reaccionase.


  —¿Lexi? —preguntó Ethan con diversión y entonces ocurrió.


  Ella levantó sus ojos y sus miradas conectaron de nuevo. Él volvió a sentir lo mismo. Un alcance inexplicable. Un vínculo que le dificultaba la respiración. Su corazón martilleando en el pecho con unas ganas atroces de tocarla.


  —¿Puedes pasarle el pan a mi hermano? Está en la puerta que hay a tu espalda —aclaró Grace.


  —Ah, sí, claro. —Se incorporó y buscó en el armario, para después tenderle la bolsa con el pan—. Lo siento —murmuró mirándole a los ojos. Solo él sabía a qué se refería.


  Grace los observó de reojo. La actitud de su hermano y su amiga era sospechosa. Escondió una sonrisa tras su taza.


  A su alrededor, Grace y Megan hablaban sobre todo y nada en particular, pero para Alexia volvió a ocurrir de nuevo. La presencia de Ethan hacía que lo demás se difuminase. Sus ojos azules, intensos y risueños, asintieron aceptando la disculpa. Ella reparó en su boca y se mordió su propio labio al ver la herida que había dejado en él. Ethan tomó un sorbo de café y siseó con los dientes al notar el escozor. Ella se dio cuenta y se sintió culpable de inmediato. En realidad, había estado fustigándose toda la noche al respecto. No debió pagar con él sus traumas del pasado.


  —Si puedo hacer algo por ti a modo de disculpa —le dijo muy bajito con ojos suplicantes, a sabiendas de que él le prestaba toda la atención.


  Su sonrisa de picardía la descolocó y, colocando la taza de café hacia un lado para ocultar su boca, le susurró solo a ella:


  —¿Me enseñarías a domar panteras?


  Ella se irguió en su silla parpadeando asombrada, y él estalló en una carcajada que a todas les sorprendió.


  —¿Qué pasa? ¿Qué broma me he perdido? —preguntó Grace con diversión al ver la complicidad de ambos.


  —Ninguna, el jet lag —dijo aún riéndose—. Bueno, me voy, tengo trabajo atrasado, y Paul me está esperando en el estudio. —Se terminó el café como pudo, a pesar de la herida, y se levantó.


  —¿Ya vas a trabajar? ¿Sin apenas descansar? —preguntó Megan apurando su café—. Tampoco te has terminado la tostada.


  —Tengo prisa, ya comeré después —dijo ya en la puerta.


  —Cielo… —El tono de su madre hizo que él pusiera los ojos en blanco.


  —¿Qué pasa…? —respondió con voz cansina.


  —Es que cada vez te veo más pálido y delgado. —Ella se levantó y acarició su mejilla, todo ante Grace y Alexia, que contemplaban la escena desde sus asientos—. Además, se te están acentuando las ojeras, ¿estás descansando bien?


  Él sonrió y esa sonrisa a Alexia se le quedó grabada, porque ella misma había puesto esa misma expresión innumerables veces. Esa máscara de: «Sí, estoy bien», cuando la realidad era otra. Ethan abrazó a su madre de forma fugaz y, mientras le contestaba, fijó sus ojos en ella.


  —Estoy bien, mamá, me pillaré vacaciones en breve —dijo para tranquilizarla y, por encima de su hombro, ladeó la cabeza haciéndole una pregunta silenciosa.


  Alexia parpadeó asombrada, no entendió su gesto y murmuró un: «¿Qué?», pero él, lejos de aclararle lo que pasaba, le sonrió negando con la cabeza. Se despidió de todas y desapareció.


  Alexia continuó unos instantes mirando el umbral, aturdida, nunca pensó que en aquel pequeño escape a Miami iba a experimentar tantos sentimientos nuevos. «Oh, Dios mío, me gusta Ethan Jones», admitió para sus adentros pensando que sería el principio del fin.
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  —¿Qué te pasa? —preguntó Grace cogiendo un libro para hojearlo a su lado.


  —¿A mí? Nada, ¿qué me va a pasar? —Alexia dejó una novela en su lugar y continuó por el pasillo echando un ligero vistazo por los estantes de aquella fantástica librería donde habían entrado para curiosear.


  —A mí no me engañas, te ha pasado algo. ¿Has discutido otra vez con mi hermano?


  —¿Yo? No, no he discutido con nadie, ¿por qué preguntas eso? —Grace la frenó colocándose frente a ella y cruzándose de brazos.


  —Venga ya, entre él y tú saltan chispas desde que os conocisteis, y lo de esta mañana ha sido impactante.


  Alexia tragó saliva intentado disimular.


  —No sé a qué te refieres.


  —Lo sabes perfectamente, habéis tenido un momento privado entre vosotros muy raruno.


  —Que no hay nada, no te imagines cosas. Tan solo ha sido educado —se defendió y se movió para coger una novela y leer la sinopsis. De inmediato le fue arrebatada.


  —¿Desde cuándo te gustan las policíacas? —inquirió mirando el título—. Soy tu mejor amiga, puedes sincerarte conmigo, aunque sea para hablar de mi hermano, intentaré ser lo más objetiva posible.


  Alexia miró sus ojos azules, casi iguales a los de su hermano, casi. Tenía razón, no tenía a nadie con quien desahogarse y aquello que estaba sintiendo acabaría por volverla loca.


  —¿Nos tomamos algo? —ofreció y recibió una gran sonrisa.


  —Esa es mi chica —dijo con un brillo de alegría en su rostro.


  —¿Qué te pasa? Estás pardusco, ¿aún te dura la resaca de la boda? —Paul se sentó frente a su mesa, e Ethan resopló.


  —¿Sabes cuántos «qué te pasa» llevo ya en todos estos días? Al menos podríais cambiar de palabras.


  Paul se encogió de hombros.


  —Si quiero preguntar por tu estado, pregunto con «¿qué te pasa?» o ¿qué prefieres? ¿Qué tal te encuentras? ¿Qué pasa por tu cabeza? ¿Por qué estás verdusco?


  Ethan puso los ojos en blanco.


  —Déjalo. —Y después se acarició la barbilla—. ¿Tan mal me veo?


  —Como si te hubieses desteñido. Has perdido el tono de tu piel morena. —Soltó una risilla—. ¿Nos vamos a la playa esta tarde?


  Ethan guardó los cambios en el proyecto en el que estaba sumergido.


  —Voy a cogerme unos días —anunció a bocajarro.


  —¿Ahora? Tío, estamos hasta las cejas.


  —Ya, pues tendremos que posponer o cancelar, necesito unos días. —Paul observó el rostro de su amigo. Que Ethan pidiese unos días de vacaciones era anormal. Su amigo era un apasionado de la arquitectura y disfrutaba trabajando, no era persona que necesitase días libres porque le gustaba invertir su tiempo entre proyectos.


  »Voy a cerrar este trabajo entre hoy y mañana como muy tarde y me ausentaré una semana —dijo haciendo anotaciones en su agenda.


  —Vale, no te preocupes, me haré cargo.


  Ethan levantó los ojos hasta su compañero.


  —¿Sin más?


  Paul se encogió de hombros.


  —¿Qué esperas? No sueles pedir tiempo para ti, así que entiendo que es importante.


  —Lo es.


  —Pues nos vamos esta tarde a la playa y me cuentas.


  —No sé qué quieres que te cuente.


  Paul se levantó para abandonar su oficina.


  —Pues, por ejemplo, ¿quién ha abusado de ti hasta el punto de dejarte descolorido y con la boca reventada? —Soltó una risilla al salir, e Ethan se acarició los labios con la yema de los dedos. Eso no podía contarlo.


  Colocó los codos en la mesa y dejó caer la barbilla sobre sus manos. Aún no se podía creer que le atrajera la amiga de su hermana. Era algo que tenía vetado desde hacía muchos años y, sin embargo, había caído de lleno. Se acarició la frente. La bofetada apenas la sintió, pero el labio le dolía. ¿Qué diablos le había pasado a esa mujer para reaccionar de una manera tan violenta a un beso? No es que fuese un simple beso, él había ardido con el contacto, y ella, él estaba seguro, al principio también. No sabía si fue por su rudeza o por dejarse llevar por su lado más impulsivo, pero de pronto había sentido cómo ella temblaba de terror y lo siguiente fue la sangre corriendo por sus labios. A eso le siguió el sonoro guantazo, Ethan observó su mirada perdida. No estaba allí. Sus ojos no lo enfocaban a él. No supo dónde se había ido su cabeza. Tardó en volver a la realidad, y aquello lo asustó. Empezaba a encajar cosas. Su timidez, su forma de ser introvertida, la desconfianza hacia todo y su renuencia a que la tocasen. «No es por ti», dijo en una ocasión.


  —Ojj, ¡qué cacao mental, joder! —Resopló y se frotó los ojos.


  Lo cierto era que no se encontraba bien. Sentía escalofríos y le dolían los huesos. Bebió un poco de agua y se tomó un analgésico. Se iba a coger esos días sí o sí. Necesitaba solucionar lo que estaba pasando en su vida.


  Se bloqueó en cuanto la vio. No esperaba encontrarse a su hermana allí. Paul le había convencido para ir a la playa y, a pesar de que no se encontraba muy bien, terminó por animarse, quizás la brisa marina se llevase su malestar. No se percató de que habían puesto rumbo a uno de los locales favoritos que tenían en común.


  —¡Ey! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó su hermana.


  Todos se saludaron, y él se encogió de hombros al tiempo que se sentaba en un hueco de los sofás chill out.


  —Tengo la tarde libre, ¿qué planes tenéis?


  —Ninguno, estábamos tranquilas charlando un poco, ¿y vosotros?


  —Tampoco tenemos nada organizado, solo lo propuse para sacarlo de la oficina y que le diera un poco el sol —dijo Paul sonriendo.


  —Pero si a ti te encanta la playa, ¿qué te pasa? —preguntó Grace.


  —Nada, no me pasa nada, qué pesados todos. ¿No puede una persona estar cansada simplemente?


  —Es que eres la personificación de la energía, es muy raro en ti —apuntó Paul.


  Ethan puso los ojos en blanco.


  —No me taladréis. Unos días de vacaciones y me recargo. ¿Vienes a dar un paseo?


  Los tres se quedaron asombrados, incluyendo a la aludida.


  —Pues…


  —Ve, ve, que Paul y yo nos quedamos aquí debatiendo sobre planes para la cena.


  Alexia miró a Grace con intensidad, había sido hablarle de lo sucedido entre ellos, hacerle prometer que no iba a intervenir, y le había faltado tiempo. Se encogió de hombros con aire inocente, pero con una sonrisa traviesa en sus labios.


  —Quería hablar contigo, disculparme por lo de anoche. Me hubiese gustado hacerlo en privado, pero, bueno, soy de aprovechar las oportunidades.


  Caminaban por la orilla, uno junto al otro, mientras los pies se mojaban con las suaves olas.


  —No tienes que disculparte, más bien yo soy la que te hizo daño.


  Él dejó escapar una risilla y se llevó la mano a la boca.


  —Sí, desde luego lo hiciste. Quizás me lo merecía.


  —No es así —contestó con tanta indignación que ambos se pararon, y él observó sus ojos—. Ya te dije que soy yo la causa. Es… complicado —afirmó bajando la vista a sus pies.


  Ethan apretó los puños con unas ganas irrefrenables de levantarle la barbilla, pero no podía tocarla, no en esos momentos. No podía permitirse el caer desplomado a sus pies mientras ese contagio siguiera corrompiendo su sangre. Examinó su alrededor, habían llegado a una cala privada. Estaban prácticamente solos.


  —Oye, oye, mírame. —Como ella no lo hacía se agachó para mirarla desde abajo. Sus ojos amatistas se abrieron con sorpresa, y él le sonrió—. No te preocupes, ¿vale? Un bocadito de nada no va a acabar conmigo.


  Alexia se sonrojó, y eso a él le infló el ego.


  —¿Cómo puedes hablar de esa manera de algo tan íntimo? —preguntó sermoneándolo.


  Él dejó escapar una risilla y se incorporó.


  —¿Con quién lo voy a hablar? Pues con la protagonista, ¿no?


  —¿Por qué lo hiciste? —se animó a preguntar.


  Ethan contempló su rostro.


  —Necesitaba comprobar algo.


  —¿Qué?


  Él inspiró con profundidad.


  —No te voy a mentir, me atraes, me atraes muchísimo. A duras penas me controlo cuando te tengo delante. —Alexia tragó saliva, impactada con sus palabras.


  »Quería comprobar si era real o era una paranoia por culpa de mi hermana.


  —No te entiendo.


  —A ver, mi hermana nos ha taladrado a ambos con información de los dos. Tengo una regla inquebrantable. No dejarme embaucar por ella, no poner mis ojos en ninguna de sus amigas, pero… —Ella permaneció a la espera.


  »Pero has roto esa regla. El beso de anoche me lo dejó claro.


  —Entonces, ¿es real o paranoia?


  —Real, joder, muy real —dijo sonriendo—. No sé cómo ha sucedido o cuándo. No puedo evitarlo ni controlarlo. —A ella se le escapó una risilla.


  »¿De qué te ríes?


  —Nada, es que eres brutalmente sincero y directo. No estoy acostumbrada.


  —No estás acostumbrada a nada. —Soltó una carcajada.


  —Para mí es difícil —dijo algo más seria, y él continuó observándola.


  —Oye, no voy a presionarte ni a agobiarte, tan solo quiero conocerte mejor. Respetaré todos tus tiempos, tus límites y lo que me digas. Solo déjame conocerte.


  Alexia permaneció absorta en sus ojos. Era cierto que tenía una pequeña sombra bajo ellos, algo que no había estado antes, signo del cansancio. Ethan Jones. El primer hombre que la atraía, el primero que la había besado y el único que le pedía una oportunidad. Ella sintió las enormes ganas de aferrarse a él. Experimentar por primera vez el amor de verdad. Lo que se suponía que debía sentir una mujer por un hombre. Vivir cosas nuevas.


  —Es que… yo… —Se mordió los labios. Él aguardó con paciencia a que continuara.


  —¿Tú?


  —Yo… —Inspiró hondo.


  —Habla con confianza, primero podemos ser amigos y, luego…, ya veremos.


  Sus palabras calaron en su interior. Sí, estaba deseando poder confiar en alguien más. Había ido a Miami para olvidarse de la Alexia anterior, para aprender, para intentar rescatar algo de lo que podría haber sido y no le dejaron ser.


  —Estoy… vacía por dentro. No sé si podré darte lo que quieres.


  —No te pido nada, solo conocernos. Que confíes, que seas sincera, que seas abierta, y no te preocupes por soltar todo lo que piensas. Nada más. Lo que tenga que venir… —dijo y se encogió de hombros— vendrá. —Le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —Bueno, conocernos mejor parece un paso sencillo.


  Él dejó escapar una risilla.


  —Sí, eso parece y, como prueba de nuestra estrenada amistad, necesito que sigas ayudándome con la traducción.


  —Sería más fácil si me dices qué es lo que tengo que averiguar.


  Ethan lo dudó un instante y después se sacó la camisa blanca de lino que llevaba para mostrarle el brazo. Ella abrió los ojos con sorpresa y fue a tocarlo, pero él lo apartó.


  —Es una… infección. Los médicos no me dicen de qué tipo ni dan con la medicación adecuada. La respuesta puede estar en esos documentos.


  No le gustaba mentir, aun así, tenía que disfrazar un poco las cosas, decir aquella verdad surrealista que no se creía ni él no estaba en sus planes.


  —¿Y la solución a esa infección está en un libro de la Edad Media? —preguntó con escepticismo frunciendo el ceño.


  —A ver, es muy peliculero, lo sé. Se encontraron unos restos en una excavación y digamos que… derramé un veneno sobre mi mano. —Ella se cruzó de brazos y levantó una ceja esperando más explicaciones. Su gesto le hizo gracia.


  »Un veneno que no tenía más solera porque en lugar de en barrica estaba en cristal.


  —¿Me estás hablando en serio? —preguntó con ironía, y él sonrió.


  —Otra vez con lo mismo. Que le ponga humor al hablar no significa que no sea serio. Te lo resumo. Toqué lo que no debía y necesito averiguar cuál es el antídoto.


  Alexia estaba alucinando. No tenía por qué ser mentira, la prueba de ello era aquella enredadera negra que tenía recorriendo sus venas aun así, era muy raro.


  —¿Es grave?


  Ethan lo pensó unos segundos, no le iba a contar las palabras de la adivina. No quería que cundiera el pánico, así que negó.


  —No, no lo es. Es… incómodo.


  —¿Te duele?


  «Si supieras que estoy deseando tocarte y que no tengo ni puñetera idea de por qué sufro si lo hago».


  —Psss, apenas —dijo torciendo el gesto.


  Ella lo miraba sin llegar a creerle del todo, pero no hacía falta entrar en detalles. Solo quería averiguar lo que decían esos puñeteros papeles para salir de aquello, entonces esperaba tener la confianza suficiente para poder tocar a esa mujer todo lo quisiera. Mientras tanto, le iba a costar sangre el contenerse.


  —Está bien, te ayudaré todo lo que pueda.


  —¿Lo harás? —preguntó con los ojos llenos de ilusión.


  —Claro, ¿por qué no?


  Ethan contuvo el impulso de levantarla en brazos y darle varias vueltas en el aire. El corazón le saltaba en el pecho.


  —No hablemos de esto con mi hermana ni con mi madre.


  —Lo supuse.


  —A ver, no soy persona de ocultar cosas, pero son muy melodramáticas y me protegen en exceso. No necesito que me agobien. —Alexia rompió en una carcajada que a él lo dejó embelesado.


  »¿Te ríes de mí otra vez? —preguntó con la sonrisa tirándole de la boca.


  —Es que eres el niño mimado de la casa.


  Ethan la fulminó con los ojos y asintió ante su burla.


  —Ya, ya te vas soltando, ya.


  Su risa se hizo más intensa, y él seguía mirándola mientras se colocaba de nuevo la camisa. «Joder, me gusta esta chica».
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    EL PROTECTOR

  


  —¿Dónde está la panadera? —preguntó con evidente enfado.


  —En las caballerizas —anunció el senescal.


  —¿Qué demonios hace una sirvienta en las caballerizas? —Se levantó de su sillón, donde estaba tomando el desayuno y, dejándolo todo, caminó con brío hacia el exterior con la clara intención de encontrarla.


  Permaneció observando cómo la muchacha acariciaba al corcel cobrizo, el peor animal que tenía en su castillo, sin embargo, ella lo hacía con adoración y una sonrisa en los labios. Hablaba con el mozo de cuadra, que le explicaba con orgullo todo lo que sabía sobre el caballo.


  —¡Mozo! —gritó el barón, e inmediatamente los dos se giraron e hicieron una reverencia.


  —Lo que ordene, mi señor.


  —¿Qué hace una sirvienta de cocina en las caballerizas?


  —Yo solo…


  Abigail comenzó a hablar, pero el muchacho se puso delante de ella.


  —Trajo los cubos con los desperdicios para los cerdos, ya se marchaba a su labor. Apenas ha estado un minuto, mi señor.


  —Ni siquiera uno. La panadera tiene prohibido salir del castillo.


  —No he salido del castillo —repuso ella, con los ojos brillando de furia—. Los animales están dentro de las limitaciones.


  El barón levantó la mano para abofetearla, pero el muchacho colocó su brazo, donde recibió el impacto, para protegerla.


  —¡Cómo osas interponerte en mis acciones! ¡No eres más que un mozo cubierto de estiércol y con olor a caballos! —rugió.


  —Y orgulloso del trabajo que desempeño, mi señor.


  —Por esta ofensa, no te alimentarás, en dos semanas, más que de la comida de los cerdos.


  El muchacho agachó la cabeza.


  —Asumo el castigo, mi señor.


  —Y tú… entra a la cocina, coge cubo y trapo y limpia todos los aposentos del castillo. —Abigail abrió los ojos de indignación. Era algo desproporcionado tan solo por haber acariciado un caballo durante apenas un pestañeo. Aun así, asintió, hizo una reverencia y comenzó a caminar. En cuanto pasó por el lado del barón, este agarró su trenza tirándola hacia atrás, ella perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  »Recuerda llamarme «mi señor» en todo momento, descarada —dijo entre dientes. Ella intentó levantarse, y él se lo impidió. Con la bota, le dio en el hombro arrojándola de nuevo sobre la tierra.


  »Besa mis pies antes de irte.


  Yo ardía por dentro, y el mozo de cuadra parecía compartir mis sentimientos y pensamientos, porque la cogió por el codo, la levantó con la mirada desafiante hacia su señor y fue él quien se arrodilló para besarle los pies.


  —Asumo el castigo de ambos, mi señor —añadió de rodillas mirándolo desde el suelo.


  —Vete —espetó el barón a la muchacha, que dudó unos instantes, sin embargo, el mozo le hizo una señal para que se fuera, y ella así lo hizo, aunque no apartó la atención de lo que ocurría. Acto seguido, el barón le dio una patada en la cara al mozo, reventándole la boca y tirándolo de costado. Mientras el muchacho se cubría el rostro, del que emanaba sangre, el señor se agachó un poco—. Si pones los ojos sobre mi propiedad de nuevo, te enseñaré tu lugar, rata de paja —susurró.


  Acto seguido, se marchó de allí. Al igual que yo sentía mi propia ira, sentía la del barón, así que sabía que aquel incidente no quedaría solo ahí. Desembocaría en más.


  Entró como un toro desbocado hacia el salón principal, por el camino iba llamando a voz en grito al senescal. En cuanto este apareció, cerró la puerta de golpe.


  —¿Encontraste a la ramera?


  —Las tropas están buscándola, tal y como ordenasteis, mi señor. Han encontrado una zona llena de broza más allá del arroyo. Inspeccionarán por allí, pero, mi señor, todo indica que esa mujer estará muerta.


  —Si está muerta quiero su cadáver. La expondré como un trofeo delante de la muchacha. ¡Vete! ¡Y no aparezcas frente a mí hasta no saber qué ha ocurrido con su madre!


  El senescal lo miró de manera extraña, como si compartiera conmigo que aquel hombre no estaba centrado. Yo ya lo consideraba un descerebrado, y me daba cuenta de que los que lo rodeaban se estaban percatando de ello. Mantenía la esperanza de que en algún momento se sublevaran y aquello se convirtiera en una guerra por traición para matar al barón. Aunque, por otro lado, me extrañaba algo; ¿no debía de estar preocupado un noble por tener descendencia antes de morir? Aún no había tenido ninguna visión en la que apareciese la baronesa del lugar.
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    25

  


  Cuando llegaron a la zona chill out, los amigos de Grace ya estaban allí, habían pedido todo tipo de cócteles y reían charlando de manera animada.


  —Ey, ¿qué tal? —preguntó con discreción Grace a Alexia, al tiempo que observaba de reojo cómo Ethan saludaba a Ryan, Jake y las chicas.


  —Bien, solo charlamos.


  —¿Solo? —Su sonrisa de picardía decía mucho más.


  —Sí, solo. No le des vueltas a lo mismo todo el tiempo, te lo pido por favor.


  Su amiga se encogió de hombros con inocencia.


  —No he dicho nada, pero me parece interesante.


  —¿El qué? —Alexia la miraba con los ojos entrecerrados. Si quería sembrar curiosidad lo estaba logrando.


  —Pues que conozco a mi hermano a la perfección.


  —¿Y?


  —Nada, que el modo «solo charlar» no le pega. Él es de acción.


  Y lo dejó ahí, para que su amiga pensase lo que quisiera ocultando una sonrisa triunfal.


  Alexia permaneció sumida en sus pensamientos mientras todos charlaban alrededor. Su teléfono vibró en el bolso y lo cogió distraída.


  
    Ethan: Te vienes esta noche a mi casa?

  


  Se quedó petrificada, levantó la vista para buscarlo. Estaba sentado al final del sofá, con Paul a su lado y Jake, inmersos en una conversación sobre un partido de baloncesto. Apoyado despreocupadamente sobre el respaldo, tecleaba en el móvil sin inmutarse. A ella le vino a la mente la reciente conversación con Grace. «Él es de acción». Su móvil volvió a sonar.


  
    Ethan: Es para que trabajemos en los textos, no seas malpensada.

  


  Ella lo fulminó con la mirada desde la lejanía, y él se tapó la boca con discreción para ocultar la sonrisa.


  
    Alexia: No estaba pensando nada.

  


  
    Ethan: No, qué va. Te has puesto tan roja que desde aquí me duelen los ojos.

  


  
    Alexia: No sabía que tenías tanto ego.

  


  
    Ethan: El que tengo que tener, ni más ni menos.

  


  
    Alexia: Estoy segura de que mucho más.

  


  
    Ethan: Hombre, en la vida hay que ir para arriba. No vale quedarse estancado.

  


  
    Alexia: Puedes ir hacia arriba en muchos aspectos, no solo el ego.

  


  No leyó su respuesta, porque Grace llamó su atención.


  —¿Estás de acuerdo?


  —Ay, perdón, no estaba pendiente. ¿De acuerdo en qué?


  Grace vio de soslayo que tenía el móvil en la mano y después miró hacia su hermano, que estaba en el último rincón del sofá en diagonal a ellas. Lo pilló tecleando y sonrió con malicia.


  —¿Y a qué estabas pendiente?, si se puede saber.


  Justo cuando iba a contestar, Ryan palmeó la mesa con ánimo.


  —Pues nada, planes cerrados. Vamos a cenar al hindú que está cerca del Estrella Azul, para después quedarnos allí de fiesta. Dicho todo, me voy, tengo cosas que hacer antes.


  —Nosotros vamos al mercado de la calle central a hacer unas compras, ¿te vienes, Amy? —preguntó Alice levantándose y agarrando sus cosas.


  —En realidad…, tenía pensado pasar por la copistería del despacho. Quiero imprimir documentación de un caso que necesito estudiar.


  —¿Te vas con Ryan entonces? A él le pilla de camino —añadió Jake.


  Todos se levantaron y se quedaron observando a la pareja.


  —Bueno…, no sé, ¿te importa? —preguntó mirando sus ojos castaños.


  —Me da igual, lo que sea, tengo prisa —dijo con impaciencia.


  Cuando se marchaban, Alexia observó cómo Amy iba caminando junto a él, con los labios apretados, enfadada ante su brusquedad, pero Ryan intentaba sin éxito ocultar una sonrisa.


  Ya en el aparcamiento, no podía dejar de examinarlos a los dos. Observó cómo él sacaba un desinfectante de la guantera y pulverizaba el sillón del copiloto para tranquilidad de Amy.


  —¿Por qué hace como que no le importa cuando todos sus detalles hablan por él? —preguntó Alexia en voz baja a Grace, esa pareja le causaba curiosidad. Esta miró la situación y sonrió.


  —En su momento le confesó lo que sentía, y ella lo rechazó. Cuando habla, parece que no se lo perdona, porque hirió su orgullo, pero sus gestos son inevitables. Aunque Amy no se dé cuenta, Ryan es el que más la conoce.


  —¿Y por qué lo rechazó?


  Grace se encogió de hombros.


  —Amy tiene un trastorno severo. Cuando ella, Alice y yo hablamos sobre los sentimientos de Ryan, Amy nos dijo que sería injusto para él estar con una persona con ese problema.


  —¿Como un sacrificio por amor o algo así?


  Grace asintió.


  —Sí, algo así, pero me parece absurdo. No hay nada más bonito que te amen, a pesar de tus defectos o tus problemas, y Ryan la quiere tal como es, con su TOC incluido.


  Sus palabras la hicieron reflexionar y su atención se fue hacia Ethan, que estaba hablando con Paul junto a su coche. ¿Sería posible que alguien la amara a ella, con sus heridas incluidas? Él había mencionado que no le pedía nada, solo conocerla mejor, pero ¿y si llegaba el momento en el que supiera el pasado que arrastraba? ¿Seguiría queriendo saber más de ella? Con todo aquello dando vueltas en su cabeza, se marcharon a casa de Grace para organizar la salida de esa noche.


  Cuando por fin estuvo en su habitación, leyó los mensajes.


  
    Ethan: Ahora creo que voy a sentirme más arriba que nunca. Dime que subirás conmigo.

  


  Abrió los ojos, asombrada con sus palabras. ¿Había un mensaje oculto? ¿Qué pretendía decir con eso? Se mordió el labio ocultando una sonrisa y después negó con la cabeza sentándose sobre la cama.


  —Está loco.
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    26

  


  —¡La noche promete! —gritó Grace emocionada, con su atención puesta en la cantidad de gente que había en la pista de baile. La canción que sonaba era la de Someone Else de Allegro. Por fin le habían llevado a una discoteca con música de su agrado. No aguantaba la música reggaeton tan de moda por todas partes.


  Alexia intentaba bailar a su manera, aunque le gustase la música, no era asidua a aquellos ambientes, pero tenía que reconocer que esas vacaciones le estaban sentando bien. Cada día y momento vivido descubría algo más sobre sí misma, y le gustaba eso. Le alegraba saber que no estaba tan muerta, que podía tener alguna que otra intervención divertida, que se reía de lo absurdo, que disfrutaba de las conversaciones y que, por primera vez en su vida, encajaba con la gente. Observó al grupo mientras bebía despacio de su copa. Alice movía la melena rubia al tiempo que bailaba de manera íntima con su novio, lo que le provocó una sonrisa a Alexia. Y luego estaban Ryan y Amy, que le causaban una curiosidad impresionante. Se declaraba fan de esa historia y los observaba como quien ve una novela turca. Con el ansia de que por fin ocurriese algo entre ambos y pendiente de cada detalle. Como, por ejemplo, que, aunque él bebía y bailaba con un grupo de amigos que se había encontrado, no perdía de vista a Amy, a la que parecía proteger en silencio. Ella, a pesar de su trastorno, se mantenía en una zona que consideraba de confort, no tocando nada, y bailando en sintonía con Grace, si bien intentaba ser discreta, Alexia la pilló mirando a Ryan bastantes veces y, por supuesto, nunca coincidían los dos.


  —¿Qué tal lo llevas? —preguntó Grace.


  Había estado todo el camino intentando sonsacarle lo que pasaba con su hermano. Alexia le contó lo obvio, no lo iba a negar. Sentían una atracción mutua. Y quizás, cuando se conociesen mejor, la historia podría cambiar. Pero no quería ni que su amiga se hiciese ilusiones ni ella tampoco. Sus cicatrices eran demasiado complicadas de solventar y, cuando acabase esa aventura, cada cual volvería a su lugar. Muy lejos uno del otro. Así que siguió el consejo de él: dejarse llevar el tiempo que estuvieran juntos, y lo que tuviera que ser sería.


  —¡Lo estoy pasando genial! ¿Es eso lo que quieres escuchar? —la pinchó, riéndose, y le guiñó el ojo.


  La discoteca tenía forma de U, en el centro estaba la pista de baile, la cual estaba iluminada con un montón de luces de colores que hacían un poco perder la vergüenza al que la tuviese. Alrededor, había distribuidas mesas altas con sus correspondientes taburetes, separadas de la pista por una barandilla, para que el que estuviese cansado se relajase un rato. En un extremo, junto a la puerta de entrada, estaba la barra de copas con sillas, y en el otro se encontraba el DJ. Ellos estaban situados en uno de los lados y observaban el desenfreno de la gente en la planta baja.


  Cuando la canción Overload de Sugababes comenzó a sonar, Alexia miró a Grace temiéndose lo peor. Era una de sus favoritas.


  —¡Vamos a la pista!


  —No, yo mejor me quedo aquí —dijo, a pesar de confiar en que no tendría éxito.


  Y así fue, porque su amiga soltó su copa en la mesa y le quitó a Alexia la suya para ponerlas juntas. Hizo como si no la oyera y casi la empujó en dirección a la escalera. Ambas, y tras unos minutos todos los miembros del grupo, se unieron en la pista.


  Ethan llegó justo entonces. «Mierda, no sé por qué he venido, no me encuentro bien». Aun así, sabía que tanto su hermana como los demás irían al sitio de siempre y se situarían en el mismo lugar, cosa que le facilitaría la búsqueda.


  Después del momento en la playa, le quedó claro que los chicos saldrían de fiesta, aunque Paul no estuviese, él solía apuntarse, pero en esa ocasión, no se sentía bien. Comenzaba a dolerle el pecho y le costaba respirar, así que decidió acostarse. Se había dormido de forma profunda, como no lo hacía en muchos días, pero despertó asediado con los horrores vividos de esa muchacha. La sensación de fatalidad se instaló en él de una manera tan absurda que no podía creerse el haberse dejado llevar por algo que no podía describir. Tenía el pijama puesto y visto que su propuesta a Alexia de trabajar en los textos no iba a llevarse a cabo, al menos esa noche, tenía la intención de meterse en la cama de nuevo. Sin embargo, la impulsividad pudo con él y, en un tiempo que no pudo ni cronometrar, ya estaba conduciendo su coche a toda velocidad hacia la Heaven, la discoteca favorita del grupo.


  Nada más entrar se pidió una copa casi por costumbre, para después darse cuenta de que no le apetecía. Se dirigió hacia el lugar de siempre, fue fácil encontrarlos, y dejó la copa abandonada en la mesilla. Le sorprendió que solo estuviesen Ryan y Amy y, tras saludarlos, se apoyó en la barandilla para observar la planta baja. ¿Dónde estaba la causa de su presencia allí? Ryan lo vio recorriendo a todo el mundo con la mirada con fingida calma y, con una risilla de picardía, le echó la mano al hombro y señaló abajo.


  —Alexia está en la pista con tu hermana, están cerca del DJ.


  Ethan fijó la vista donde le indicó y se quedó hipnotizado.


  —Sí, sí, la veo. Estoy examinando en general todo.


  Una carcajada hizo que lo mirase.


  —Ya, claro, estás muy raro desde que esa chica ha venido. No me trago el rollo de que no te interesa.


  —¿Y qué pasa si sí? —preguntó indignado. Ryan levantó las manos con inocencia.


  —Nada, a mí me la sopla. Eras tú el de la regla inamovible de no liarte con una amiga de tu hermana.


  —Bueno, pues yo la pongo y yo la quito, al diablo con la puñetera regla, y que me diga alguien algo.


  Otra carcajada salió de su amigo haciendo sonreír a Ethan. Volvió sus ojos a la pista. No podía parar de observarla, era como si estuviese sola allí, y él fuese el único observándola. Salvo porque no era así y, a pesar de sus escuetos movimientos, Ethan localizó a los hombres que le prestaban atención, demasiados para su gusto, descubriendo que no le hacía gracia. Se fijó en la expresión de su cara, a pesar de estar lejos, ella tenía los ojos cerrados y bailaba como si la música la tuviese por dentro, no miraba a nadie, no sonreía a nadie. Se sonreía a sí misma en un gesto de disfrute. ¿Qué era aquello? Quizás él no había prestado la suficiente atención a cómo bailaban las personas. Cuando se había dejado llevar por la música con Marie, era algo destinado a la seducción, y ambos sabían en lo que acabaría. No se había dado cuenta de si la gente, en general, disfrutaba con la música de aquella manera. Después reparó en su ropa. Tenía un top sin mangas azulado, una minifalda negra con cierto vuelo, que se movía hacia donde iban sus caderas, y unos tacones de aguja impresionantes. Ethan frunció el ceño, le chocaba esa imagen con su personalidad, pero ¿quién era él para juzgar? Su colgante de cuero marrón con la media moneda rota desentonaba en su atuendo, y aquello lo hizo sonreír. Alexia Hume era tímida, reacia a confiar en las personas y con cierta aversión al contacto, sin embargo, ella, en su pequeña burbuja, se permitía el lujo de ser como le daba la gana, encajase o no con el estereotipo de los demás. ¿Sexy? ¿Casual? ¿Infantil? ¿Femme Fatale? A nadie le tenía que importar porque ella se dedicaba a sí misma, y aquello atraía aún más la atención de Ethan.


  Ella bailaba sin ser consciente de nada, mientras los hombres a su alrededor eran conscientes de todo y, como ya se fijasen en el color espectacular de su mirada, caerían en su embrujo. Ethan apretó la copa que había abandonado y, a pesar de que el hielo estaba casi derretido, bebió un poco. El DJ cambió de canción, y ella salió de su ensueño. Ethan no se perdía ni un detalle de lo que ocurría. Le susurró algo a su hermana en el oído, a lo que Grace asintió, para después hablar con los demás. Todos se alejaron de la pista para reunirse en el lugar de siempre. Justo cuando los contempló ascender por la escalera, unas manos se abrazaron a su pecho por detrás y sintió el aliento en su oído.


  —¿Me echabas de menos, guapísimo?


  Alexia estaba en pleno ascenso de energía. Bailar le había venido muy bien y la noche acababa de empezar. Cuando le dijo a Grace que necesitaba beber algo porque sentía la boca seca, no se imaginó que al subir iba a encontrarse con él. Estaba apoyado en la balaustrada de hierro de manera despreocupada, y ella no supo si el poco alcohol ingerido había distorsionado su visión, porque lo vio más atractivo que nunca. Llevaba el pelo desordenado, de forma calculada, él era perfeccionista en todo. Tenía una camisa celeste de lino con cuello mao, abierta en la parte de arriba, que dejaba al descubierto su cuello y parte de sus clavículas. Sus vaqueros eran de talle bajo y, a pesar de que no eran estrechos, se adherían a sus muslos de manera sugerente. Salió de su burbuja de análisis en cuanto observó a la mujer que abrazó su espalda para después colarse entre sus brazos y sujetar su rostro, reclamando su atención.


  —¿Qué queréis beber, chicas? —preguntó Jake.


  —Soda con lima —dijo Alice.


  —Para mí también —añadió Grace, que miró a Alexia y le dio un codazo discreto para que respondiera.


  —Ah, lima sola con hielo.


  Ryan y Jake desaparecieron para pedir las bebidas, y Grace se percató de que Alexia se había quedado mirando a Ethan, le mosqueó ver que, de nuevo, tenía a Marie a su alrededor.


  —Ahora volvemos —soltó él de pronto bajando las escaleras tras su acompañante.


  Los ojos violetas de Alexia no pudieron apartarse de Ethan hasta que desapareció de su campo de visión. No pudo evitar sentir una punzada de decepción. No es que esperase nada en concreto, no tenían ningún tipo de relación, pero el verlo con otra mujer le hizo reflexionar sobre ello.


  Cuando los chicos llegaron, se enfrascaron en una charla sobre películas, en la que ellas también participaban. Hablaban de las diferencias entre Marvel y DC, y exponían cuáles les gustaban más cuando, de pronto, un grupo de chicos chocaron al pasar con Alice y Amy, derramando un poco de sus copas sobre esta última, a la que se le cayó el foulard.


  —Joder, lo sentimos, chicas. —Uno de ellos lo recogió del suelo y se lo tendió a Amy, que se quedó bloqueada—. Toma, parece que esto es tuyo, está un poco mojado, pero nada que no tenga solución. —Amy no contestó, miraba la tela casi sin parpadear.


  »Oye, ¿me has oído? —preguntó el chico, al no obtener respuesta, se giró a uno de los demás—. Esta es muda —dijo riéndose y, acto seguido, le colocó la prenda alrededor del cuello—. Hala, solucionado.


  La escena fue tan rápida que apenas se enteraron de lo que sucedió. De pronto Ryan cruzó entre todos ellos como un rayo y agarró al chico por la blusa dándole un puñetazo en la cara que lo arrojó al suelo. Alice y Grace se llevaron a Amy para sacarla de la discoteca mientras Jake sujetaba a Ryan para que no se ensañara con el tipo. Los demás ni reaccionaron ante la impulsividad del rubio. En cuanto los miembros de seguridad aparecieron, todo se calmó, pero les pidieron que salieran del local.


  —Ya está, tranquilízate —le dijo Jake a Ryan, que salió hecho una furia al exterior.


  —Sí, sí, que ya estoy tranquilo, ¿vale? —respondió malhumorado. Se puso las manos en las caderas y respiró hondo y, cuando localizó a las chicas en el parque que había a un lado de la discoteca, caminó hacia allí con paso decidido. Observó cómo Grace y Alice trataban de calmar a Amy, que se frotaba sin parar con unas toallitas que tenía en el bolso. Alexia sujetaba el foulard sucio, callada, contemplando la escena.


  »¿Estás bien? —preguntó acercándose con cautela, pero ella se restregaba sin parar, el cuello y las manos, en una especie de trance, con las lágrimas a punto de desbordarse. Las chicas lo miraron con la sombra de la impotencia en sus ojos, y Ryan inspiró hondo. Con un gesto de la cabeza les dijo que se apartasen, y todos los dejaron a solas sin perder un ápice de lo que pasaba.


  »Ey, cálmate, ¿vale? —Ryan puso una rodilla en el suelo para intentar que ella entrase en contacto visual y sacarla del ataque de ansiedad que estaba sufriendo—. Amy, ey, Amy. —Ella seguía y seguía frotándose, histérica, y Ryan se puso la lengua en las paletas mientras lanzaba un suspiro mirando de forma momentánea al suelo.


  »¡Lysol! —tronó, y ella dio un respingo ante la potencia de su voz. Parpadeó y fue consciente de lo que estaba haciendo. Ryan se levantó al ver que ya estaba volviendo a sus sentidos.


  —Lo siento, yo… lo siento. Por mi culpa se ha estropeado todo. Lo he estropeado.


  —Oye, para, ¿vale? No es culpa tuya. He sido yo, que soy muy bestia. —Se sacó una pequeña bolsa de la parte de atrás de los vaqueros, y ella se quedó observando el foulard plastificado que le tendió—. Vale, esto es lo que haremos porque… —añadió y soltó una risilla— he estado bailando y evidentemente he sudado. Así que yo lo abro por los lados sin tocar la tela, y tú lo coges.


  Sus ojos castaños miraron a Amy, que se mordía el labio observando la prenda desinfectada, luego levantó los ojos hacia él.


  —¿Por qué? ¿Por qué haces esto? —preguntó con la humedad en ellos. Él le dedicó una sonrisa ladeada.


  —Ya lo sabes. —La miró unos instantes con profundidad y después procedió a abrir el plástico, ella no tardó nada en coger la prenda y la abrazó entre sus dedos, oliendo la fragancia y sintiéndose segura.


  —Gracias —dijo con los ojos cerrados.


  —De nada —susurró él.


  —¿Por qué yo? —Quiso saber mirándolo, y Ryan volvió a sonreír.


  —¿Y por qué no?


  —Ya lo sabes —contestó sonriendo al imitar su respuesta.


  Él se encogió de hombros.


  —Para mí nunca ha sido un problema.


  —Para mí sí.


  —Entonces no puedo hacer nada hasta que te des cuenta por ti misma, tan solo… estar.


  Amy permaneció mirándolo más de lo normal. Sus ojos castaños, su cabello rubio oscuro, con su barba rala. El amor también era sacrificarse por la otra persona. No estaba dispuesta a que él siempre estuviera así. Esperando a que ella fuese «normal» porque no sabía cuándo llegaría ese momento, pero sí podía ser un poco egoísta y conservarlo como amigo.


  —¿Me llevarías a casa? —preguntó con suavidad.


  Él asintió.


  —Siempre.


  Cuando se unieron a los demás, la crisis parecía resuelta. Lo habían observado todo, aunque ninguno había oído nada de lo que hablaron. Mientras los otros comentaban la situación, Alexia no dejó de fijarse en los detalles. Ryan expresaba todo sin siquiera hablar. No había contemplado jamás una manera tan bonita de mostrar amor hacia otra persona.


  —Ey, ¿qué pasa? ¿Qué hacéis todos aquí?


  A Alexia le recorrieron los nervios cuando oyó su voz, que provenía desde atrás. Se giró, pero no se atrevió a mirarlo a los ojos, aunque sí se percató de que estaba solo.


  —Nada, un pequeño altercado. Todo está resuelto ya —informó Jake.


  —Chicos, llevaré a Amy a casa —anunció Ryan cuando se acercaron.


  —¿Estás bien? —preguntó Alice, y ella asintió.


  —Bueno —intervino Jake y dio una palmada—, pues sí que se ha quedado bien la noche, ¿no? —Enseguida recibió un codazo de Alice en el abdomen que le hizo toser.


  —Nosotros nos vamos también, ¿verdad, amor mío? —preguntó mirándolo a los ojos y con la boca apretada.


  —Claro, por supuesto.


  Las dos parejas se despidieron, dejando a los mellizos y a Alexia solos.


  —¿Nos llevas a casa? —preguntó la hermana, aunque lo fulminó con la mirada. Estaba claro que su escapada con Marie no le había gustado en absoluto.


  —Faltaría más —dijo con las manos en los bolsillos, pero, justo cuando se dirigían a su coche, su hermana lanzó un grito ahogado cubriéndose la boca.


  Ethan y Alexia se giraron hacia lo que había paralizado a Grace, y la amiga sonrió.


  —¿Qué demonios haces tú aquí?


  —¿Así vas a recibirme?


  —¿Quién es? —preguntó casi en un susurro Ethan a Alexia.


  —Austin.


  —Aaah. Entiendo.


  —Te dije que disfrutases tus vacaciones, eso me incluye, ¿no?


  —Pero ¿cuándo lo has organizado? ¿Cómo lo has hecho? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —Lo taladró a preguntas, y él soltó una carcajada.


  —Bueno —dijo Ethan para Alexia cruzándose de brazos—. Parece que, al final, sí que te vas a venir conmigo, ¿no?


  Ella lo miró por primera vez desde que se fue con aquella chica.


  —¿Puedes llevarme a casa de tu madre? Grace necesita hablar con él, y yo estoy cansada.


  —Claro que no —repuso negando.


  —¿Cómo? —preguntó con incredulidad, él se giró hasta situarse de frente.


  —Pues que no te llevo a casa de mi madre. Te vienes a mi ático y allí descansas lo que quieras.


  Le dedicó una sonrisa triunfal, algo infalible que a ella le aceleró el pulso. Ir a casa de Ethan no iba a ser fácil, naaada fácil.
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  Ethan paró unos minutos y entró casi a hurtadillas en casa de su madre para coger toda la documentación que tenía Alexia escondida en el armario —previa confesión— y seguir el trayecto hacia su hogar.


  En cuanto llegaron, Alexia examinó el lugar. Era un ático bastante amplio y, con toda probabilidad, por la mañana se llenaría de luz por todas partes, pues tenía, además de ventanas acristaladas, una claraboya redonda en el techo. Caminó asombrada y miró el cielo estrellado e iluminado por la luna.


  —¿Lo has diseñado tú?


  Él asintió, mientras colocaba toda la documentación en una enorme librería incrustada en una de las paredes que hacían de división de espacios.


  —Todo el edificio, en realidad, pero me esmeré en el ático porque llegué a un acuerdo con el dueño para quedarme con él.


  Ethan permaneció parado, con las manos en los bolsillos, observándola. Alexia examinaba maravillada todo su espacio personal, tocando las puertas de hierro negro, acristaladas, que daban acceso a la habitación. Pasó dentro, donde se situaba la cama, que descansaba sobre un somier de madera negra que contenía cajones. Las mesillas de pared, colocadas a ambos lados, poseían un pequeño habitáculo donde había libros. Las vigas de carga pintadas en negro destacaban sobre las paredes de ladrillo visto en blancas, que también acarició. Él no perdía detalle de cómo paseaba por el lugar. Sus tacones sonaban sobre el parqué gris perlado y su fragancia se mezclaba con las varitas de incienso cítricas que siempre tenía encendidas. Tragó saliva.


  —Es una maravilla. Eres increíble —dijo distraída, al tiempo que observaba los muebles de la cocina en gris ceniza y pasaba la mano por el granito negro.


  —Gracias —murmuró tragando de nuevo. Salió del trance cuando ella comenzó a curiosear los libros y se fue hacia su armario. Buscó alguna prenda que pudiera dejarle y sonrió al sacar una camiseta—. Ten. —Ella se giró, con un libro en la mano, y miró la prenda.


  »No quise revolver entre tus cosas, así que puedes usar esto para dormir y estar cómoda. —Ella cogió la prenda como hipnotizada.


  —¿Dormir? —preguntó con los ojos abiertos de asombro.


  —A ver, son casi las cuatro de la madrugada y venimos de estar de fiesta. Te mentiría si te dijera que quiero dormir. —Alexia vio cómo sus ojos se volvían algo turbios, después se encogió de hombros—. Pero es lo que hay.


  —No voy a dormir aquí.


  Él se cruzó de brazos, divertido.


  —¿Prefieres el sofá-cama?


  —Me refiero a dormir en tu cama y menos después de… —No podía decirlo. No podía preguntar qué era lo que había estado haciendo con aquella mujer. Se sintió ridícula cuando esos pensamientos cruzaron por su mente.


  —¿De qué?


  —Déjalo. No voy a dormir aquí. —Le devolvió la camiseta de manera brusca y se giró en dirección a los documentos—. Voy a trabajar un poco en los textos y me vuelvo a casa de tu madre.


  Una carcajada llamó su atención.


  —¿De verdad estás tan loca como para ponerte ahora con los textos?


  —¿No fue eso lo que me propusiste?


  —Sí, pero a las nueve, quizás a las diez, después de haberte invitado a cenar. No a las cuatro de la madrugada.


  —Bueno, las cosas se hacen cuando surgen.


  —No vayamos por ese terreno, Alexia…


  —¿Por qué terreno?


  Él levantó una ceja, incrédulo.


  —¿Es en serio? ¿De verdad sabes lo que significa tu presencia en mi casa? ¿Eres consciente de lo que estoy sintiendo ahora mismo?


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó con timidez, y él resopló.


  —Lo que dice mi hermana de que no sabes tratar con hombres es una realidad como un templo —murmuró sin dar crédito a su ignorancia. Pasó por su lado para ir al armario. Sacó ropa para cambiarse y la miró. Ella seguía plantada observándolo—. ¿Qué?


  —¿Cómo que qué? Sueltas cosas, tan impulsivo como tu hermana, esperando que yo te siga el ritmo, cuando te he dicho en varias ocasiones que no tengo la misma personalidad que vosotros.


  Él abrió la boca unos instantes.


  —¿Quieres que te desmenuce lo que acabo de decir?


  —Sí, y a ser posible en un idioma que entienda.


  Ethan inspiró hondo y se acercó a ella en varias zancadas hasta hacerla retroceder contra la librería.


  —Eres la única mujer que ha entrado en mi ático, además de mi madre y mi hermana. Cuanto más te veo, menos puedo controlarme. El beso de la otra noche, aunque me mordieras, aunque me dieras una bofetada, lo volvería a repetir infinitas veces. —Colocó sus manos sobre las estanterías detrás de ella, apretándolas tanto que le dolieron los dedos—. No te voy a mentir, Alexia. Apenas puedo contener las ganas horribles que tengo de tocarte. Soy un hombre muy sexual y, si la mujer en cuestión me gusta, me vuelvo muy primitivo, quizás salvaje. Puede que la otra noche te asustase. Puede que mi parte más depredadora te intimidase, pero no soy un animal y, a pesar de que me cueste muchísimo, no voy a arrojarme sobre ti. Primero, y sobre todo, porque te respeto y segundo…


  No podía ni tragar. Todo aquel discurso hablando sobre su deseo sexual, en lugar de reprimirlo, lo estaba potenciando. Inspiraba con dificultad y contempló cómo a ella le pasaba lo mismo. Sus ojos lo miraban con un brillo amatista que lo recorrió por entero. Le temblaron las piernas.


  —¿Y segundo? —preguntó ella con timidez.


  Él se quedó bloqueado, hipnotizado con su rostro, con el vaivén de su pecho al respirar, con su fragancia. Tragó tanta saliva que notó cómo se le quemaba la garganta y apretó los dientes. Sin apartar los ojos de ella, habló en un susurro.


  —No puedo tocarte.


  Se apartó de manera brusca y agarró la ropa que tenía, pues la dejó caer al suelo.


  —¿Es por mí? ¿Es por lo que te dije?


  Ethan paró en seco y la miró de forma breve por encima de su hombro.


  —No, no es eso. Simplemente, no puedo tocarte. No me hagas preguntas.


  Y desapareció en el baño.


  Alexia permaneció petrificada. ¿Qué había sido toda esa confesión? Sabía que él era claro y directo, y quizás su fallo fue pedirle que especificase mejor. En ningún momento se le pasó por la cabeza la magnitud del tornado de sensaciones interiores que él había soltado. Ella tan solo llevaba toda la noche, sin poder controlar su mente, pensando en él con Marie. Se imaginó mil cosas en el tiempo que desaparecieron. Sus pensamientos al entrar en el ático se precipitaron a visualizarlo allí, con ella, disfrutando de todos los placeres que quizás Alexia no podría darle. Imaginó cuántas mujeres habrían pasado por sus manos. A cuántas había mirado con esos fascinantes ojos azules. Quiénes habían gozado de su compañía, de su contacto, de su piel, de besos como el que le dio la otra noche y mucho más. Sus pensamientos la torturaban con aquello, aunque fuese injusto, ya que todos tenían derecho a tener un pasado. Además, se recalcaba una y otra vez que entre ellos no había nada. Que ella no tenía privilegios sobre él.


  Inspiró y cerró los ojos. «Calma. Cálmate, por favor. No has vivido nada que se considere bueno con ningún hombre y por eso estás tan nerviosa». Además, el hecho de que todas esas nuevas emociones las estuviese viviendo con el mellizo de su amiga le daba algo de vértigo. Quizás a través de las palabras de Grace, para Alexia, Ethan se había convertido en una figura inalcanzable. Su hermana lo tenía en tal pedestal que ella siempre se lo había imaginado como un hombre muy superior a ella en virtudes. Un hombre que jamás podría poner sus ojos en una mujer tan vacía y, de pronto, encontrarse con alguien tan sencillo, tan honesto, con esa facilidad para hablar de todo, como si fuesen amigos de toda la vida. Parecían ser compatibles, él convertía las cosas en fáciles. Jamás pensó que iba a besar a alguien cuando aterrizó en Miami. Nunca creyó que iba a encontrarse en la casa de él así, tan casual, con la confianza que le daba de manera altruista. Ethan desmontaba a pasos agigantados el concepto que ella se había creado en su cabeza y sembraba en ella esperanza. No obstante, luego estaba lo que acababa de decir. ¿Por qué no podía tocarla? ¿Y por qué a ella le importaba eso? Jamás había consentido que la tocara nadie y quizás se lo había recalcado demasiadas veces. Él se lo habría autoimpuesto por ser respetuoso, sin embargo, en ese instante a Alexia le asaltaban muchas dudas, ¿por qué no podía hacer preguntas? Justo salió de sus pensamientos cuando él volvía del baño. Llevaba unas bermudas deportivas, una camiseta de tirantes y una toalla alrededor del cuello. Su aroma llegó hasta ella mareándola.


  —Puedes pasar a cambiarte si quieres —dijo, dirigiéndose hacia la nevera para servirse agua.


  Alexia no dijo nada, tan solo pasó al baño, e Ethan lo agradeció. Se encontraba en un punto muy irascible. La noche había sido complicada. Escapó de casa sin encontrarse bien; tuvo un ataque de celos absurdos, los primeros en su vida, al contemplar a los hombres mirarla, y él verse tan limitado en movimientos. Con su hermana, con su «amante» y con la mierda de no poder ni rozarla se había sentido atrapado por todos los flancos. Como un idiota, solo podía observar. Había tenido una bronca monumental con Marie, porque le había dicho que se acababa su relación de interés físico. Tuvo que escuchar la retahíla de insultos que le dedicó y un discurso de inconformismo porque pensaba que la conversación era para dar un paso hacia algo más serio. Algo que él jamás contempló y que siempre le había dejado claro. Por respeto la escuchó, pero recalcó antes de despedirse de ella, y pasando por alto todos sus ruegos, que no cambiaría de opinión.


  Cuando llegó a la discoteca, se los encontró a todos fuera, así que se rompieron sus planes de pasar tiempo a solas con Alexia, y su suerte mejoró al entrar el tal Austin en escena. Ahí su corazón dio varios saltos mortales. La llevaría a su ático sí o sí. No iba a mentirse a sí mismo, aunque la respetaba, se moría por acariciarla. Algo tan simple como colocarle el cabello tras la oreja, tocar su mano, rozar con la yema de sus dedos su mejilla, cualquier cosa. Jamás pensó que esos nimios detalles no los podría hacer. Nunca imaginó que se moriría por tocarla porque de verdad cada vez le gustaba más esa mujer, y lo paradójico de todo era que se moriría de verdad si lo hacía. Soltó una maldición y cerró los ojos, dejándose caer en la cama. Estaba agotado. En todos los sentidos.


  Alexia salió con timidez. La camiseta de Ethan le llegaba a los muslos, al mismo lugar en realidad que le llegaba la falda que llevaba. Aun así, le resultaba algo muy íntimo vestir una prenda suya. Se acercó a la cama y observó que se había quedado dormido, con los brazos cruzados sobre el pecho y recostado de una manera despreocupada, con una pierna por fuera de la cama. Ella se regodeó mirándolo. La infección le llegaba a la parte superior del brazo. Las venas negras resaltaban, a pesar de que él poseía una piel morena. Sus largas pestañas negras hacían el amago de cubrir la ligera sombra que comenzaba a acentuarse bajo sus preciosos ojos. Quizás estaba más enfermo de lo que decía. Esas medias verdades ella las conocía bien. Intentaba no preocupar a los demás. Se esforzaba por aparentar que todo iba bien. No supo el porqué, pero aquello la envalentonó.


  Pensó en Grace, ¿qué pasaría con ella si supiera que su hermano estaba muy mal de salud? Se moriría. También en Megan, para quien Ethan era el hombre de la casa. Su debilidad, la debilidad de ambas, en realidad. Y también pensó en ella misma. Acababa de encontrar al hombre por el cual estaba dispuesta a cambiar, al hombre que con toda probabilidad acabaría amando. No podía dejar que le pasase nada.


  Se giró con determinación, cerró con suavidad las puertas de cristal y rebuscó entre los muebles hasta que encontró café. Se hizo uno, muuuy cargado, y se instaló con todos los documentos sobre la mesa de estudio que tenía. «Ethan, voy a averiguar lo que te pasa. Vas a salir de esto». Y, con esos pensamientos, se dedicó a investigar.
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  Se había girado hacia atrás muchas veces, pero él seguía dormido, y ella había llegado al límite de lo que sus neuronas podían dar de sí, así que decidió recostarse sobre el sofá. Se quedó observando a la nada. No era capaz de cerrar los ojos. Estaba nerviosa. La razón: el hombre que dormía plácidamente en la cama y los pocos datos que había traducido. Necesitaba meditar bien lo que había descubierto porque no llegaba a creer que esa información estuviera conectada con lo que él estaba sufriendo en el presente.


  Intentó quedarse dormida, cambiando varias veces de postura, pero no podía, a pesar del cansancio. De nuevo, se puso de lado, observó la estantería donde él había dejado todo el material que había sacado de su armario y una punzada le atravesó el pecho cuando descubrió su cuaderno. Se levantó de manera precipitada y lo agarró con pánico. A él no le había dado tiempo a saber qué era lo que había escrito, ¿no? Imposible. Entró en casa de su madre con el sigilo de un gato, pero con la velocidad de un guepardo, y salió con todo entre sus brazos sin reparar en nada en concreto.


  A Alexia las pulsaciones, lejos de relajarla, continuaban acelerándola y echando una breve ojeada a la habitación, donde él seguía de lado, dormido, decidió escribir un poco a ver si le daba el sueño. Se arremolinó en el sofá y dio rienda suelta a todo lo que le pesaba en el alma.


  No sé cuánto tiempo estuve llorando, observando la habitación donde me habían encerrado. Era pequeña y acolchada, y no había ventanas. Un foco rojizo en el techo alumbraba un espacio que, aún en estos momentos, no sabría cómo definirlo.


  —Vamos, sal de ahí, renacuaja —dijo Marcel abriendo la puerta no mucho tiempo después—. Tienes que lavarte. —Me llevaron a un baño lujoso, todo resplandecía en oro, y llenaron una bañera de agua caliente con espuma de una fragancia afrutada en exclusiva para mí. Yo miraba a todas partes con desconfianza. Las mismas personas que me habían tenido en una jaula, que se habían llevado a mi hermano y que habían matado a un niño delante de todos los demás no podían tener un ápice de bondad.


  »Venga, entra. Lávate bien porque tienes que estar limpia. —Acto seguido se marchó.


  Me quedé quieta, a la espera. Como un animal paralizado atento a cualquier depredador. Nadie parecía acudir, y yo observaba la bañera con anhelo. Era cierto que me faltaban mis muñecas, con las que jugaba siempre en el agua, pero era lo único bueno que me habían ofrecido. ¿Iba a rechazarlo? Todavía no tenía la suficiente voluntad. Me deshice del harapo al que llamaban vestido, que era una camisola blanca de tirantes, raída, y me introduje en el agua. Estaba caliente y recogí las rodillas contra mi pecho llorando. Cerré los ojos con fuerza. Quería abrirlos y ver que estaba en el baño de mi casa, que mi madre entraría en cualquier momento para lavarme el pelo mientras yo jugaba con las muñecas, y se escuchaba a mi hermano imitando a Vegeta por todas partes. Cuando se abrió la puerta, levanté la cabeza con ilusión, solo para darme cuenta de que ni era mi madre ni mi hermano corría jugando por los pasillos. Era el Amo. Iba vestido con una bata de un rojo brillante.


  —Hola, preciosa. —Se acercó, con una copa en la mano y se sentó en el borde de la bañera—. ¿Qué tal te encuentras? —Yo lo miraba, pero me encogí aún más sobre mí misma.


  »No seas tímida, pequeña. —Levantó la mano para acariciarme, y el miedo hizo que me apartase—. ¿Sabes qué día es hoy? —Negué con la cabeza, apenas tenía seis años. Me costaba aún comprender el concepto del tiempo y allí encerrada no lo iba a aprender.


  »Hoy es Nochebuena. ¿Qué hacéis en tu casa en un día tan especial? —Como yo seguía en silencio, él tomó un sorbo de su copa y después me sonrió—. No tengas miedo, preciosa, habla conmigo.


  —Quiero… quiero irme con mi hermano y con mis padres.


  El dejó escapar una risilla.


  —Claro que sí, todos los niños me piden lo mismo y, por supuesto, cumplo mis promesas. Pero primero… tengo que pedirte algo. —Yo continué mirándolo, a la espera.


  »Hoy es Nochebuena y es una noche de regalos. ¿Quieres ver lo que tengo para ti? —Entonces se levantó y, del armario que había junto a la bañera, sacó un pequeño paquete. Estaba envuelto con un papel brillante y mis ojos estuvieron mirándolo mucho tiempo, pero no iba a cogerlo. Comprendí, con el paso de los días allí, que todo lo ocurrido era por mi culpa. Si yo le hubiera hecho caso a mi hermano, si tan solo hubiésemos comprado las chucherías y nos hubiésemos ido a casa, nada malo nos habría ocurrido. Así que no hice movimiento alguno—. ¿No lo quieres? Bueno, lo dejaremos aquí, por si más tarde te apetece abrirlo. —Me tendió la mano.


  »Sal de la bañera. —A pesar de que su voz era suave, hablaba arrastrando palabras, con calma, con una elegancia manipuladora, en ese momento había una orden implícita que tuve que acatar. De inmediato me cubrió con una toalla—. Así mejor, no cojas frío. —Caminó casi arrastrándome, pues había colocado su brazo sobre mis hombros, y salimos a su lujosa habitación.


  »Mira. Hoy puedes comer lo que quieras. —Mis ojos se abrieron de asombro cuando vi el banquete que había en la mesa. Había gominolas, pasteles, pizzas, patatas, refrescos, toda clase de comida basura que podía atraer a los niños. Lo miré de soslayo y, mientras él bebía de su copa, me hizo una señal para darme libertad. No pude resistirme. El hambre que había pasado durante el tiempo en la jaula, los alimentos podridos, el agua sucia, el pan lleno de moho. Todas esas penurias hicieron mella en mí, así que me abalancé sobre el festín que me ofrecía. Quizás me metía en la boca más de lo que llegaba a abarcar y tragaba sin terminar de masticarlo en condiciones, pero sufrí tal ansiedad que estaba fuera de control.


  »Muy bien, preciosa, ahora te voy a enseñar los regalos que me ha traído el destino, ¿quieres verlos? —Yo lo miré, terminando de masticar, y no dije nada.


  »Bebe, bebe un poco de refresco, hoy es un día especial. —Le hice caso y después se acercó, me quitó el vaso de la mano y lo dejó sobre la mesa—. Acompáñame. —Entonces caminó hacia una puerta que había justo frente a aquella habitación donde me había tenido encerrada. La abrió y, en cuanto pude mirar, lancé un grito y salí corriendo, arrojándome al suelo, al lado del cuerpo desnudo de mi hermano.


  —¡Daryl! ¡Daryl! ¡Despierta! ¡Despierta! —Lloraba sin parar. Puse mis manos en su espalda y lo movía, zarandeándolo, pero no reaccionaba. Había sangre y aquello me aterrorizó—. ¡Despierta, despierta! ¡Despierta, hermano! —Me recosté sobre él, llorando sin control—. ¡No me dejes, no me dejes! ¡Lo prometo, te haré caso, seré una hermana buena! ¡No me dejes! —Por más que lloraba, por más que gritaba, él no reaccionaba. Estaba tan solo ahí, tumbado sobre una habitación acolchada como la mía, desnudo y cubierto de sangre.


  —No te preocupes, preciosa, solo está dormido profundamente porque está muy cansado.


  —¡Mentira! ¡Mentira! ¿Qué le has hecho a mi hermano? ¿Por qué tiene sangre?


  —Shhh —dijo poniendo su dedo índice sobre sus labios—. Déjalo descansar. Ahora todo saldrá bien. —Se acercó a mí—. Porque ya has visto a tu hermano, y mis regalos sois vosotros, ¿te has fijado? —Se giró y señaló la puerta contraria—. Estarás durmiendo cerca de él y pronto vendrán vuestros padres, pero primero tengo que disfrutar de vuestra compañía. —Me tendió la mano, y yo me negué a agarrarla. Me quedaría con mi hermano hasta que despertase.


  »Vamos, sal —dijo con un tono más severo. Al ver mi renuencia negó con la cabeza—. Vaya, pensé que serías más obediente. Si me tienes contento, protegerás a tu hermano.


  Comencé a marearme y parpadeé con pesadez, cosa que él aprovechó, agarró mi brazo para sacarme de allí. Me debilité tanto que mi resistencia era para él algo divertido. Mis ojos vieron el cuerpo de mi hermano hasta el último momento en el que él cerró la puerta. Me llevó a una habitación donde todo era color violeta. Yo apenas podía tenerme en pie. Me sentía rara. Me tumbó en la cama y…


  Soltó el bolígrafo, invadida por un ataque de ansiedad. Llorando en silencio, con el corazón latiendo tan rápido que pensó que le daría un ataque. Muy valiente se creyó pensando que podría escribir con detalles, sin embargo, no era capaz. Todo se reprodujo en su cabeza, cómo ese hombre abusó del cuerpo de una niña de seis años. Cómo la desgarró entrando a la fuerza en un lugar que aún siquiera estaba preparado para aquello. Con violencia, con crueldad, a pesar de sus gritos, a pesar del dolor, a pesar de la sangre. Luego la arrojó en aquella habitación como si fuese una muñeca de trapo y dejó el regalo a su lado como si aquello fuese un premio con el que consolarse después de semejante agresión. Perdió el conocimiento y entendió, con el tiempo, que su hermano había sufrido su mismo destino minutos antes que ella. Aquel lugar acolchado se convirtió en un refugio. Tenía la sensación constante de que le faltaba el aire, pero sabía que la pesadilla comenzaba cada vez que se abría aquella puerta.


  Alexia escondió el diario bajo el cojín del sofá y deambuló por el ático, respirando, intentando calmarse. Las lágrimas seguían recorriendo su cara y no había manera de pararlas. Se puso las manos en las caderas y caminó de un lado a otro, inspirando, espirando, hasta que sus ojos se fueron hacia la habitación. No supo qué la movió, quizás buscar refugio, quizás calma o protección, pero sus pies avanzaron hasta allí. Lo miró durante largo rato, se había girado para el interior de la cama, y ella se tumbó con cuidado a su lado, a cierta distancia. Un poco más lejos y se caería al suelo. Colocó las manos bajo su mejilla, tras limpiarse las últimas lágrimas, y se quedó perdida, observándolo. No supo cuándo se durmió respirando el aroma de Ethan Jones. En su subconsciente supo que aquello no tenía vuelta atrás. Él le aportaba todo sin siquiera saberlo.


  Cuando Ethan abrió los ojos con cierta renuencia, tuvo que parpadear varias veces para asegurar lo que tenía delante. Ella. Estaba dormida con las manos bajo la mejilla como si fuese una niña y su aroma llegaba hasta él, invitándolo. Levantó la mano y llevó sus dedos hasta la mejilla femenina, pero, justo cuando iba a acariciarla, contempló de soslayo las venas ennegrecidas. Entonces cerró los dedos con fuerza y apretó los labios con rabia. ¿Cuántas veces habría tocado a mujeres? ¿A Marie? Desde que tuvo edad y conciencia suficiente para vivir su vida sexual de manera libre y sin ataduras y en ese momento…, cuando de verdad quería tocar a alguien, no tan solo su parte más primitiva, sino porque quería acariciarla, protegerla, abrazarla, sentir su cuerpo pegado al de él como muestra de cariño, no podía. Qué crueldad del destino.


  —Buenos días —dijo bajito y, como ella no se inmutó, Ethan se incorporó sobre sus brazos y se acercó hasta llegar al límite, sin hacer contacto, sopló con suavidad sobre sus ojos.


  Alexia arrugó la nariz y se la frotó, seguía dormida. Él soltó una breve risilla y volvió a soplar, en esta ocasión sobre su oreja. Ella volvió a tocarse la zona molestada, sin abrir los ojos. Así que Ethan cogió una gran bocanada de aire, llenando al máximo sus pulmones, y sopló con fuerza sobre su cuello.


  Alexia se despertó, sentándose de golpe y frotándose el cuello con frenesí pensando que algún insecto le había recorrido por la piel, al tiempo que oía una carcajada.


  —¿Qué haces? —preguntó indignada.


  —Eres como un perro, no soportan que les soplen.


  —Estás como una cabra. ¿Qué manera de despertar a una persona es esa? —refunfuñó.


  Él le dedicó una sonrisa perversa, al tiempo que se sentaba también.


  —Adoraría despertarte de mil maneras, Alexia, mucho más placenteras, pero no puede ser. —Ella lo miró, y sus ojos escondían promesas. Para desviar el tema, Ethan señaló su collar, que, al incorporarse de esa manera, se salió fuera de la camiseta.


  »¿Qué significa?


  Alexia cogió la moneda con sus manos mirándola y sonrió.


  —Te parecerá una chorrada.


  Él se levantó y le hizo una señal.


  —Venga, desayunemos y me cuentas esa chorrada.


  —Pues es una reliquia familiar. —Aquello llamó su atención, e Ethan la miró con las cápsulas de café en la mano. Al no decir nada, ella continuó— : No sé, era de la tataratataratatara, muchas tataras, de mi abuela.


  Ethan no perdió detalle de su relato.


  —¿Y qué es exactamente?


  —Pues según me explicó mi abuela, que fue la que me la dio, decían nuestras antepasadas que, cuando se encontrase la otra mitad, sería nuestra persona predestinada.


  —¿Persona predestinada para qué?, ¿para el amor? —preguntó con curiosidad.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo, pero no creo en nada de eso. Por lo que sé, todas mis supuestas abuelas se casaron y tuvieron hijos, y la mitad de esta moneda no había aparecido, así que… —Levantó los brazos al no encontrarle sentido.


  —Si no crees en eso, ¿por qué la llevas?


  Alexia sonrió.


  —Tan solo porque es un recuerdo familiar y, no sé…, me gusta.


  Él soltó una risilla y procedió a sacar cosas para preparar un desayuno aceptable. No tenía demasiado, ya que solía comer con Paul cuando hacían un receso en la oficina.


  —¿Te gusta una media moneda rota, con inscripciones ilegibles y con un cordón de cuero raído? Eres rara.


  —Oye, no te pases —murmuró con enfado, y él torció el gesto sonriendo a modo de disculpa.


  Ambos se sentaron a desayunar unos cafés y unas tostas crujientes de pan de centeno con crema de queso y mermelada.


  —Y, dime una cosa —dijo él con una sonrisilla traviesa tirándole de los labios, al tiempo que sujetaba su taza—, ¿cómo has acabado durmiendo en mi cama? Yo te iba a ofrecer quedarme en el sofá o viceversa, pero dormir juntos… —Negó con la cabeza—. Qué atrevida…


  Ella se sonrojó hasta las orejas, y él soltó una carcajada.


  —Cuando salí del baño ya estabas dormido.


  —¿Te planteaste atacarme? A un hombre inocente, dormido plácidamente… —Chasqueó la lengua—. Muy mal, pantera, muy mal.


  Alexia tuvo que soltar una risilla.


  —Es que es imposible hablar contigo, de verdad.


  —Va, si te doy vidilla y lo sabes.


  Ella solo sonrió. «Si supieras de verdad toda la vida que me das. Las ganas de ser feliz. Las ganas de quedarme a tu lado para siempre…».


  —Estuve traduciendo.


  Ethan abrió los ojos de asombro.


  —¿A esas horas?


  Alexia asintió y se metió el cabello detrás de la oreja.


  —Hasta casi las siete, pero ya mis neuronas no daban para más.


  —Estás loca. Muy loca, pantera.


  —¡No me llames así! —lo reprendió.


  —Vengaaaa, solo en la intimidad.


  —Es que parece que esto es más íntimo de lo que en realidad es.


  —Es todo lo íntimo que tiene que ser. ¿Acaso no has dormido en mi cama? ¿Qué hay más que eso? —Ella lo fulminó con la mirada—. Vale, sí, hay muuuchas cosas más, pero déjame disfrutar del ahora.


  —Ya te estás yendo por las ramas de nuevo. Te estoy diciendo que estuve traduciendo, ¿te interesa saber lo que he averiguado?


  —Por supuesto —dijo intentando ponerse serio.


  —Verás…, no sé si estará relacionado. El barón de Darkness contrajo la peste negra y, durante su padecimiento, mandó llamar a un monje, que fue el que redactó sus memorias.


  —La peste negra —murmuró Ethan mirándose la mano.


  —Es imposible que eso esté conectado con tu infección. —Él levantó los ojos hacia ella—. La peste negra no se contagia de la manera que me dijiste. No es un líquido que te caiga en la mano y, además, sus efectos no son esos que tú tienes.


  —¿Quizás ahora ha mutado? —preguntó con una sonrisa de esperanza a la par que nerviosa.


  Alexia contempló sus ojos azules, tan profundos, tan maravillosos que no sabía cómo decirle que aquello no era posible o, al menos, bajo su poco entender al respecto. La peste negra tenía otros síntomas y se transmitía a través de otras vías, sin embargo, ella no era una experta en la materia. Se encogió de hombros.


  —No lo sé. No soy médico, ¿y si vamos a que te hagan pruebas teniendo en cuenta esos datos?


  Su mirada brilló, como la de un niño al que le prometes ir al parque de atracciones.


  —Sí, creo que esa es la mejor idea que has tenido hasta ahora. —Por respuesta recibió un delicioso levantamiento de ceja que Ethan comenzaba a adorar y tuvo que soltar una risilla.


  —Si quieres que te acompañe, será mejor que me acerques para que me cambie de ropa, no creo que el modelo de anoche sea apropiado para ir a un hospital.


  Él estalló en una carcajada.


  —Te juro que, si los pacientes convalecientes te ven entrar rollo femme fatale, se levantan hasta las prótesis de titanio.


  Alexia soltó una risilla, a pesar de ponerse roja de vergüenza, y le dio un pequeño golpe en la mano para callarlo.


  —¡Eres imposible, de verdad! —dijo al tiempo que se levantaba—. Hala, ahora recoges tú en lo que yo voy a ponerme el disfraz de anoche.


  —Mmmm —dijo él con sorna observando cómo se marchaba.


  Metida dentro de su camiseta, era la mujer más bonita que había visto. «No creo que lave esa camiseta en la vida».


  Retiró todo lo del desayuno, limpiando los utensilios y colocando todo en su lugar. Se fue al armario para elegir la ropa y entonces comenzaron de nuevo los síntomas. «Pero ¿qué mierda? ¡Si he hecho un esfuerzo hercúleo para no tocarla!». Los sudores eran fríos mientras se quemaba por dentro. Caminó a trompicones hasta llegar al sofá, donde se dejó caer. Se agarró con fuerza el codo al tiempo que observaba las venas de su brazo ennegrecerse hasta el hombro. Le dolía a rabiar, cogió un cojín para morderlo con fuerza y así evitar gritar.


  —Argggg. —Un rugido amortiguado por la tela salió desde su pecho, al tiempo que esa infección lo corroía, y comenzó a recuperar el aliento con grandes bocanadas de aire cuando paró. Se dejó caer en el respaldo del sofá intentando recuperarse. «No la he tocado, joder. Ni siquiera una pestaña». Casi se compadecía de sí mismo. «Pero ella sí. ¿Ella? ¿Cuándo? Al darte en la mano. ¿Solo por eso?»—. Menuda mierda. Si esta puta tortura se va a extender, preferiría que fuera a causa de tocarnos de una manera más intensa, no por un toquecito casual —murmuró para sí mismo después de su diálogo interno.


  La indignación al saber que había desperdiciado, quizás, un acercamiento algo más interesante le pudo. Se incorporó dejando caer los codos sobre sus rodillas y observó el cuaderno del sofá. Lo cogió pensando que eran las traducciones de Alexia y cuando comenzó a leer…
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    EL ULTRAJE

  


  Había una celebración. Un enorme banquete dispuesto en el salón donde muchos nobles comían y bebían aceptando la hospitalidad del barón al tiempo que los trovadores cantaban amenizando la noche.


  El señor del castillo bebía copa tras copa controlando al grupo de sirvientas que traían y llevaban platos de comida. No la veía a ella. Hizo una breve señal por encima de su hombro a su perro guardián, que al momento se le acercó por detrás.


  —¿Dónde está? —preguntó en un susurro.


  —Ya lo sabe, mi señor —dijo el senescal agachando la cabeza.


  El barón apretó la boca con furia, se terminó la copa de vino y se levantó de su asiento. Enseguida todos los nobles lo miraron.


  —¡Que siga la fiesta! —ladró manteniendo una sonrisa en su boca. Y todos levantaron sus copas en señal de brindis. Quizás imaginaron que iba al excusado, pero salió caminando con rapidez en dirección a las caballerizas. Me temí lo peor. La ira que corría por su interior se desataría de manera descontrolada y el alcohol que llevaba en la sangre iba a potenciarla. En plena noche cerrada, y como única iluminación una triste vela, el hombre encontró a la muchacha acariciando al animal.


  »Aquí estás. —Ella lanzó un grito ahogado girándose de forma precipitada ante su voz—. ¿Te divierte desafiarme? —preguntó dando un paso hacia ella, que se quedó paralizada—. ¿Te gusta pensar que puedes desobedecer mis órdenes?


  Vi la ira en su mirada amatista, camuflada con la impotencia.


  —No, mi señor. —Agachó la cabeza—. El animal apenas come.


  —Eso no te incumbe. Aún tienes las heridas en tus rodillas y manos del último castigo. ¿Acaso te pareció leve? —Abigail negó. Al parecer, limpiar de rodillas a trapo y agua la magnitud del castillo que estaba construido en piedra bruta y frotar alfombras sin levantarse del suelo, le había levantado la piel. No quise imaginar esas escenas y, al mismo tiempo, ya habían pasado por mi mente. El barón se acercó a ella a paso tranquilo, pero decidido, le arrebató la bujía de la mano y la dejó sobre el saliente de la pequeña ventana que había a un lado.


  »He sido demasiado condescendiente con una harapienta como tú. Una mísera panadera que no tiene donde caerse muerta. Te atreves a merodear por mis dominios como si fueras la señora del castillo.


  Cuando ella levantó la vista, grité en mi interior: «¡Cállate! ¡No le contestes o será peor!», pero sabía que era imposible. Esa muchacha, a pesar de vivir en el siglo en el que vivía, dominado por hombres, ser del eslabón más bajo de la pirámide feudal y sirvienta de un barón, hervía de inconformismo.


  —Preferiría nacer mil vidas y seguir siendo una humilde panadera que trabajar en su castillo y a sus órdenes, mi-se-ñor —dijo con los dientes apretados de rabia, recalcando las últimas sílabas con las lágrimas resbalando por sus mejillas al saberse propiedad de aquel hombre. Aquello le valió una carcajada. Él se rio de sus palabras.


  —Me diviertes tanto que no tienes ni idea. Tus ojos me dicen muchas cosas, a pesar de que no puedes hacer nada. Para mí eres un animal más del castillo. Como un cerdo, una gallina o ese mísero corcel. Nada más. Un animal rebelde que tengo que amaestrar hasta hacerlo comer de mi mano.


  Ella inspiraba y espiraba con rabia, conteniéndose, pero al final estalló.


  —Jamás sucumbiré por propia voluntad. Da igual lo que haga conmigo, nunca será con mi beneplácito, nunca será desde mi corazón.


  —Pues que sea sin él. —Se abalanzó sobre ella y la tiró sobre la paja. Sus gritos pidiendo ayuda quedaban amortiguados por el bullicio de la fiesta y, aunque fuera así, nadie iría a imponerse al barón.


  «¡¡¡Quiero salir de esta pesadilla!!! ¡¡¡No quiero ver esto!!! ¡¡¡Nooo!!! ¡¡¡Por favor, nooo!!!». Sin embargo, ya estaba sucediendo, ante mi impotente mirada, ante mi imposibilidad de actuar. Lo más cruel de todo aquello era que parecía que lo estaba haciendo yo. Mis manos eran las que la agarraron, las que desgarraron su ropa. Mis manos, las que la golpearon, las que la tocaron sin su consentimiento y con alevosía. Mis dientes los que la mordieron. Mi cuerpo tomaba sin permiso lo que ella no quería ofrecer. Mis alaridos interiores se unían a los de ella.


  La forzó, mientras ella gritaba, lo arañaba y lo golpeaba. Yo sentí cómo desgarró el interior femenino, arrancándole la virginidad con su miembro, derramando la sangre sobre la paja. Embistiendo con brutalidad hasta eyacular dentro. Pero no paró. Dio la vuelta a su cuerpo y continuó con su gran hazaña destrozando su ano. Abusó de ella hasta dejarla semiinconsciente y sin poder siquiera moverse. Cuando ya se dio por satisfecho, resollando como un perro, se levantó para atarse los calzones. La imagen que yo vi era dantesca. La pobre muchacha, con la ropa desgarrada, con las marcas de los dientes del barón por sus pechos, con sus muslos cubiertos de finos hilos de sangre que emanaban del interior. Sus ojos, tan hermosos, yacían vacíos, lágrimas silenciosas seguían cayendo por sus mejillas. «Cabrón hijo de puta». Él tiró de su brazo y la levantó con brusquedad, ella apenas podía estar en pie, pero, de igual manera, la arrastró fuera del establo y la tiró en mitad del patio de armas.


  —¡Guardia! —tronó y enseguida apareció el más próximo, que estaría haciendo su ronda por el adarve. ¿Y no había oído los gritos desesperados de aquella muchacha? Qué odio más grande se acumulaba en mi interior.


  —¿Mi señor? —preguntó dedicándole una fugaz mirada a la sirvienta, que estaba semidesnuda y casi inconsciente sobre la arena.


  —Coge a los pajes, a los mozos y a los escuderos y saca a todos los caballos del establo para llevarlos a la parte de atrás. Se ha terminado la fiesta. Que los nobles se marchen del castillo. —La cara del caballero era un poema. No entendió la orden, pero se prestó a cumplirla.


  »Deja el corcel cobrizo. —Entretanto decía todo aquello, Abigail estaba a sus pies. Sus mandatos se llevaron a cabo de una manera veloz. Tras aquello, el barón se acercó al saliente de la ventana, donde la vela estaba casi consumida y la arrojó sobre la paja, que pronto prendió convirtiéndolo todo en una gran bola de fuego. Los chillidos del animal mientras se quemaba vivo eran ensordecedores. El barón levantó la cabeza de la muchacha agarrándola por el pelo.


  »Mira bien, ya no tendrás que venir a atender al caballo.


  Ella apenas podía abrir los ojos, el hombre la había dejado muerta en vida, tan solo lloraba sin parar, en silencio.
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    29

  


  —¿Ethan? —la pregunta no atrajo su atención, y Alexia observó lo que tenía en las manos, los nervios la sacudieron por entero.


  Se acercó a él a paso rápido y le arrebató su diario fulminándolo con la mirada, pero se quedó helada.


  Sus ojos color zafiro estaban nublados, las lágrimas recorrían sus mejillas sin parar. Las manos las mantenía en el aire, como una estatua. Estaba de pie, con los párpados abiertos de una manera impactante, llorando en silencio, temblando y respiraba con dificultad.


  —¿Ethan? Oye… —dijo titubeando.


  Quizás había leído su diario y pasaría a tenerle compasión, pena o algo similar que ella no quería. Sin embargo, se asustó cuando vio que, aun estando delante de él en su campo de visión, no parpadeaba. Era como si no estuviese dentro de su cuerpo. Alexia lanzó un grito cuando de pronto se desplomó en el suelo. Por rápida que fue, no pudo sujetarlo y, tras darle varias palmadas sin obtener respuesta, decidió llamar a emergencias.


  Cuando Ethan abrió los ojos permaneció unos instantes mirando el techo, desorientado, y después dirigió su atención a la habitación donde estaba. En un hospital. Estaba haciendo memoria de lo que le había pasado cuando irrumpió un médico.


  —Ah, señor Jones, ¿qué tal se encuentra?


  —Bien, bien, ¿qué hago aquí?


  —Su novia llamó a emergencias porque usted había perdido el conocimiento —dijo leyendo el expediente que traía.


  —¿Mi novia? —preguntó, aún no estaba muy centrado.


  Fue entonces cuando Alexia entró en la habitación, y él se quedó hipnotizado. La vio rodeada de flores, con una suave brisa que ondeaba su cabello castaño y con un vestido vaporoso que le hacía parecer flotar. Ethan parpadeó varias veces y luego se frotó los ojos. «¿Qué cojones? ¿Me he dado en la cabeza al caer?».


  —Bueno, se le han hecho unas pruebas protocolarias y no parece usted tener nada, quizás fue una bajada de tensión, así que le daremos el alta.


  —¿Cómo…? —Ethan iba a hablar, pero ella lo interrumpió.


  —¿Cómo que no tiene nada? ¿No está usted viendo la infección que le recorre el brazo? Le repito que se ha extendido hacia su cuello, ¿o es que no lo ve? —Su contundente respuesta, con evidente indignación, le hizo gracia.


  —Sí, claro que lo veo, lo derivaremos al hematólogo. Allí se le harán pruebas más precisas.


  «Espera un momento, ¿el cuello?», pensó Ethan de pronto y se levantó como un rayo de la cama para sorpresa de los dos, metiéndose en el aseo de la habitación para examinarse ante el espejo.


  —¿Qué demonios? —La negrura le cubría las venas de la parte izquierda de su cuello como había mencionado Alexia. Salió como un toro—. ¿Te he tocado? —preguntó a bocajarro. Tanto ella como el doctor se quedaron perplejos.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  Él la miró levantando una ceja.


  —Vamos a ver, no es la pregunta del millón de Quién quiere ser Millonario. Es la de cien euros y, si me apuras, hasta por un céntimo te la llevas. ¿Te he tocado o no te he tocado desde que te fuiste al baño a cambiarte de ropa?


  Alexia se puso colorada, se había recuperado del todo, porque volvía a tener la energía de siempre y a soltarlo todo con total naturalidad, le daba igual quién estuviese delante. Se cruzó de brazos, mosqueada por su falta de tacto.


  —No, no lo has hecho, ¿vale? —dijo con un tono malhumorado.


  Él torció el gesto y se giró, con las manos en las caderas, pensativo. «No la he tocado para nada. ¿Entonces?». Volvió a mirarla con los ojos abiertos ante la idea.


  —¿Me has tocado tú? —inquirió.


  Alexia estaba alucinando.


  —Discúlpeme, doctor, como está usted viendo, se trata de una conversación personal, ¿podría dejarnos solos un momento?


  —Claro, por supuesto —dijo con una sonrisa pícara en sus labios y desapareció cerrando tras él.


  —¿Te has vuelto loco o qué? ¿Por qué preguntas así como así delante de otra persona? ¡Sabes que odio eso!


  —¿Me has tocado sí o no? Esta es la pregunta de los dos céntimos.


  Alexia se puso las manos en las caderas.


  —¡Claro que te he tocado! Pero no como piensas. Te desplomaste delante de mí, toqué tu cara e intenté moverte para ver si reaccionabas.


  Él permaneció callado. Aquello se extendía, se extendía demasiado rápido. Estaba bastante asustado y nervioso, y la última pesadilla… La miró. Miró a Alexia con otros ojos, acordándose de lo que había leído, viendo en su cabeza lo que había hecho el desgraciado del barón. La ansiedad se apoderaba de él al saber que lo que había visto, en siglos pasados, se había repetido en el presente.


  No era capaz de asimilar que la mujer que tenía delante, de la que se estaba enamorando, había vivido algo tan violento, tan cruel y desalmado. Todo encajaba en su mente. Ya todo tenía sentido. Su forma de ser y todo lo que la rodeaba a la hora de actuar, aun así, le dolía el pecho. En esos instantes se sentía demasiado vulnerable. No era capaz de preguntarle nada acerca de lo que había descubierto porque no estaba preparado para oírlo. No sabía cómo iba a reaccionar cuando escuchase de su propia boca que la secuestraron y abusaron de ella con tan solo seis años. «No, no quiero oírlo ahora mismo. No puedo». Negó con la cabeza para apartar aquel horror e intentó centrarse en el presente.


  Ella lo observaba sin decir nada. Ethan la miraba, la miraba y la miraba, con una expresión indescifrable. Sus ojos zafiros tenían un brillo extraño, analizándola, y un escalofrío recorrió su piel cuando cayó una lágrima por su cara. Se la limpió al momento y caminó despacio hasta sentarse en la cama del hospital. Luego levantó su rostro otra vez hacia ella.


  —Tengo que contarte algo, algo muy importante. Necesito que me escuches. —Su tono fue tan decaído que Alexia no lo dudó. Se acercó y se acomodó en el sillón dispuesto para los acompañantes de los pacientes.


  —Cuéntame.


  —Esto se extiende, muy rápido, y tiene que ver contigo. —Sus ojos azules no se apartaban de ella.


  —¿Conmigo? —preguntó ella con sorpresa.


  —Sí. No me preguntes cómo, porque ni siquiera lo sé, pero nuestros pasados están conectados de alguna manera.


  —No, no te entiendo.


  —Yo tampoco lo entiendo, pero es así. La prueba de ello es esto. —Le mostró el cuello apartando la blusa del pijama hospitalario. Ella miró absorta sus venas—. Necesito saber tus orígenes, de dónde vienes, tus antepasados, si tienes algo como documentos antiguos que puedan ayudarme.


  Alexia se quedó helada. ¿Su pasado? ¿Empezando por dónde?


  —No sé nada.


  —¡Tiene que haber algo! —exclamó levantándose—. El hijo de puta del barón de Darkness hizo algo horrible con una mujer que es de tu linaje. Ahí es donde está la conexión y ahí la respuesta a por qué tengo esta infección.


  Ella lo miraba como si se hubiera vuelto loco.


  —Ammm, creo que será mejor que te calmes —dijo examinando su reacción.


  Cuando Ethan observó la cautela con la que lo observaba, se sintió culpable enseguida. Inspiró hondo, sí, le estaba invadiendo la ansiedad. Entonces reparó en algo que había pasado por alto en todo momento.


  —Lo siento, ¿puedes salir, por favor? Voy a cambiarme.


  —¿Vas a cambiarte?


  —¿No has oído? Me dan el alta. Ya me darán cita para el especialista.


  Ella asintió y salió de la habitación con una sensación amarga en la boca del estómago. Él no estaba siendo sincero con ella. Esa infección era algo muy serio, aunque ella no sabía qué tenía que ver su antepasado con el de ese barón. Nunca había oído que hubiera tal conexión entre dos familias que ni siquiera vivían cerca. Jamás en su casa se había hablado de nadie que se apellidase Jones. Solo una cosa era obvia: Ethan estaba gravemente enfermo. Su piel cada vez era más pálida, sus ojeras más oscuras y estaba perdiendo peso a una velocidad alarmante. Salió del trance cuando él abrió la puerta.


  —Venga, vamos.


  —¿A dónde vamos?


  —Tengo que hablar con mi madre —dijo con una expresión decidida mirando al frente y el azul de sus ojos se volvió aún más impresionante.
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  En cuanto entraron a la casa de Megan, Grace los recibió con sonrisas de picardía. Ethan no estaba de humor, pasó de su hermana para reunirse con su madre, pero, antes de ello, miró de soslayo a Alexia, quien mostraba preocupación latente en su expresión.


  —Mamá, ¿podemos hablar un momento? —preguntó, una vez abrió la puerta dando sus habituales golpes. Cerró tras entrar.


  Megan, que estaba sentada a la mesa de su despacho, levantó la vista hacia su hijo y enseguida se acercó a él.


  —Cielo, ¿qué te ha pasado? —Colocó las manos sobre su rostro y examinó sus ojeras, después, las marcas en su cuello y el pánico la invadió—. No, no, no, no, no, no, no. Tú no, por favor, tú no.


  Ethan la observó extrañado con su reacción.


  —¿Así que lo sabes? ¿Lo de la maldición?


  Ella negaba y negaba.


  —¿Qué maldición? ¿De qué hablas?


  —¿Y de qué hablas tú?


  Megan abrió la boca para hablar y la cerró varias veces, bloqueada. Hasta que comenzó a llorar, sin decir nada.


  »Mamá, cálmate. Necesito que hablemos. Necesito respuestas.


  —¡No tengo respuestas! —exclamó llorando.


  —Entonces, ¿por qué estás así?


  —Porque tu padre murió de la misma enfermedad.


  Ethan se quedó petrificado, le temblaron las piernas y se dejó caer en el pequeño sofá que tenía en el despacho.


  —Cuando tuve edad, te pregunté y dijiste que falleció de una infección rara que nadie pudo curar, ¿no te dieron más respuestas? —preguntó con suavidad y casi sin energía.


  Ella se sentó a su lado y agarró sus manos, seguía llorando.


  —No, una enfermedad rara genética que se ha llevado la vida de todos los hombres de la familia. Tu abuelo, tu bisabuelo…, todos.


  Ethan respiró hondo. Si todos habían fallecido, sus esperanzas comenzaban a flaquear.


  —¿Por eso los chequeos constantes? —preguntó. Ahora entendía la sobreprotección de su madre. Todos los años lo obligaba a un minucioso escrutinio médico que siempre salía sin novedades. Ella asintió, cubriéndose el rostro con las manos sin parar de llorar, y su hijo la abrazó.


  »Tranquila, mamá, todo saldrá bien. No seré el siguiente. —«No me lo creo ni yo», pero su madre no paraba a riesgo de que le diera cualquier ataque. Frotó su espalda con delicados movimientos—. Tengo treinta y siete años, los mismos que han pasado desde que papá falleció. La medicina ha avanzado muchísimo. Ya verás cómo salgo de esta. —Megan se apartó, y a él se le rompió el corazón. Ya estaba haciendo un ejercicio importante por no quebrarse delante de ella. Ver a su madre así estaba minando su voluntad.


  »Tengo amigos importantes, les pediré ayuda. Daremos con la solución, ya lo verás. —Megan asintió, aun así, él veía, por su expresión, que no confiaba en sus palabras, era difícil hacerlo, ni él estaba convencido de lo que debía hacer. Ella se levantó y se fue hacia un cuadro que tenía en la pared, lo abrió, e Ethan observó una caja de seguridad.


  »¡Qué fuerte! ¿Ahí es donde escondes todos los millones? ¿Rollo Cluedo?


  Al final soltó una risilla cuando sacó una pequeña cajita y se sentó a su lado.


  —La dejó papá para ti, no entendí lo que quiso decirme, tan solo que te lo diera cuando buscases respuestas. Creo que ha llegado el momento.


  Ethan cogió el objeto y lo examinó con nerviosismo. Luego lo abrió y sacó lo que había.


  —Una llave. —Su madre se encogió de hombros—. ¿Una llave de qué?


  —No lo sé, cielo, es lo que dijo.


  Ethan puso los ojos en blanco.


  —Joder con mi padre, podría haber dejado una nota al menos. —Se levantó bufando—. ¿Qué hago yo con una jodida llave sin saber qué es lo que abre? ¡Pues no hay cerraduras en el mundo, joder!


  —¡Cielo! —lo reprendió, y su hijo ladeó la cabeza mirándola.


  —Lo siento, mamá, pero comprenderás que, en la situación en la que me encuentro, tenga todo el derecho a soltar palabrotas y a alterarme un poquito —dijo con ironía.


  Megan se levantó y le dio un gran abrazo a su hijo, emocionándose de nuevo.


  —Lo haremos todo. Todo lo que haga falta. No te rindas. Prométemelo.


  —Lo prometo —susurró abrazándola y le dio un beso en la frente antes de salir de su despacho. Se quedó unos minutos apoyado en la puerta y cerró los ojos cuando la escuchó llorar.


  Grace estuvo contándole lo que había pasado con Austin, que se quedaba unos días y que ya estaba convencida de su decisión respecto a tener una relación seria. Sin embargo, Alexia no tenía la cabeza en su relato, sus pensamientos estaban en la planta baja, preocupada por él.


  —Grace…


  —Ah, sí, venga, cuéntame qué ha pasado con mi hermano —dijo interrumpiendo su propia historia.


  —Ya sabes, bueno, te conté que nos dimos un beso, pero…


  —¿Pero?


  Alexia se puso colorada, no estaba acostumbrada a hablar de sus sentimientos, entre otras cosas porque nunca los había tenido y, si el hombre en cuestión era el mellizo de su amiga, le costaba más hablar.


  —Me gustaría que nos dejases ir a nuestro ritmo —lo pidió con todo el tacto del mundo, aun así, Grace abrió la boca con asombro.


  —¿Qué dices? Si no he dicho nada —protestó. Alexia puso una mano sobre la de ella. Ambas estaban sentadas en su cama.


  —Lo sé, lo sé. Entiendo que te preocupas por él y en parte, por mí, pero, como ya me conoces, necesito que no nos estés preguntando continuamente. Solo quiero que sepas que todo va bien o lo bien que tiene que ir, ¿vale?


  Sus ojos azules se quedaron mirándola unos instantes, como indagando dentro de ella. Alexia contuvo la respiración, Grace era igual de intuitiva que su hermano, y no quería por nada en el mundo que supiera que algo iba mal. A ella no le gustaba tener que ocultarle aquello, pero era Ethan el que se lo pedía. ¿Qué iba a hacer? Nunca se había visto en aquella tesitura, sin embargo, si las cosas empeoraban, tendría que hablar. No podía dejar a su amiga en la ignorancia de lo grave que estaba su hermano.


  —Bueno, lo entiendo. Sé que tengo ese horrible defecto de estar metida en los asuntos de mi hermano, aun así, te prometo que esta vez no lo haré. Quiero que lo vuestro funcione, y él tiene razón en lo pesada que me pongo. —Soltó una risilla que hizo sonreír de alivio a Alexia—. Esta noche saldré con Austin y me quedaré con él en su hotel, ¿te parece bien?


  —Claro, me parece estupendo.


  —No quiero dejarte sola, ya se van terminando nuestras vacaciones.


  —No lo estaré, estoy…, ehh…, ayudando, por así decirlo, a tu hermano con unas cosillas.


  —¿Qué cosillas? —preguntó, y su amiga levantó la ceja, a lo que Grace suspiró—. Vale, vale, asunto privado.


  —Exacto.


  Se quedaron unos instantes en silencio, y Grace sonrió.


  —Me alegro de que seas tú.


  —¿Qué sea yo en qué sentido?


  —Él te hace bien, y tú a él. Creo que os daréis cuenta poco a poco. —Palmeó su mano y se levantó, abriendo su armario y comenzando a hablar sobre lo que se pondría para la cena con Austin.


  El parloteo con ella duró más de lo que Alexia hubiese deseado. Estaba nerviosa por saber cómo se encontraba Ethan. La última conversación que habían tenido daba vueltas en su cabeza. ¿Qué era eso de que sus linajes estaban unidos en el pasado? ¿Qué tenía que buscar ella en los antepasados de su familia? No sabía si él estaba desvariando cada vez más con aquel malestar que se apoderaba de su cuerpo, pero sus ojos no mentían. El color azul intenso de su mirada creía de una manera inquebrantable en lo que decía. Aquello aún la sumergió en más dudas.


  Se dirigía hacia su habitación, y se quedó observando la puerta que daba a la buhardilla. ¿Estaría ahí? Se animó a abrir con cuidado y cerró tras su espalda contemplando unas escaleras de madera blancas que conducían hacia arriba a través de un pasillo estrecho. Subió despacio con el corazón acelerado sin saber siquiera por qué. Cuando llegó se encontró con una sala muy amplia, un ventanal en diagonal confería luz al lugar. Además de muchas estanterías con cajas por doquier, había una mesa de estudio parecida a la que él tenía en su ático y una cama japonesa donde estaba sentado.


  —¿Ethan? —preguntó con delicadeza, y él levantó la vista del objeto que tenía en sus manos.


  —Ah, hola, ¿ya ha terminado mi hermana de someterte al tercer grado? —Le dedicó una sonrisa.


  —Bueno, hemos llegado a un acuerdo. —Él levantó una ceja, y Alexia se tomó el atrevimiento de sentarse a su lado.


  »Ha prometido mantenerse al margen.


  Ethan no pudo evitar abrir la boca de incredulidad.


  —¿Cómo? ¿Cuánto dinero le has pagado?


  Alexia soltó una risilla.


  —Chantaje emocional.


  —Joder, pues te querrá más que a mí. Porque mis chantajes le resbalan.


  Alexia se encogió de hombros.


  —¿Qué haces? ¿Has averiguado algo?


  Su expresión cambió y se volvió seria.


  —He hablado con mi madre. —Dejó escapar una risilla triste—. Al parecer, todos mis antepasados han padecido la misma enfermedad y, según ella, es genético.


  —Pero dijiste que surgió a raíz de tocar aquel veneno, ¿qué tiene que ver eso con la genética?


  Ethan se encogió de hombros.


  —Mi padre dejó esta caja para mí con una llave, con la magnífica idea de no decirme qué es lo que abre.


  Alexia miró el objeto que él inspeccionaba, era de madera, parecía antigua y la llave era de bronce, no había nada más. Entonces, sin decir nada, la fue a coger de entre sus manos, pero él apartó sus dedos de una forma brusca propiciando que la caja se cayera al suelo y se rompiese.


  —¡Lo siento! ¡Oh, Dios! No pretendía que se rompiera, solo quería mirarla.


  —No has sido tú. Me has sorprendido y se me ha caído. —Ambos se agacharon, para coger las piezas, pero él la detuvo—. Espera, déjame a mí. —Alexia no dijo nada. Era raro sorprenderlo, además, él no era el que rehuía del contacto humano. Aquella reacción fue muy extraña.


  »Se ha desprendido la base. —Le dio la vuelta y encontró una especie de compartimento secreto, ahí había un papel. Lo abrió con el corazón latiéndole de manera desorbitada—. ¿Un número? —preguntó extrañado dándole la vuelta para ver si había algo más. Resopló—. ¡Genial! ¡Bravo, papá, una llave y un número! ¿Por qué no me mandas a Sherlock Holmes? —Su sarcasmo provocó la risa de Alexia.


  —Trae. —Puso cuidado en no tocarle, porque, al parecer, Ethan estaba irascible en ese sentido—. Tiene la misma tipografía que los números de los pergaminos.


  Aquello llamó su atención.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los pergaminos parecen registros de propiedades. No te lo dije porque pensé que no era relevante.


  —Joder, pues ahora parece bastante relevante. —Se levantó de manera precipitada y abrió su Apple. Realizó una búsqueda en las páginas que él tenía sobre registros y metió el número del papel. Se acarició la barbilla al contemplarlo.


  —Rupert Jones —susurró Alexia por detrás, leyendo los datos, y a él le dio un escalofrío. Se giró y miró su perfil.


  —Oye, una norma que no quiero que incumplas. —Ella lo miró. Había apoyado sus manos en las rodillas, agachándose un poco para ver lo que él investigaba. Sus ojos amatistas brillaban tanto que Ethan tragó saliva.


  —¿Qué he hecho? —preguntó con inocencia. Él sonrió. «Madre mía, esta mujer me va a matar antes de tiempo».


  —No me susurres, ¿vale? —Alexia frunció el ceño.


  —¿Que no te susurre? Tan solo he hablado a tu lado.


  —Ya, vale, pero que hablen bajito a mi oreja me afecta mucho, muuuy mucho y, si eres tú, muchísimo muuucho más, así que no lo hagas.


  —Vaaale, no entiendo nada, aun así, procuraré no hacerlo —dijo con cara extrañada. «No, mejor no lo entiendas. No quiero que lo entiendas en absoluto».


  »Bueno, venga, que otra vez te vas por las ramas, ¿quién es Rupert Jones?


  —Mi abuelo. Voy a localizar esta propiedad… —dijo abriendo el catastro para visualizar más información. Un grito ahogado a su espalda hizo que se girase—. ¿Qué pasa?


  —Es mi… es mi… mi…


  —¿Tu qué?


  —Mi ciudad natal.


  Ethan abrió los ojos con asombro y se levantó casi dando un salto, chasqueó los dedos.


  —¡Te lo dije! ¡Te lo dije! Hay algo que nos conecta. Tenemos que ir a esta casa, hala, prepárate, que nos vamos a tu ciudad. Así le haces una visita a tus padres. —Ella comenzó a negar, a negar cada vez más nerviosa, y él se alarmó. Alexia caminó para un lado y para otro, negando sin parar.


  »Ey, ¿estás bien? ¿Le tienes pánico a tus padres o qué? —preguntó, pero ella se puso tan pálida que se arrepintió de la broma.


  —No lo entiendes, no puedo volver. No puedo volver, no puedo, imposible, no puedo.


  Ethan levantó una ceja, con las manos en las caderas.


  —Oye, cálmate. Tranquila.


  Odió no poder tocarla, odió no poder estrecharla entre sus brazos para transmitirle calma. La tenía delante de sus ojos casi hiperventilando y él no podía hacer nada. Un inútil, así se sentía. Entonces miró hacia la cama y de nuevo a ella. Alexia seguía metida en una espiral de negación y ansiedad.


  Ethan dirigió sus ojos otra vez a la cama y cogió con decisión la sábana, tirando con fuerza hasta arrancarla. Sin pensarlo, la envolvió en la suave tela veraniega y la abrazó contra su pecho. No estaba tocándola, pero al mismo tiempo la estaba sintiendo.


  —¿Qué haces? —protestó, pues estaba enredada entre pliegues.


  —Shhh, tranquila, cálmate, es una prueba, ¿vale?


  —¿Otra de tus pruebas raras?


  Alexia sintió la risa masculina vibrar en su pecho. La había envuelto como si fuese un rollito, apenas le dejó los ojos cubiertos que tan solo contemplaban la camisa gris perlada que llevaba. Sintió su calor, sintió las consoladoras caricias a su espalda y la firmeza de su cuerpo cobijándola. Dándole refugio, transmitiéndole la tranquilidad que necesitaba. Cerró los ojos, respiró su aroma. «Quiero quedarme aquí para siempre».


  Ethan estaba acojonado, no sabía si aquel acto de impulsividad le iba a costar otro avance de ese maldito veneno, pero no podía dejarla en el estado en el que la vio. Cerró los ojos. «¿Por qué estoy sufriendo este castigo? ¿Por qué no puedo tocar a la única persona a la que estoy deseando hacerlo? —Esperó, esperó lo que le pareció oportuno, hasta que la sintió relajarse contra su cuerpo—. Joder, qué sensación tan increíble tenerla abrazada». Aunque la sábana impidiera el contacto piel con piel, al menos era algo. Tras unos instantes abrió los ojos. No sintió síntomas, aun así, no se fiaba del todo.


  —¿Ya puedes hablar?


  —Creo que sí —dijo con la voz amortiguada contra su pecho.


  —¿Qué pasa con ir a tu ciudad natal? —preguntó con cautela. Lo recibió el silencio.


  —Crecí en un pueblo bastante desconocido.


  —¿Pero?


  —Mi… mi… —Carraspeó—. No he vuelto a pisar mi ciudad natal desde… —A Ethan se le paró el corazón. Aquello estaba relacionado con el diario. La conversación difícil que no quería oír, la que no quería enfrentar, se le venía encima. Alexia se mordió el labio. Se sentía segura y arropada bajo la sábana, y quizás el que no la mirase, tan solo la oyese, le daba algo de valor.


  »Desde que me… encontraron. —Ethan cerró los ojos, cogiendo una gran inspiración.


  »Verás…, es que… a mí… me…


  —No lo hagas.


  —¿Qué? —preguntó ella, extrañada, desde su escondite.


  —No hables si no estás preparada.


  —Creo que es la primera vez que me siento preparada.


  «Oh, joder, maldita sea. ¿La primera vez que lo va a decir? ¡No quiero escucharlo!».


  —¿No quieres pensártelo un poco más?


  Alexia abrió los ojos, asombrada. Jamás pensó que, cuando se atreviese a hablar de su pasado, la persona en cuestión a la que se lo dijese no querría escucharla. Puso las manos en su pecho y lo empujó para romper el abrazo.


  —¡No pensé que fueras tan insensible! —dijo con rabia mirándolo a los ojos.


  Él se quedó estupefacto ante su reacción.


  —¿Insensible? —preguntó con incredulidad.


  —Estoy intentando decirte algo, algo importante. Yo he estado aquí para ti desde que me lo pediste y, sin embargo, ahora… ahora…


  —¿Insensible? —repitió—. No lo entiendes, es todo lo contrario. —Ella parpadeó, mirando sus ojos azules brillar—. Estoy seguro de que cada palabra que digas se me va a clavar en el pecho como una daga. —«Porque lo he visto con mis propios ojos, porque he leído tu diario con la tinta borrosa debido a las lágrimas, porque no quiero saberlo de tu boca»—. No me llames insensible —murmuró al tiempo que le resbalaba una lágrima.


  Alexia contempló cómo él se emocionaba antes siquiera de que hablase, pero ya estaba decidida. Necesitaba soltar la carga que llevaba y el momento era «ahora», ni fue antes ni sería después. Le urgía decirlo en voz alta. Se sentía preparada para hacerlo.


  —Me… me secuestraron con seis años, mi hermano tenía nueve, y no me liberaron hasta los ocho. No voy a describir los horrores que sufrí y los que viví, hazte una idea; una niña metida en una red de pederastas. Hubiese preferido acabar muerta con mi hermano que muerta en vida como estoy. —Le temblaban los dientes, sus piernas apenas la sostenían. Se estaba clavando las uñas en la piel porque sus puños se habían quedado cerrados y tensos. Las lágrimas bajaban por sus mejillas como en una cascada y contemplar cómo él fruncía el ceño, cómo se mordía el labio conteniendo la rabia, cómo lloraba con ella, hizo que se le quebrase el corazón. Nunca pensó que encontraría entendimiento. Le hicieron pensar que todo era su culpa. Le metieron en la cabeza que nadie la querría, que era una niña defectuosa. Fue ella la que obligó a su hermano a acercarse a aquel perro, fue ella la que provocó que torturasen a su hermano, porque era una niña mala, porque nunca era suficiente el sacrificio que hacía. Daba igual a todo lo que la sometieran, seguía siendo una niña mala, porque no lograba liberar a su hermano de la tortura.


  Y ahí estaba Ethan Jones. Enmudecido con sus palabras, aceptándolo todo, llorando con ella, sin rechazarla, sin juzgarla, sin cuestionarla. ¿Era eso el verdadero amor?


  —Lo siento —murmuró con la voz entrecortada. Se limpió la cara frotándose con sus manos un par de veces y, después, se acercó a ella, sábana en mano, para limpiar su rostro—. Siento que hayas pasado por todo eso, pero… —añadió y tras carraspear continuó— no digas que preferirías haber muerto. —Le faltaba la voz—. No digas que estás muerta en vida. —Inspiró hondo intentando recomponerse—. Eres una superviviente y, como tal, debes disfrutar de la vida al máximo.


  Alexia lo miraba como quien observa un milagro. Nadie le había dicho esas palabras. Sus padres, los psicólogos y psiquiatras que había visitado la trataban con condescendencia, con pena camuflada, victimizándola de manera continua. Daban por hecho que era normal sentirse deprimida, decaída, apática. Le daban palmaditas en la espalda con cara compungida y le aumentaban o disminuían la dosis de su medicación. Hasta que se cansó de todo y decidió convivir con sus cicatrices más para mal que para bien. Ella había sido consciente de todas sus limitaciones hasta el momento. Ethan le hacía querer saltar al vacío sin miedo a nada.


  »¿Seguirás conmigo en esto? ¿No quieres averiguar qué es eso que nos une? —preguntó con una ligera sonrisa que dibujó otra en ella.


  —Sí. Me gustaría saber qué nos une, Ethan Jones —dijo de forma suave. Fue a coger su mano, pero él la apartó, y ella parpadeó sorprendida ante su rechazo.


  —Eeeh, mejor mantenemos las distancias. —Sus ojos violetas reflejando confusión le dolieron—. No pienses mal, es por respeto.


  —¿Por respeto no me coges la mano? —inquirió con incredulidad.


  —Por respeto no toco ni una pestaña tuya, porque no me controlo, Alexia.


  —¿Eres un animal? —Se cruzó de brazos.


  —Uff, podría convertirme en uno, y no estamos preparados ninguno de los dos. —Se giró dando por finalizada la conversación—. Venga, prepara lo que necesites, voy a trazar la ruta más rápida.


  —¿De verdad vamos a ir? —preguntó compungida.


  Ethan se giró y observó su nerviosismo.


  —De verdad. Vas a ir a tu ciudad natal y no vas a estar sola, vas conmigo. No tienes que temer nada, solo a mí. —De nuevo esa sonrisa de picardía, y ella negó con resignación.


  —Eres imposible —dijo volviéndose para bajar la escalera.


  —Lo sé y también sé otra cosa —apuntó levantando la voz, ella se giró en el primer escalón para mirarlo—, que te encanta. —Le guiñó un ojo, y Alexia bajó dejando escapar una risilla.


  Hasta que escuchó la puerta cerrarse no soltó el aire que había estado conteniendo.


  —Oh, joder, Ethan, ¿cómo vas a aguantar esta tortura? ¿No era suficiente no poder tocarla? ¿No es suficiente saber lo rota que está? ¿No puedo siquiera consolarla? ¡¡Qué mierda es estaaa!! —gritó dando una patada con rabia a la silla de estudio, que salió disparada, ocasionando un estrépito contra el suelo.
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  Las horas que duró el vuelo las usó para reflexionar. No le gustaban las alturas, pero se mantuvo observando el perfil de Ethan, que enseguida se cruzó de brazos, apoyó la cabeza en el cristal y cerró los ojos. Su respiración tranquila le hizo comprender que se había quedado dormido. No sabía cómo funcionaba esa dolencia que padecía, pero estaba acabando de manera sutil con su energía. Alexia lo examinaba mientras luchaba con sus propios demonios. Le había revelado en parte algo de su verdad, no así su verdadero nombre. Para ella, el viaje fue un duro trance por el que tuvo que pasar intentando mentalizarse de que aquello era lo mejor. Quizás necesitaba volver al lugar de sus raíces para arrancar la mala hierba que residía sembrada en su interior, volver a abonar y poner esperanza en que saliera una nueva planta, llena de vida, luz y color. Así que con esas ideas se montó en el coche que Ethan alquiló nada más aterrizar, sin embargo, la ansiedad se apoderó de ella al entrar en la ciudad, era pequeña cuando se marcharon de allí para no regresar, todo había cambiado.


  Ethan puso rumbo a la ubicación que tenía marcada en el GPS siendo consciente de que para ella era una experiencia amarga. Desde que partieron a toda prisa en el aeropuerto, su silencio fue demasiado obvio. Al no obtener resultados en un par de bromas, desistió. Alexia necesitaba esos momentos de evasión interior, y él no iba a estropearlo. Solo con estar a su lado esperaba que fuese suficiente de momento. Paró cuando llegaron al destino marcado. No le extrañó encontrarse con una propiedad en mal estado y se bajó para observar bien la mansión.


  —¡Dios mío! ¿Esta es la casa de tu abuelo? —preguntó ella cuando se colocó junto a él.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Bueno, esta es la que coincide con el número de registro y el catastro, pero es la primera vez que tengo noticias de todo, como comprenderás.


  —Yo recuerdo esta casa —dijo observándola con atención, Ethan la miró para que continuase—. Quiero decir, es la típica casa a la que todos los niños tienen miedo. Decían que estaba maldita y que nada de lo que entraba salía.


  Ethan soltó una carcajada.


  —Maldita, ¿eh? —«¿Por qué será que no me extraña?»—. Hala, vamos. En el catastro databa la primera construcción a finales del siglo XVIII, sobre una finca de unos dos mil metros cuadrados. Además de tener el estilo propio de la época, la mansión estaba deteriorada. Si el único que sabía de su existencia era su padre, y ya hacía treinta y siete años de su fallecimiento, todo aquello estaba abandonado. Subieron con cautela los cuatro escalones de madera, Ethan palpó con la punta del pie.


  »Ten cuidado, no parecen muy seguros. —Ella asintió siguiendo sus pasos. Ethan sacó la llave de bronce que había encontrado en la caja y comprobó, a pesar de que tuvo que forzar un poco la cerradura oxidada, cómo abría la puerta principal. Al entrar, encontraron lo propio de una casa desocupada y antigua. Una cantidad de polvo importante, telas de araña por todas partes y pocos muebles, la mayoría rotos.


  »Parece que han saqueado lo que había.


  —O no había nada —apuntó ella.


  Ethan la miró y se encogió de hombros.


  —Puede ser. No tengo ni idea. —Inspeccionaron un gran salón, donde la madera del suelo estaba levantada y todo crujía con sus pasos. El aspecto era desolador. Ethan no sabía si en algún momento allí hubo vida alguna.


  —¿Qué se supone que estamos buscando?


  —Ojalá lo supiera. Ojalá mi padre hubiese sido más específico. No, él deja una cajita misteriosa con una llave y un papelito con un número que resulta ser de una propiedad en ruinas en el culo del mundo. Sin ofender —dijo mirándola a sabiendas de que era su ciudad.


  —No me ofendes.


  —Miremos todo y ya está.


  —Quizás, si nos separamos, sea mejor. Echaré un vistazo por esta zona —añadió girándose.


  —¡Oye! —La paró unos segundos, y ella contempló sus ojos azules—. Ten cuidado dónde pisas, ¿vale? Está todo en muy mal estado y apenas se ve.


  —Vale, no te preocupes. —Ella le guiñó un ojo, y a él le hizo gracia.


  Cada cual se fue por un ala distinta. Ethan revisó, además del salón, dos salas de estar, descendió una pequeña escalera de servicio donde estaba la gran cocina. Observó las ruinas de lo que, en sus tiempos, hubiese sido una mansión de lujo. Fogones, muebles llenos de humedad, óxido y polvo. Olía a rancio y comprobó que había sustancias no identificadas en botes de cristal que podrían haberse catalogado como comida. Nada de lo que indagaba, además de crearle curiosidad por las personas que habitaron allí —que al fin y al cabo, pertenecían a su familia—, lograba darle pistas o señales en referencia a su problema. Subió despidiéndose de la cocina para dirigirse a la planta principal. No pudo evitar sobresaltarse cuando su móvil sonó en mitad del silencio.


  —¿Sí?


  —¿Cómo que sí? Vengo de vacaciones con mi amiga, y de pronto se va de viaje contigo. ¿Dónde se supone que estáis? ¿Qué cosillas son esas con las que te está ayudando?


  Ethan dejó escapar un bufido.


  —Estamos investigando, koala. Cosas de traducciones y tal.


  —¿Traducciones? ¿Tú? No me hagas reír. Me habrías pedido ayuda.


  —Claro, te la habría pedido, pero entiéndeme, Gracy, disfruto más estando con ella. No sé si lo pillas. —Se hizo un silencio, y después su hermana soltó una risilla.


  »Vas a decir «te lo dije», ¿verdad?


  —No, me regodeo en mi victoria interna.


  En esa ocasión, fue Ethan el que soltó una risilla.


  —Venga, no te preocupes, mañana volvemos. Disfruta con tu novio, que el pobre ha tenido el detalle de ir a verte —la pinchó.


  —Lo haré. Ethan…


  —¿Qué?


  —Cuídala mucho, por favor. No aparenta lo frágil que es.


  —¿Y yo aparento ser un hombre que no la vaya a cuidar?


  —No, por supuesto que no.


  —Pues, entonces, déjalo en mis manos.


  —Te quiero, mellizo.


  —Ídem, melliza.


  Colgó con una sonrisa agridulce en sus labios. No le gustaba mentir, odiaba hacerlo, sin embargo, no podía hacer sufrir a los que le querían.


  Alexia observaba todo con admiración. Para una traductora de textos, que se había embebido de tantas épocas, caminar por una reliquia del pasado era algo alucinante, a pesar de que todo estuviese cerca de considerarse escombros. En su imaginación, veía todo como en la última escena de Titanic. Cuando la cámara recorría los restos en ruinas de aquel maravilloso barco, pero todo iba cobrando vida y volviendo al esplendor que tuvo. Así veía ella aquella mansión y, cuando entró en lo que se consideraría la biblioteca, tuvo que parpadear varias veces para salir de su ensueño y visualizar la realidad. Un gran escritorio cuya caoba reluciría en su momento, en ese instante adornada por el moho. El olor era intenso y tuvo que cubrirse un poco la nariz hasta habituarse. La humedad parecía haber parado el tiempo en aquel lugar como en un eterno invierno, estando a principios de junio. Inspeccionó la estancia con curiosidad. Libros abandonados esperando a algún lector, documentos, una botella con un vaso de un licor a medio beber…


  —¿Has encontrado algo? —Su pregunta hizo que se sobresaltase.


  —Apenas acabo de entrar, he visto habitaciones, pero la verdad es que no sé qué buscar o dónde. Me pareció que cualquier cosa importante estaría aquí.


  Ethan pasó a su lado y abrió sin contemplaciones las vitrinas, examinando sin poner cuidado alguno.


  —Oye, no toques todo así, a la ligera. No sabes qué puede haber.


  Él continuó a lo que estaba.


  —¿Qué me va a pasar? ¿Me picará una araña? Quizás invierta los poderes del veneno —dijo estudiando papel tras papel expuestos en aquel escritorio lleno de suciedad.


  Alexia resopló.


  —¿Sabes que en El Nombre de la Rosa ponían veneno en las páginas? Los monjes morían uno tras otro.


  Ethan la observó un segundo. Su mirada azul se clavó en ella de una manera abrumadora.


  —Estoy seguro de que cualquier cosa que haya tendrá la batalla perdida con lo que llevo dentro.


  Alexia tragó saliva. No sabía qué era peor; si las veces en las que parecía tomárselo todo a broma o cuando se ponía serio. Porque, en esas ocasiones, pocas, tenía que decir, su voz era tan grave y raspada que le erizaba la piel.


  Él continuó revisando, y ella comprobó cómo iba perdiendo la paciencia poco a poco. Se puso las manos en las caderas examinando su alrededor.


  »Nada, contabilidad, ingresos, gastos, nada que sea importante. —Se mordió el labio analizando el lugar—. Espera un momento —dijo, pensativo—. No coinciden las medidas —murmuró.


  —¿Qué medidas? —Alexia observó cómo contaba pasos de una esquina a otra con sus pies.


  —No, esto no coincide. —Sacó su móvil del bolsillo—. Tengo que tener el archivo de los planos por aquí… —anunció al tiempo que buscaba—. Aquí está. —Ella se acercó para verlo, pero él levantó una ceja.


  —Que sí, que no te toco, ¿vale? Ni que tuviera la lepra —dijo malhumorada.


  Él soltó una risilla.


  —Pero puede que yo sí.


  —No tienes lepra, no seas ridículo —añadió frunciendo el ceño.


  —No sabemos lo que tengo, ¿y si es contagioso?


  Alexia se cruzó de brazos y levantó una ceja.


  —Si fuera contagioso, ya estaría contaminada. —Él la miró con una profundidad y un brillo que la hizo temblar.


  —Ojalá pudiera contagiarte de lo que de verdad quiero.


  Ella tragó saliva, ambos se quedaron perdidos uno en el otro, tanto que sus respiraciones agitadas eran lo único que se oía, hasta que Alexia rompió el vínculo.


  —Ya te vas por las ramas de nuevo, a ver, mira ahí bien los planos —dijo señalándole el móvil.


  Él chasqueó la lengua y volvió a lo que tenía entre manos. Comprobó en concreto las medidas de la biblioteca en el archivo y levantó sus ojos.


  —Han sellado la pared —murmuró sin más, tras ello, se fue directo a la vitrina e, imprimiendo toda la fuerza que pudo, la movió hacia un lado.


  —Ten cuidado, por favor.


  Ethan se sacudió el polvo de las manos y la miró con una sonrisa.


  —No soy de cristal, ¿eh?


  —Lo sé, pero…


  —¿Estás preocupada por mí? —preguntó con diversión, ella no contestó, solo lo miraba—. Vaaaya, me encanta eso.


  —Creí que no te gustaba preocupar a la gente —espetó ella a la defensiva.


  —Pero a ti sí.


  —¿Y eso por qué?


  Él se giró y palpó la pared, dio suaves golpes comprobando que estaba hueca, después volvió a mirarla dedicándole una sonrisa.


  —Ya te estoy contagiando —añadió sin más.


  Alexia se apartó, mientras él pateaba el muro, y este se rompía sin problema alguno.


  —¿Eres de titanio o qué?


  —Solo es un revestimiento de madera y en mal estado. Apenas he ejercido fuerza. —Apartó las tablillas arrojándolas a un lado y asomó la cabeza—. Joder, no puedo ver nada. —Enseguida ella iluminó con la linterna de su móvil, y los dos se quedaron asombrados. Libros y cajas antiguas. Ethan cogió uno al azar.


  —En el lomo tienen la fecha y el nombre —añadió ella con suavidad.


  —Todos los Jones de mi familia.


  —¿Y el de tu padre?


  Él negó.


  —No, esta habitación lleva más años sellada. O mi padre no lo sabía, o no le dio tiempo a averiguarlo. —Ethan le iba tendiendo los libros a Alexia, que los colocaba en el escritorio. Sacaron todo lo que había en aquel recoveco y lo expusieron todo allí.


  »Pues sí que hay para investigar —dijo y después la miró—. ¿Tienes hambre?


  —¿Cómo voy a tener hambre en un momento como este? Vamos, elige uno y empieza —ordenó, indignada, después cogió uno de los más antiguos, para ver si había información de los inicios de aquella infección, y se sentó tan tranquila en el suelo, con la espalda apoyada en una pared.


  —No te sientes ahí, está todo sucio.


  —El que le tiene miedo a la suciedad y al desorden eres tú, yo he estado en sitios peores —añadió sin más comenzando a leer.


  Ethan se mordió el labio y miró alrededor. Llevaba razón, el desorden lo bloqueaba a la hora de trabajar y, por supuesto, todo aquel polvo, humedad y, se atrevería a decir, defecaciones de animales sin identificar lo ponían nervioso. La observó, ella parecía inmune. Cada vez le sorprendía más, así que haciéndole caso, pues su orgullo le impedía quedar mal, cogió uno de aquellos libros y se medio sentó sobre el escritorio con el corazón latiéndole de nerviosismo.


  «Por favor, una sola pista. Solo necesito eso. Una luz de esperanza».
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  Soltó un bufido de desesperación.


  —¿Qué te pasa ahora? —dijo ella con cansancio.


  —Llevamos, ¿cuántas horas? ¿Tropecientas? No encontramos nada, estoy sucio, hambriento y aburrido. ¿Por qué no hacemos un paréntesis?


  —Aún no. Sé que estoy a nada de averiguar algo, lo sé —anunció.


  Había dispuesto varios libros delante de ella, todos abiertos por páginas diferentes, había doblado esquinas a modo de marcador y apuntaba anotaciones en un pequeño cuaderno que Ethan no sabía de dónde había salido.


  —¿Eres adicta al trabajo? —preguntó cerrando uno de los libros que había estado hojeando.


  —¿No lo eres tú?


  —Pero mi trabajo es divertido, diseñar, crear espacios, transformarlos a 4D, jugar con los materiales y sus efectos. Esto es una tortura china.


  Ella lo miró y después dejó escapar una risilla.


  —Eres peor que un niño. No eres paciente, no tienes la capacidad para estar callado, tu energía se transmite por el aire. Y, encima, quejica.


  —No soy quejica para nada. Soy humano, tengo un cuerpo que alimentar y, además, soy de comer bastante. El estómago se me va a salir por la espalda. —Se levantó y se acercó a la puerta—. Y… me alegra que digas que soy enérgico, lo que quiere decir que tengo vitalidad. No puedo mimetizarme con la moqueta raída. —Se encogió de hombros—. Hala, vamos, que como tengo la suerte de ser el heredero de esta impresionante mansión llena de esplendor, puedo entrar y salir cuando quiera. Fíjate, puedes elegir la habitación en la que quieras dormir esta noche.


  Ella soltó una carcajada.


  —Sííí, seguro que tú serías capaz de dormir aquí. De todos los humanos del mundo, tú eres el indicado para descansar entre suciedad.


  —Pues claro que no, por eso he reservado hotel.


  —Ya, no sé por qué no me sorprende —dijo sonriendo.


  Acto seguido, se levantó y dejó todo tal y como lo tenía expuesto. De pie, se colocó las manos en las caderas y miró los libros a su alrededor. Antes de guardar la pequeña libreta donde había hecho anotaciones, la leyó por encima.


  —Vengaaa, no te distraigas otra vez —repuso Ethan, que la esperaba con impaciencia.


  —Espeeera. —Se mordió el labio, pensativa—. Mira estas coincidencias. Jones uno, Jones dos y Jones tres anotan lo mismo.


  Una carcajada a su espalda la hizo girarse.


  —¿Quiénes son esos? ¿Los enumeras?


  —Para no liarme —contestó sonriendo.


  —Entonces, ¿qué número soy?


  Ella soltó una risilla.


  —Vete a saber, el Jones del futuro. —Él no paraba de reírse ante su ocurrencia—. No me despistes, mira. —Ethan se acercó y leyó sus anotaciones por encima de su hombro. A pesar de los olores a antigüedad, a Alexia le llegó su fragancia.


  »Todos coinciden en contraer una extraña enfermedad poco después de tener a su primogénito. Y todos han tenido un hijo varón que ha heredado esa mutación genética, como te dijo tu madre.


  —¿No dicen cómo la contrajeron? —preguntó arrebatándole el cuaderno de las manos.


  —No, pero algunos han especificado los síntomas y, más o menos, tienen características similares a…


  —¿A qué? ¿A lo mío? —En sus ojos se veía la ansiedad, y a ella le dolía el alma cada vez que no podía responder algo positivo.


  —No, es más similar a las memorias de Aland Jones. Más como la peste negra que te dije.


  —Pero la peste no es una enfermedad genética, además, ¡yo no tengo hijos! ¿Qué primogénito ni qué cojones? ¡Esto es una puta locura! —ladró desesperado—. ¡Vámonos! Necesito respirar algo de aire puro, desinfectado y fuera de esta podredumbre, porque noto que se me están gangrenando las neuronas.


  Sin más, salió y bajó las escaleras como un torbellino. Se olvidó por completo de la precaución al pisar, y Alexia lo siguió con el corazón compungido. ¿Qué podrían hacer? ¿Qué más hacer para llegar hasta el fondo de todo?


  Optaron por caminar. Alexia recordaba en su niñez que la mansión le parecía muy alejada de la ciudad, sin embargo, en esos momentos, con otra mirada, todo parecía cerca. Pararon en el primer restaurante que les pareció interesante, mientras ella analizaba su alrededor. No recordaba nada.


  Ethan se sumió en un silencio extraño en él, y ella se limitó a observar. Sentía un nerviosismo insólito, como si en cualquier instante pudiera aparecer ante ella aquel perrito blanco y el hombre que lo acompañaba. Incluso le pareció que un hombre en una moto azul les seguía. Luego respiró hondo e intentó calmarse. Se moría por agarrar la mano de Ethan para sentirse segura.


  Él percibió la inquietud que asediaba a Alexia y dejó de lado sus propios temores para prestarle atención a los suyos.


  —¿Te encuentras bien? —Sus ojos amatistas lo miraron. Había tal vulnerabilidad en ellos que tuvo que apretar los puños para no abrazarla.


  —Sí, bueno, se hace difícil.


  —No te preocupes, ¿vale? Estoy aquí —dijo cuando se sentaron—. No va a pasarte nada, confía en mí. —Alexia miró su rostro. A pesar de estar desmejorado, seguía siendo el hombre más atrayente que había conocido. «Estás aquí y quiero que estés siempre». Cada vez se sentía más cómoda en su compañía, la complicidad aumentaba y con ella, su confianza en sí misma. A todo ello le sumaba que, con cada ocasión que habían pasado juntos, iba creciendo en ella el amor hacia él. Le daba miedo pensar en que Ethan no superase lo que sea que fuere que tenía. Le aterraba la idea de que justo había encontrado a la persona con la que quería estar, para perderla.


  »Te propongo algo —dijo de pronto sacándola de sus pensamientos.


  —Miedo me das —contestó sonriendo.


  Él apoyó los codos sobre la mesa, a modo conspiratorio.


  —¿Qué tal si… nos olvidamos del mundo por unas horas?


  Ella parpadeó sin entenderle.


  —¿Cómo?


  —Vamos a disfrutar de la comida, aparquemos el tema que nos ha traído aquí y el que te hizo marcharte. Dejemos todo eso de lado.


  —Ah, quieres que hablemos de cualquier cosa y pongamos un veto, ¿no?


  —Exacto. Eso estaría genial.


  —Vale, me gusta esa propuesta. —Respiró hondo y sonrió—. ¿De qué hablamos?


  —De nosotros —contestó con una sonrisa de picardía.


  Ambos se callaron cuando el camarero se acercó, les tomó nota de lo que querían beber, pero no perdieron el contacto visual. La intensidad de sus ojos azules a Alexia le hacía hervir la sangre como nunca antes lo había hecho nadie.


  —De nosotros es un tema muy amplio, deberías ser más concreto.


  Ethan tomó un sorbo de cerveza. El frescor amargo le alivió la quemazón de la garganta.


  —Oook, pues te seré concreto. En la última conversación que tuvimos respecto a nuestra curiosa relación, te dije que me atraías. Mencioné que me llamabas la atención y que quería conocerte. Ahora… —añadió y sonrió ante la mirada violeta de expectación— mis sentimientos se vuelven más profundos a medida que pasamos más tiempo juntos, y la verdad, cuando no lo estamos, te tengo muy presente. —Alexia continuó en silencio, mirándolo con la emoción a flor de piel, y él soltó una risilla.


  »¿Mi confesión te ha asustado?


  —No, es decir, es que…


  Ethan apoyó el codo en la mesa y dejó caer la barbilla sobre su mano.


  —Habla sin tapujos. ¿Es que…?


  —Bueno, es la primera vez que alguien me confiesa sus sentimientos.


  —Anda ya. No me lo creo. —Soltó una risilla.


  —Que sí, que nadie me ha dicho nada así como tú.


  —No puede ser, ¿ningún hombre se ha enamorado de ti antes?


  —Pues no lo sé. Si lo han hecho, desde luego, no me lo han dicho. Otras cosas sí, pero ¿amor?


  Aquello llamó su atención y su mirada azul se enturbió.


  —¿Qué otras cosas? —Contempló cómo ella se sonrojaba.


  —A ver, somos adultos, ¿no? Pues claro que me han hecho propuestas, pero, en fin, no me han interesado. —Ella bebió un poco de su cerveza con limón sin apartar la vista de la suya.


  —Ja, qué listos. Propuestas —dijo en un tono seco.


  —Sí, propuestas, como las que habrás recibido tú un millón de veces, ¿o no? Y seguro que las has aceptado todas. —El resquemor le salió sin siquiera darse cuenta.


  —Tú lo has dicho, ¿no? Somos adultos. Con treinta y siete años, pues sí, he aceptado lo que me ha interesado, pero ¿amor? No, el amor no había llegado a mi vida antes —confesó mirándola de una manera distinta, con una dulzura que a Alexia le calentó el corazón.


  —No… —Tragó saliva—. ¿no te has enamorado?


  Él no apartaba los ojos de ella.


  —Sí.


  Aquello llamó su interés.


  —Y ¿qué pasó? ¿No funcionó? —preguntó con curiosidad y nervios al mismo tiempo. Ethan se encogió de hombros con una sonrisa en los labios.


  —No lo sé, dímelo tú, ya que eres la afectada. —Ethan no se perdió su reacción. Se quedó petrificada, y a él le hizo gracia.


  —Acabas de decir que tus sentimientos se hacen más profundos, pero no has dicho nada de que estés enamorado.


  Él soltó una breve carcajada y después negó con la cabeza sonriendo.


  —Qué espesa eres con estos asuntos. No voy a hablar desde la experiencia, porque no tengo. Si mis sentimientos se hacen más profundos, es porque me estoy enamorando, por lo tanto, es amor, ¿no? Al menos, es lo más cercano a esa palabra que he vivido. Hablo desde la deducción sumando hipótesis. Tú eres la traductora, habrás leído millones de libros, algunos hablarán de romanticismo, ¿o no?


  —Bueno, los que leemos novelas románticas, tanto hombres como mujeres, tendemos a idealizar el amor. Nos formamos unas expectativas alejadas de la realidad. Yo he vivido unas experiencias que me han hecho posicionarme en contra de todos esos sentimientos. He vivido la crueldad más baja de la sociedad y, aunque me he regodeado en libros y películas, nunca he sabido identificar si lo que pone en esas novelas sucede o no.


  —Entonces, ¿qué sientes en estos momentos?


  —¿Tengo que ser brutalmente sincera y directa como tú? —preguntó riéndose. Él también soltó una risilla.


  —Lo agradecería, la verdad.


  Alexia bajó la vista unos instantes y luego levantó sus ojos hacia él. Era la primera vez en su vida que iba a abrir su corazón a alguien y estaba muy nerviosa.


  —Siento que cada día eres más importante para mí y que me gustaría seguir conociéndote.


  —Buah, eso suena como una confesión a un amigo —dijo bebiendo de su cerveza.


  —Pero es que para mí eso es algo significativo. No tengo amigos hombres. Tú has entrado muy rápido en esa categoría y si a eso le sumamos lo obvio, pues sí, creo que esto es amor.


  Él parpadeó unos instantes, confuso.


  —Espera, espera, espera, porque me he perdido la confesión de amor. Soy tu único amigo más lo obvio, ¿qué demonios quiere decir eso? —preguntó sonriendo. Observó cómo se sonrojaba.


  —Eres el primer hombre real que me atrae.


  —¿Hombre real?


  —A ver, me pueden atraer famosos, modelos, actores…, pero eres el único que he conocido que llegue a atraerme.


  —Vale, eso es un punto positivo.


  —Es el punto en cuestión. Tu presencia me perturba.


  —¿En positivo? —preguntó divertido.


  —Sííí, en muuuy positivo, ¿estás satisfecho?


  —Psss, bueno, creo que podrías subirme un poco más el ego.


  —Tú no has subido el mío. —Él levantó las cejas con asombro.


  —¿Quieres que te lo suba? Creía que te avergonzaban los halagos.


  Alexia miró unos instantes alrededor. Estaban sentados en una terraza al aire libre. Había una moto azul aparcada en la calle de enfrente y un hombre con unas gafas de sol, sentado unas mesas alejado de ellos, que parecía mirarlos. No quiso ponerse nerviosa y se centró de nuevo en la conversación.


  —Es que… los halagos son algo que nunca me han dicho de manera real.


  —Tienes un serio problema de realidad, por lo que veo.


  —Es así. Te dije que para mí era complicado. Me cuesta confiar, me incomodan los cumplidos porque los que he oído han sido desde el vacío o como método para conseguir un fin. Nunca he escuchado algo bonito hacia mi persona sin un trasfondo. Desde la sinceridad absoluta. Nunca.


  Ethan se lamió los labios y tragó saliva. Apoyó de nuevo los codos en la mesa y la miró de una manera fija y contundente.


  —Alexia Hume, te voy a soltar a bocajarro todo lo que pienso, con mi sinceridad brutal, como tú dices, ¿estás preparada?


  —Creo que no.


  —Pues ya te aguantas, porque me has envalentonado. Voy a empezar por el exterior. Con tan solo una mirada de esos ojos amatistas me haces temblar. Te observo, observo tu piel, tus curvas, tu manera de andar, y es como si yo fuera un alfa y tú, una omega.


  —¿Qué? —preguntó sin apenas voz y sin entender.


  —Como si emitieras un olor que solo yo soy capaz de captar. Una fragancia, llámale feromonas o lo que quieras, que me tiene loco todo el tiempo. Taladrándome la sangre, pidiéndome a gritos que te toque, que te bese, que te haga mía de todas las maneras posibles. Me sorprende que, con el poco tiempo que hace que te conozco, sea capaz de darme cuenta de dónde estás a cada momento. Mi cuerpo te siente antes de que mi cerebro lo procese. —Ella tragó saliva con visible nerviosismo.


  »Y, sobre el interior, hay una bondad y una inocencia en ti que me toca el corazón continuamente. Una necesidad de querer protegerte, cuidarte, quedarme a tu lado a todas horas. Hay una chispa de diversión que prende en ti cuando te sientes cómoda que me deja atontado. Con ganas de hacer el idiota todo el tiempo tan solo para verte sonreír. Pincharte, provocarte, que me contestes, que me sigas el juego, es una compatibilidad que no he tenido con nadie. Puedo hablar contigo de cualquier cosa, siempre tienes una respuesta, una idea, un camino. Y me veo a mí mismo queriendo seguir ese camino contigo hasta el final. Tener el privilegio de ser el hombre que se quede a tu lado para siempre. —«Ojalá sea así. Ojalá esta mierda pare y pueda quedarme contigo. Ser ese hombre que te dé el calor que necesitas toda la vida». Tragó saliva e intentó aplacar un poco su intensidad. No iba a ponerse a llorar justo en esos momentos, sin embargo, ella sí que se emocionó. Se tapó la boca y sus lágrimas resbalaron por sus mejillas. Ethan extendió la mano como acto reflejo y, justo cuando iba a limpiar su rostro, encogió los dedos apretándolos en el puño con fuerza. Oprimió la boca porque de la emoción pasó a la rabia. «NO PUEDES TOCARLA», le gritó su mente.


  »Voy a volver a la mansión —dijo con determinación—. Tengo que salir de esto.


  Alexia parpadeó, limpiándose el rostro, asombrada con su cambio de actitud tan drástica de pronto. Ella necesitaba un respiro después de todo lo que había oído.


  —¿Te importa si paseo un poco antes de reunirme contigo? —preguntó con cautela. Pues su reacción fue tan extremista que la sorprendió.


  —No, por supuesto. Pasea lo que quieras. Cualquier cosa, me llamas y estaré a tu lado antes de que cuentes tres —dijo levantando el índice, a modo de aviso. Ella sonrió asintiendo. Se levantaron los dos, y él cogió una servilleta de papel, se acercó a ella y susurró:


  »Déjame hacer una prueba.


  Alexia negó con la cabeza sonriendo.


  —¿Otra más?


  —Otra. Estate quieta por completo —advirtió, y ella asintió. Entonces él redujo la distancia todo lo que pudo, colocó el papel sobre la boca de Alexia, poniendo cuidado de no tocar su piel con los dedos, y, después, depositó un beso sobre sus labios. No sintió su sabor, aun así, se conformó con percibir el calor que emanaban y su contorno redondo. Fue efímero, no quiso arriesgarse a más, pero le calentó el alma. Se apartó, mirándola a los ojos con intensidad.


  »Totalmente omega. No sé qué haces conmigo, pantera —murmuró sonriendo.


  —¡Pero si no he hecho nada! —Su indignación le hizo gracia—. No me dejas tocarte, no me dejas acariciar siquiera tu mano o tu mejilla.


  —Qué pronto se ha dado la vuelta a la tortilla, ¿no? —Ella levantó una ceja—. Eras tú la que rehuía del contacto.


  —De cualquier contacto.


  —Del mío también y ahora lo pides.


  —Ahora es distinto.


  —¿Por qué? —preguntó para ahondar más en ella.


  —Porque me estoy enamorando de ti —confesó al fin. Ethan continuó mirándola sin decir nada—. Sí, me estoy enamorando de ti a una velocidad kamikaze y puede que me estrelle, puede que sea algo pasajero de verano y me aterra pensar en el después. Me da pánico desconocer qué pasará cuando acaben mis vacaciones. No lo sé, pero necesito tocarte, necesito sentirte, necesito tu calor. Algo que era impensable para mí hace cuestión de días, ahora se ha vuelto vital. Sin embargo, tú, que estás acostumbrado a tocar, que te he visto. —Se señaló los ojos—. Es que te he visto tocando a otra mujer, es que te he visto irte con Marie de la discoteca a hacer sabe Dios qué. Y estás ahí, diciéndome que soy importante, pero que no puedes tocarme ni dejar que yo lo haga. ¿Cómo crees que me siento?


  Había estallado por primera vez delante de él. Alexia, la comedida, la discreta, la tranquila, había explotado ante sus ojos. La observó inspirar y espirar de manera nerviosa, y aquello le produjo un profundo dolor. «¡Qué más quisiera yo tocarte y que me tocaras! ¡Qué tortura más grande, joder! ¿Por qué he perdido tanto tiempo con otras mujeres y no me he dado cuenta antes de que la que me importaba la tenía delante?». Lo paradójico era que le había colgado el cartel de amiga de su hermana, por lo tanto, mantuvo un rechazo rotundo a la idea de liarse con ella y, por no hacerlo, había acabado enamorándose.


  —Cálmate —dijo con suavidad.


  —Estoy calmada.


  —Ni de coña estás calmada.


  —Vale, lo estoy intentando.


  —Bueno, algo es algo. —Lo fulminó con la mirada, y él sonrió—. Quiero aclararte algo. La noche que me fui con Marie, lo hice para zanjar lo nuestro, que no fue nada más que una relación de interés físico. No tuve nada con ella esa noche ni ninguna más. Me he centrado en ti todo este tiempo.


  —Sé que sueno ridícula, pero es que es la primera vez que quiero tener contacto físico con alguien y… —Se emocionó. Sus ojos amatistas se volvieron de nuevo vulnerables, húmedos—. No sabes lo que es tener en mi cabeza múltiples recuerdos, todos atroces. Quiero borrarlos con otros diferentes, quiero borrarlos contigo.


  A Ethan se le quemó el corazón. Su mirada destrozada y de súplica arañaba su pecho como garras en la carne. Inspiró hondo y agachó la cabeza intentando rearmarse. Buscando en su interior algo de valor. Cada vez que ella lo observaba con ese ruego, él perdía una batalla. Levantó los ojos cuando se recompuso.


  —No suenas ridícula. Te prometo que lo borraré todo, pero cuando salga de esto. Cuando mi cuerpo se limpie de este veneno y esté seguro de que no hay ningún problema… —Tragó saliva aguantando la emoción—. Te dejaré tocar todo lo que quieras, es más, te suplicaré que lo hagas. Me someteré a ti, dejándote hacer y haciendo todo lo que me pidas, pero no antes. No antes de que esto desaparezca de mi organismo. Te ruego que tengas paciencia. —Su voz se quebró. No pudo evitar que se le humedeciera la mirada.


  Alexia permaneció anclada en sus ojos zafiro, tan dolidos como los suyos, tan emocionados como los de ella.


  —Ahí no eres sincero —murmuró con delicadeza.


  Él entrecerró los ojos, sorprendido.


  —¿Cuándo no he sido sincero contigo?


  —Sé que lo que te ocurre es más grave de lo que me dices. Lo estás ocultando.


  —No necesitas saber más, solo que no me rendiré. Saldré de esto, sea como sea. —Alexia asintió sin decir nada—. Me voy. Lo dicho, llámame para cualquier cosa.


  —Lo haré.


  Alexia observó su espalda al marcharse, caminaba deprisa, con decisión. «Yo también confío en que salgas de esto. Necesito que lo consigas, me urge que te sanes, pero hay algo amargo que me impide pensar en positivo».
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    LA BÚSQUEDA

  


  Oía las oraciones, murmuradas y susurradas, en el eco de la capilla. Estaba arrodillado mientras el sacerdote continuaba con su ruego, aunque no entendía nada de lo que decía. Cuando sus plegarias llegaron a su fin, se giró hacia el barón.


  —El mal nos acecha para castigar a los pecadores. La mitad de la población ya ha sido contaminada por el diablo. Solo hay salvación para los puros de corazón.


  El barón levantó su rostro.


  —Si está diciéndome que seré castigado, no es nada nuevo para mí, pero no me considero culpable.


  —No, por supuesto que no, mi señor. Dios me libre, jamás os condenaría por un acto proveniente de las malas artes. —Ambos se quedaron mirando, y él continuó—: Hay rumores… —El sacerdote caminó con tranquilidad con las manos escondidas bajo su túnica—. Se dice que en el reino vecino se está extendiendo la proliferación de mujeres que invocan al diablo.


  Yo me quedé a la espera, ¿a qué se refería?


  —¿Qué es lo que me sugiere, sacerdote?


  —No sugiero nada, soy un humilde transmisor de la palabra de Dios, y medito la idea de que, lo que ha ocurrido en Darkness, no sea debido a su intencionalidad.


  —Hable más claro. —La voz que usó era imperativa y, a pesar de que susurraban, hizo eco en el lugar.


  —Piénselo bien, mi señor. Todas las desgracias del castillo se han dado en el último año. ¿Qué ha tenido de especial que sea distinto a los demás? —El sacerdote hablaba con suavidad y astucia. A mis oídos era como una serpiente, pavoneándose despacio y con cautela, pero preparada para inocularte el veneno. El barón no dijo nada.


  »La obsesión por esa muchacha no es culpa suya, mi señor. Era una de las súcubos del diablo, enviada para destruirlo todo.


  ¿Qué mierda estaba diciendo? ¡La culpa de la brutal violación la tenía ese degenerado! «¡Cálmate, Ethan! ¡Cálmate! Estás en otro siglo, en otra época, en la que el hombre era el pilar de todo y por encima solo estaba Dios». No había más neuronas. Se sortearon unas cuantas y estaban repartidas por el mundo, así que no podía pedirles, desde mi perspectiva, que comprendieran la barbaridad que estaban diciendo. Acusar a una mujer de provocar una violación era una aberración. Pero, si aún en pleno siglo XXI había hombres que se habían escapado de aquellos tiempos, ¿qué iba a pedirles a los que vivían justo en aquel entonces?


  —Llevas razón, sacerdote. La hambruna que está azotando mis dominios, la enfermedad negra que se cierne sobre nosotros, todo ha sido provocado. Es por eso por lo que no puedo permitir que sea impune.


  —La justicia debe ser demostrada al pueblo, así sabrán qué les ocurre a los que prestan sus oídos al diablo —comunicó con tranquilidad mientras los dos caminaban hacia el patio de armas.


  —No cesaré hasta darle caza —dijo con determinación.


  —Rogaré al señor para que ilumine su camino y tenga éxito en su cometido.


  —Que así sea.


  El sacerdote extendió su mano, y el barón besó su anillo eclesiástico antes de partir.


  En el patio de armas hizo una señal.


  —¿Me ha llamado, barón?


  —Sí, claro que te he llamado, ¿dónde estabas? —preguntó con acritud.


  —Preparando el informe de los tributos, señor.


  —¿Qué novedades hay?


  —Ninguna. No se ha encontrado nada. Los caballeros dicen que estará muerta.


  Las palabras del senescal me produjeron una confusión. ¿Qué salto habían dado en el tiempo? Decían que había pasado todo un año, ¿qué le ocurrió a esa muchacha?


  —Me estoy cansando de la incompetencia. No es posible que el ejército de un barón de mi categoría, íntimo del rey, no encuentre a una mísera sirvienta harapienta.


  —Ya torturó al mozo y no obtuvo respuesta. Nadie la dejó escapar, ella misma se levantó y se metió en la caballeriza para arder.


  El barón negó con la cabeza.


  —No, ella jamás haría eso.


  —Con todos mis respetos, señor, deberíamos aunar nuestros esfuerzos en mantener a las tropas protegiendo al castillo. No creo que enviarlos una y otra vez a buscar a una sirvienta que está muerta sea lo mejor.


  —¡Yo soy el barón de Darkness! ¡Se hará lo que ordene! —ladró, y el senescal asintió—. ¡Guardias! —Al momento aparecieron dos hombres, con la armadura propia de la época y los yelmos en las manos.


  »¿Mi caballo está ensillado?


  —Como todos los días, mi señor.


  —Vamos a hacer la ronda.


  Los caballeros asintieron, y el barón partió del castillo al trote. Observé el mercado y me quedé sorprendido de la diferencia con respecto a la última vez. Apenas había personas, y la actividad comercial que se llevaba a cabo había disminuido casi hasta desvanecerse. Numerosos cadáveres tirados por los suelos, algunos en evidente estado de descomposición. Moscas, insectos, gusanos y todo lo incalificable rondaba por sus cuerpos. El olor a podrido era insoportable.


  El barón se paró en la plaza y levantó la mirada, me quedé helado al ver lo que contemplaron sus ojos. El cadáver de una persona empalado a la vista de todos. Se me encogió el corazón.


  —¿Qué ocurre, mi señor? —preguntó un caballero al percatarse de su silencio.


  —Estoy seguro de que este desgraciado la dejó escapar aquella noche.


  —Créame, señor, todos confiesan sus pecados una vez pasan por la sala de tortura de la catacumba. El mozo no sabía nada.


  —Desviaremos el cauce del río —murmuró con la vista al frente.


  —¿Cómo, señor? —En la pregunta iba implícita la incredulidad.


  —¡Diles a las tropas que desvíen el cauce del río! —bramó.


  —Pero, señor, hacer eso implicará la guerra con el reino vecino. Los dejará sin abastecimiento, además de ser una empresa de gran envergadura.


  —No me importa. Sin agua, las ratas salen a la superficie, y yo estaré esperando ese momento —sentenció.


  Percibía su ira, su impaciencia y su nerviosismo. Por cualquier razón había perdido de vista a Abigail, y él creía de manera férrea que había huido. A pesar de que todos a su alrededor le habían dicho que ardió en las caballerizas. Una parte de mí sintió alivio, porque de alguna manera supe que ella estaba a salvo. Quizás, el mozo sacrificó su vida para ayudarla a escapar. Puede que se convirtiese en su protector, y aquellos restos, expuestos como un trofeo, fueron el resultado de su castigo. Solo rogué en mi fuero interno que no la encontrase nunca, que Abigail superase aquella noche atroz y fuese feliz lo que le quedase de vida. En el fondo era una idiotez, porque sabía que la historia no iba a acabar así.
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    33

  


  La vida que conocí hasta aquel momento desapareció de mis ojos. Todo se transformó en un infierno constante. Por aquel entonces nunca sabía si el día siguiente sería peor que el anterior. Aquel hombre al que llamaban Amo abusaba de mí de manera constante y en todos los sentidos imaginables. Ya no solo era físicamente, pues me destrozaba cada vez que ejercía penetraciones, y no tenía misericordia. Le daba lo mismo si mi pequeño cuerpo no se había recuperado. Las heridas se reabrían una y otra vez y tenía la sensación de que el flujo de la sangre era perpetuo. Me obligó a hacerle felaciones, a tocarlo con las manos, a besarlo en la boca. Me sometió de la forma más aberrante en la que se puede someter a una niña, y no se conformaba con aquello. Jugaba constantemente con mi mente. Me imponía visualizar lo que hacía con mi hermano. Yo sabía que Daryl estaba en la habitación de enfrente y me horrorizaba el pensar que sucumbía al mismo juego diabólico que yo. De alguna manera era consciente de que nos drogaban, lo comprendí con el tiempo, porque, cuando veía a mi hermano, parecía estar muerto en vida. Me sentaban en una silla, amordazaban mi boca y levantaban mi cabeza para que viese las torturas a las que lo sometían. Yo siempre estaba mareada, sin energía, sin fuerza, sin herramientas para poder resistirme, y sé que a mi hermano le pasaba lo mismo.


  Numerables veces tuve que ver cómo abusaba de él. Y en alguna ocasión la mirada de Daryl se cruzaba con la mía, pero sus ojos estaban vacíos, y yo sabía que su mente no estaba allí. Había logrado lo que yo no conseguía: sacar a su mente de su cuerpo, y dejar el recipiente para que hicieran lo que quisieran. Yo no pude alcanzar eso. Cada roce, cada abuso, cada sometimiento era peor que el anterior. Lo único que pude hacer fue adaptarme. Cuando ya habían hecho lo que querían con los dos, nos encerraban a cada cual en su habitación. Nunca me dejaron con mi hermano. Nunca pude abrazarme a él y preguntarle: «¿Cuándo acabará, Daryl?». O tan solo agarrar su mano, aunque fuese en absoluto silencio. Aquella tortura psicológica es la que aún no supero. Porque el Amo se encargaba de envenenar mi cabeza. Diciéndome de forma constante que todo lo que le pasaba a mi hermano era porque yo no sabía complacerlo. Tuve que admitir mis castigos.


  Una noche envió a Marcel y me llevaron a una habitación acristalada. Allí, en la planta de abajo, estaba Daryl. Apenas se mantenía en pie y era un saco de huesos, al igual que yo. Tuve que observar lo que hacían con él. El Amo dijo que era su cumpleaños, así que él ya tenía diez, y yo, siete. Lo expuso delante de seis hombres, y anunció que le había regalado un tatuaje. Un número en su pecho. Entonces entendí el que yo llevaba en el hombro. Porque una mañana me desperté y ya lo tenía.


  Lo que sucedió después fue horripilante. Ese hombre dio luz verde para que los demás tocasen a mi hermano por todas partes y, mientras eso sucedía y yo contemplaba el rostro de dolor de Daryl, el Amo subió y pegó mi cabeza al cristal. Me obligó a no apartar los ojos de mi hermano al mismo tiempo que él me penetraba y me decía al oído una y otra vez que aquello era culpa mía. Que yo no lo tenía contento y saciado, por lo tanto mi hermano pagaba las consecuencias. ¿Cuántas veces me dije a mí misma: «¿Tocar a aquel perrito era tan grave como para recibir aquel castigo tan desproporcionado?» ¡Qué mala hermana fui! ¡Qué horrible persona era yo! ¿Cómo pude hacerle eso a mi hermano? A pesar de que intentaba cerrar los ojos porque yo no era capaz de ver a Daryl sufrir, al mismo tiempo pensaba que verlo era lo mínimo que me merecía, porque yo lo había llevado a eso.


  —Estás metida en una pesadilla ahora mismo, ¿verdad? —preguntaron frente a ella.


  Alexia se sobresaltó. Había caminado hasta aquel parque, necesitaba enfrentarse a su pasado, le era imperioso superar el miedo. Se sentó en uno de los bancos que había junto al antiguo quiosco, que en esos momentos había sido restaurado, y casi de inmediato, a pesar de que no tuviese su diario delante, no pudo contener a su mente, que reprodujo uno de los momentos más crueles que había vivido y presenciado.


  —Amm, disculpa, será mejor que me vaya.


  —Es imposible olvidar este lugar, ¿cierto? —preguntó el desconocido, que caminó a su lado, mientras ella iba hacia la salida. A lo lejos observó la moto azul que había visto antes y le entró el miedo.


  —Oye, deja de seguirme o llamaré a la policía.


  —¿Cuál es mi delito? ¿Conversar?


  Alexia se paró frente a él, que llevaba unas botas de motorista, unos vaqueros informales y unas gafas de sol.


  —No quiero conversar contigo, no hablo con desconocidos y no me interesa conocerte. —Una sonrisa coronó sus labios.


  —Pero a mí sí me interesa conocerte, Lucy.


  Ella ahogó un grito al escuchar que ese hombre sabía su nombre real, y él se sacó las gafas. Tardó mucho, demasiado, en que su cerebro procesara aquel rostro. Cabello castaño desordenado, rasgos afilados de hombre, con unos ojos amatistas iguales a los suyos. Comenzó a negar, y él asintió. Sin poder contener la emoción, Alexia observó cómo le resbalaban las lágrimas por el rostro.


  —No, no, no puede ser —titubeó ella cubriéndose la boca, negando sin parar y llorando como él.


  —Sí, sí que es. Al parecer, los milagros existen —dijo abriendo sus brazos, y ella se agarró con fuerza a su cuello, llorando sobre él.


  —Hermanoooo, hermanooo, hermanooo, estás vivo, estás vivo…, estás vivooo. —Daryl no dijo nada, solo lloraba abrazado a Lucy sintiendo que por fin había cumplido toda su misión. Su venganza, su justicia y su recompensa. Había recuperado a su familia. Ya no era ese nómada sin raíces, sin rumbo, sin nadie que le estuviese esperando y sin un lugar al que volver. No supo cuánto tiempo pasaron llorando, agarrados con fuerza el uno al otro, hasta que notó que ella comenzaba a relajar su lamento un rato después que él. Se separó un poco, y Daryl limpió las mejillas de su rostro.


  »No puedo creer que seas tú.


  —Ni yo que estés viva tampoco. Me dijeron muchas veces que te habían matado.


  Alexia lo miró. Tenerlo delante implicaba recordar juntos todo lo que vivieron en aquellas cuevas subterráneas y laberínticas.


  —Lo siento —añadió, emocionada de nuevo, y las lágrimas resbalaron otra vez. Él negó.


  —Éramos niños. No tenemos culpa de nada.


  —Sí, yo sí. Si te hubiera hecho caso, si tan solo nos hubiésemos ido a casa.


  —Shhh. —La silenció poniendo un dedo sobre sus labios—. No. No quiero oír reproches hacia ti misma. Éramos inocentes, y se hizo justicia.


  —¿Se hizo justicia? —preguntó con curiosidad.


  —Ven, tenemos mucho de qué hablar —le pidió con una sonrisa, abrazándola por los hombros y guiándola de nuevo hacia el banco, donde se sentaron.


  —No puedo creer que estés aquí. —Ella lo miraba, con la misma admiración y adoración que le tuvo desde niños, y Daryl a ella, con la misma sensación de protección que siempre lo invadía. Su hermana, su hermana pequeña, en nombre de la cual no se rindió, estaba viva.


  —Sé que es difícil lo que te voy a preguntar, pero… seguro que tú también necesitas cerrar el libro negro.


  —¿El libro negro? —preguntó con una tímida sonrisa. La mirada de Daryl fue bastante obvia.


  —¿Qué…? —Inspiró hondo, tragó y carraspeó—. ¿Qué pasó contigo? ¿Qué te hicieron?


  Ella no era capaz de hablar. Se tomó su tiempo sin dejar de observarlo. Daryl, su hermano, estaba ahí, frente a ella. La última vez que lo vio…


  —Lo mismo que a ti —murmuró con la voz quebrada. Él no apartaba los ojos de ella y negó con incredulidad.


  —No, no, no puede ser. Dijeron que, si yo no me resistía, no te harían daño.


  Una risilla de asco salió de la boca de Alexia.


  —¿Y los creíste? A mí también me dijeron lo mismo, pero… —Daryl apretó la mandíbula, a la espera de lo peor—. Yo estaba allí. Estuve allí todo el tiempo.


  —Allí, ¿dónde?


  Alexia inspiró hondo, se mordió el labio y miró al cielo unos instantes.


  —En la habitación acolchada.


  —No, en esa habitación estaba yo.


  —Y yo en la de enfrente. —Daryl se levantó respirando con dificultad, se puso las manos en las caderas y la miraba sin dar crédito—. Él me obligaba a ver…, a ver… —Daryl entrecerró los ojos con dolor, sin apartar la vista de ella—. A ver lo que hacían contigo y, después, cuando arrojaban tu cuerpo en la habitación…


  —¡No! ¡No! —Él se llevó las manos a los oídos y caminó nervioso, no podía creerse eso. Su hermana estaba muerta, muerta. No sabía qué era peor, si el creer que había sido una muerte rápida o el saber que estaba viva, y que la habían torturado tanto o más que a él.


  —Él decía que yo era una niña mala, que todo lo que te pasaba era porque yo no lo dejaba satisfecho.


  —¡Maldito hijo de puta! ¡Maldito! ¡Maldito! —gritaba como un energúmeno mientras pateaba una papelera del parque. La destrozó y siguió pateando sin control. Alexia rompió a llorar en silencio. Su reacción era de impotencia—. ¡Hijo de puta! —gritó por última vez, agachándose y cubriéndose el rostro con las manos.


  Alexia se levantó y puso una mano en su hombro con delicadeza.


  —Shhh, tranquilo, shhh, calma. Ya pasó todo, no hay vuelta atrás. Cerremos ese libro.


  Él negó y se incorporó con lentitud.


  —Es mucho para procesar —dijo con la voz rota.


  —Es nuestro pasado. —Le dedicó una sonrisa—. Quiero saber qué fue de ti. ¿Cómo es que estás vivo, aquí, delante de mí? ¿Por qué no te llevaron con nosotros?


  Daryl miró su cara y la acogió con sus manos.


  —Dios, mi Lucy, ¡cuánto te he echado de menos! ¡Cuánto te he necesitado! —Ella colocó sus manos sobre las de él.


  —Yo también, me he sentido sola, incomprendida, vacía. Lo que vivimos dejó unas heridas en mí que solo tú podías entenderlas. Ahora me llamo Alexia.


  —Lo sé, Alexia Hume. Ya he averiguado todo. —Le sonrió—. Soy detective de homicidios.


  —¿En serio? —preguntó con asombro.


  Daryl dejó escapar una risilla.


  —Sí, pero antes… Bueno, me sacaron de aquel infierno para… Bueno, para una especie de cuerpo militar.


  —¿El ejército? —Ella arrugó la nariz.


  Él inspiró y meneó la cabeza.


  —Más o menos. Teníamos… misiones especiales.


  Alexia ladeó la cabeza y comenzaron a pasear.


  —¿Cómo de especiales? —Lo miraba, maravillada con él, Daryl dirigió sus ojos amatistas a los suyos y se le humedecieron.


  —Hice justicia.


  —No te sigo.


  —Arrasé con todos, con toda la organización que nos hizo eso, y con él.


  —¿Qué quieres decir con que arrasaste?


  —Que los maté —dijo al fin de manera clara, directa y contundente—. Además, de la forma más cruel y dolorosa.


  Ella ahogó un grito cubriéndose el rostro.


  —Eres un asesino —murmuró.


  —Me convirtieron en un asesino, dentro de un departamento que me amparaba, así que me sentí libre de destruirlos. —Alexia continuó observando su perfil. No tenía derecho a juzgarlo, quizás, si ella hubiese sido más valiente o se hubiera dejado llevar por la ira y la rabia, también podría haberse movido con esa crueldad. Pero a ella la sacaron de aquella pesadilla para ser recibida de nuevo en el calor de su hogar, donde se refugió y se sintió arropada. Su hermano había estado solo, lo sacaron para convertirlo en un arma. De pronto, lo abrazó. Cerró los ojos sobre su pecho y sonrió al sentir sus brazos. Se quedaron un tiempo así, hasta que siguieron caminando y llegaron al que fue su antiguo bloque.


  »Vine aquí antes. Nuestro piso se vendió, mamá y papá desaparecieron, tú estabas muerta. Llegué a un punto sin salida, así que… —Se encogió de hombros—. Pensé que todo estaba acabado.


  —¿Y cómo supiste de mí? —preguntó.


  —Un compañero indagó sobre su propia familia y llegó más allá sobre la mía. Descubrió que papá no se dio por vencido y que, antes de sacudir la colmena, te entregaron para callarlo, pero, como seguía insistiendo para saber de mí, os puso en peligro. Al parecer, os cambiaron de identidad y os mudaron. Otra vez perdí la pista.


  —Me convencieron de que estabas muerto. La última vez que te vi, yo tenía ocho años y así se lo dije a la policía cuando pude hablar: «Han matado a mi hermano» —anunció con la mirada perdida—. ¿Y cómo has recuperado la pista? —preguntó de pronto.


  Daryl le sonrió y se encogió de hombros.


  —¿El destino?


  —Oh, venga ya —espetó riéndose.


  —Va en serio, el destino ha decidido que tengamos un amigo en común.


  —¿Qué amigo? —Quiso saber.


  —Uno con los ojos azules que está en esta ciudad contigo.


  Alexia abrió los ojos con asombro.


  —¿Conoces a Ethan? ¿De qué? ¿Cómo lo conoces? —lo taladró a preguntas, y él soltó una carcajada.


  —Somos un grupo variopinto, nuestros destinos se han cruzado por un motivo o por otro. Resulta que Ethan es el arquitecto de dos amigos que conozco, y nos hemos encontrado en la despedida de soltero de uno de ellos.


  —¿Dominic Bassols? ¿El de la boda? ¿El de los hoteles?


  —Sí, ese —afirmó con una sonrisa.


  —¡Ay, madre! Es surrealista. Ethan en una boda contigo. Ethan, que es el mellizo de mi compañera de trabajo y de piso. —Ella sonrió—. Sí, desde luego que nuestras vidas se han vuelto a cruzar.


  —Te hubiese encontrado de cualquier forma. —Alexia lo miró—. No he dejado de buscar desde que supe que estabas viva. Tarde o temprano, me hubieras visto aparecer delante de ti.


  —Con una moto azul, sospechoso y siguiéndome.


  Una carcajada sacudió su pecho.


  —Parecía que estabais en medio de una conversación muuuy privada —dijo con picardía—. No quería interrumpir.


  Su hermana se sonrojó, y Daryl lo entendió a la perfección. Ella agarró su mano y la apretó con fuerza.


  —Tú, mejor que nadie, me entenderás.


  —¿Qué tengo que entender? Tu cara lo dice todo. Te has enamorado de ese hombre.


  Ella asintió, pero lo miró con súplica.


  —Sabes por lo que hemos pasado. Sabes lo difícil que es confiar en alguien, el vacío que se queda dentro. Lo complicado que es el contacto. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé —concedió.


  —¿Has logrado enamorarte? —Su pregunta provocó una sonrisa tan enorme que Alexia dejó escapar una risilla.


  —De la mujer más increíble que he conocido.


  —¿Y cómo lo has hecho?


  Una carcajada volvió a salir del pecho masculino.


  —¿Que cómo lo he hecho? Yo qué sé. —Se encogió de hombros—. Es algo que surge, cuando menos lo esperas conoces a esa persona.


  —Es la mujer que ha conseguido llenar ese vacío en tu interior, calentarte el corazón, ¿verdad? La persona con la que han despertado todos tus sueños, esos que pedían a gritos despertarse. Sueños que rogaban porque los cumplieras. Estabas capacitado para amar, pero no te enseñaron a hacerlo. No sabías cómo y te daba miedo arriesgarte.


  Daryl se quedó absorto en sus palabras. Sí, con toda seguridad, su hermana era la que mejor entendía su interior.


  —Sí. Te das cuenta de que quieres ser una persona normal, algo que a priori para los demás parece fácil, sin embargo, para nosotros no lo es.


  —Pues entonces sabes lo que es el miedo a perder a esa persona que te ha despertado.


  Daryl recordó lo que sintió cuando vio a Hanna dentro de aquella jaula, en manos de Alex. El pánico más absoluto, irracional y desmedido se apoderó de su pecho.


  —¿Por qué tienes miedo? —preguntó. No recordaba que en la boda Ethan mentara que la suya era una relación seria, de hecho, dijo que era raro fijarse en la amiga de su hermana. Frunció el ceño—. ¿Vuestros sentimientos son recíprocos? —Su faceta protectora surgió sin darse cuenta. La mirada de ella se volvió turbia.


  —Daryl, ¿podrías ayudarlo? —Aquello despertó su curiosidad y su sentido de la alerta.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Vamos, demos un paseo hasta la mansión para encontrarnos con él y te lo cuento todo.


  Su hermano señaló la moto.


  —Venga, te llevo.


  —Nunca me he montado en una moto.


  Dary hinchó el pecho con una felicidad renovada.


  —Nunca he llevado a mi hermana de paseo, vivamos todas las experiencias perdidas, Lucy.


  —Ahora soy Alexia.


  —Para mí serás Lucy y te llamaré así.


  —Nadie te entenderá.


  —Con que me entiendas tú, es suficiente. —Los dos se quedaron mirando, Daryl se subió a la moto y le tendió el casco—. ¿Te subes, hermanita?


  Alexia continuó contemplando al hermano que una vez tuvo y que había vuelto del infierno transformado en hombre, muy guapo, por cierto, y su corazón bombeó en el pecho con una sensación jamás vivida. Como si, con su llegada, su mochila se hubiese abierto y todas las piedras de su espalda se hubieran caído. Su hermano había vuelto demostrando que los milagros existían, y en ese instante sentía que todo era posible. Ethan también saldría de aquella situación.
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  Ethan estuvo revisando los libros que Alexia había dejado abiertos, corroborando sus palabras. Todos hablaban de una infección maligna que comenzaba con malestares, a raíz del nacimiento del primogénito hijo varón. Ninguno hacía referencia a que recorriesen sus venas de alguna manera. Alguno hablaba de bubones por las axilas y por el cuello; otros, de fiebres altas y dolores musculares. Otros, de vómitos, diarreas y sangrados por boca y nariz. Leyó sobre gangrenas y esputos, y terminó por cerrarlos todos, porque aquello le produjo escalofríos. No se había informado sobre la peste negra, pero todo parecía lo mismo. Lo único que le hacía dudar eran las palabras de Alexia. Ninguno decía cómo la había contraído. Ninguno nombraba algún veneno o sustancia. ¿Todo aparecía de la nada a raíz de nacer el primogénito? Sin embargo, él no tenía hijos, lo que le llevó a pensar en que si, aunque no hubiese tocado aquel frasco, estaría destinado a padecer aquello cuando se le ocurriese la disparatada idea de tenerlos. Otra cosa que lo mantuvo pensativo era que en sus pesadillas o visiones, o lo que fueran, no había ninguna baronesa de Darkness, no había visto u oído que Aland Jones tuviera descendencia. Si la raíz de aquello era ese hombre. ¿Cómo y por qué comenzó? ¿Cómo erradicar aquello de su estirpe?


  Resopló, y puso todo bien ordenado sobre el gran escritorio. No podía concentrarse en aquel lugar, desordenado, sucio y maloliente, que le hacía querer rascarse de forma continua. Como si le fuese a salir una urticaria. Había tenido el tino de comprar una cajita de guantes de látex por el camino, ya estaba harto de toquetear polvo y telas de araña por todas partes. A ello le sumaba que entraba en un bucle de desesperación porque tenía la sensación de que el tiempo se agotaba.


  Decidió examinar las cajas, todas de madera, cada una con una inscripción fechada. Empezó desde la más actual, pues su lógica le decía que, si habían estado sufriendo aquello generación tras generación y a alguno de sus antepasados le hubiese dado por la increíble idea de investigar, las noticias más actuales estarían en los objetos más recientes. Abrió un par de ellas, por fortuna, a ninguno se le ocurrió sellarlas y, además de papel de escritura, plumas, tintas, no encontró nada interesante. Manipuló otras, pensando que podrían tener algún compartimento, como la de su padre, mas no hubo resultado. Cansado de aquella investigación infructuosa, encendió la linterna del móvil y decidió husmear bien el recoveco que habían encontrado. Apenas sería de un metro cuadrado. Los estantes, donde habían descubierto los libros, también estaban deteriorados, es más, le sorprendió que ninguno se hubiese caído con el peso de los mismos. Pasó la mano por todos ellos para palpar, por si se daba el caso de que hubiese cualquier cosa.


  —Ah, joder, qué asco. —Sacudió la mano, a pesar del guante, notaba el polvo y las telas de araña adherirse al látex, aun así, continuó inspeccionando. El estado de desesperación era tal que se aferraba a lo que fuera. Tras examinar aquello, sin éxito, se dispuso a salir, y observó un boquete en la parte trasera de la vitrina que había movido. Al principio pensó que lo habrían hecho las ratas, no obstante, después de visualizarlo mejor, se atrevió a meter la mano. Palpó a tientas y sus dedos rozaron un metal, cuando sacó lo que había no se lo podía creer.


  »Venga ya —dijo con escepticismo. De hecho, salió de aquella habitación para verlo mejor, pues ya estaba atardeciendo y allí no había luz. Permaneció en mitad de la escalera, el sol anaranjado alumbraba su perfil y el objeto que tenía en la mano. Tragó saliva y no supo por qué, le resbaló una lágrima por la mejilla que se limpió de forma abrupta cuando sonó de nuevo su móvil. Lo cogió distraído.


  »Dime, mamá.


  —¿Cómo estás, cielo?


  —Estoy bien —repuso con voz cansina—. Mañana vuelvo, ¿vale? No pienses tanto.


  —No puedo sacarte de mi cabeza, desde que he visto las marcas, tengo el recuerdo de tu padre muy nítido.


  —Bueno, pues no te aflijas, porque no me va a pasar nada. Ya verás cómo eso desaparece de mi cuerpo en breve. —Llamaron a la puerta y aquello lo distrajo.


  »Te dejo, mamá, te mantendré informada.


  —Te quiero, cielo.


  —Ídem —contestó.


  Guardó el objeto que había estado observando durante la conversación en su bolsillo y terminó de bajar, pues se había quedado parado.


  Su sorpresa fue brutal cuando tuvo delante a Daryl Johanson.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó sin salir de su asombro.


  —Joder, ¿qué te ha pasado, tío? —inquirió este cuando observó su delgadez, el color extraño de su piel, las ojeras oscurecidas en su rostro y las marcas negras que recorrían su cuello y salían por fuera de la camisa.


  —Pues…


  —Se lo he contado, Ethan —anunció Alexia, que enseguida cogió la mano de Daryl—. Es mi hermano.


  —¿Tu hermano? Pero te dije en la boda…


  —Sí, sé lo que dijiste y por eso investigué —interrumpió el detective—. Venga, nos vamos.


  —¿A dónde? —Ethan no entendía nada.


  Era el agotamiento, la infección que recorría su sangre o que aquello le superaba. ¿Cómo había aparecido el hermano de Alexia de la nada? Cerró los ojos unos instantes.


  —¿Qué pasa? —Alexia fue a tocarlo, pero él se apartó, y fue Daryl quien lo sujetó antes de que se cayera por la escalera.


  —¿Estás bien? —preguntó el detective, que lo ayudó a bajar.


  —Sí, sí, me he mareado.


  —¿Te has mareado? —A Ethan le alarmó el rostro de preocupación de ella.


  —No es nada, ya me conoces. Aquí apesta, está todo sucio y desordenado. Es respirar aire puro o convertirme en una Dyson —dijo con sorna, pero se quedaron mirando.


  Alexia era consciente de que mentía, y él sabía que se había dado cuenta. Aun así, no dijeron nada más.


  Salieron los tres de allí y cerraron la mansión.


  —Marchaos al hotel, yo iré a investigar un par de cosas que nos puedan ayudar.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Ethan.


  —Lucy me ha puesto al corriente, pero yo ya había estudiado toda la ciudad. Nuestras raíces están aquí. Hay una casa que perteneció a mi abuela, así que la examinaré entera.


  Ethan no le seguía el ritmo.


  —Espera, espera… ¿Lucy? ¿Quién demonios es Lucy?


  —Yo soy Lucy —respondió Alexia con timidez—. Es que… a mis padres y a mí nos cambiaron de identidad, por eso Daryl no nos encontraba.


  —Os juro que se me funden las neuronas ahora mismo.


  —Ya estoy acostumbrada. Soy Alexia para todos.


  —Para mí serás Lucy siempre —apuntó Daryl.


  Ethan cerró los ojos de forma momentánea.


  —No pillo nada.


  —Te lo explicaré todo, pero mi hermano tiene razón, vamos al hotel. Necesitas una ducha, comer algo y descansar.


  Él la miró, ceñudo.


  —No soy un crío.


  —¿Es lo que necesitas o no? —preguntó divertida.


  —Puede que sí —concedió.


  —Pues, hala, no protestes.


  —Madre mía, ¿así estáis? —apuntó Daryl, divertido—. Mañana nos vamos a Crossed, así que, sí, descansa.


  —¿A Crossed para qué?


  Daryl comenzó a enumerar con los dedos.


  —Ían, Adele y Beth trabajan en un hospital, Dominic es el mayor benefactor de un hospital privado, donde me salvaron la vida, y Aleksey traerá a la bruja, todos tienen conexiones que nos pueden ayudar. Y Nathan… —Se encogió de hombros—. Nathan es el único que ha vivido cosas muy raras, así que puede entenderte mejor que los demás. Yo indagaré todo lo que pueda. Entre todos te sacaremos de esta —dijo palmeando su hombro—. Además, el cumpleaños de Dominic está al caer y ya sabes que organizará una fiesta. Ibas a venir de todas formas, ¿qué más da unos días antes? —Se encogió de hombros de nuevo.


  —Yo tengo que llamar a Diane. Se me acaban las vacaciones. Solicitaré el teletrabajo o algo se me ocurrirá.


  —Joder, ¿en cuánto tiempo habéis gestionado todo? Si apenas hace nada que te dejé en el restaurante —añadió perplejo mirándola.


  —Pues nos ha dado hasta para resumir los más de treinta años que llevamos separados.


  —¿Que lleváis cuántos años sin veros?


  —Buah, esa es otra historia, pero no es para ahora —añadió Daryl.


  Se despidieron de él, que puso la moto en marcha y se alejó a la velocidad de un rayo emitiendo un gran zumbido con la cilindrada.


  —Supongo que tenemos muuucho de lo que hablar, ¿no, Lucecita? —Ella lo fulminó con la mirada.


  —Sí, hay mucho que contar, pero lo principal es ir al hotel.


  Caminaron juntos hasta el coche de alquiler. En aquella ocasión, Alexia fue la que se puso al volante. Él permaneció con la cabeza pegada al cristal, la vista perdida observando el exterior, sumido en sus pensamientos, y acariciaba, distraído, el objeto de su bolsillo.
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  Cuando terminó de pedir todo lo que quiso de la carta del restaurante, y ordenó que lo sirvieran en la habitación, subió decidida a ver qué tal se encontraba Ethan. Llamó con suavidad, pero, al no obtener respuesta, usó la llave de repuesto que se había quedado. Él había tenido la consideración de reservar dos habitaciones contiguas. Sonrió antes de abrir y no le sorprendió encontrarlo en la cama. Lo contempló unos instantes. Aún tenía el cabello mojado y tan solo se había puesto un pantalón corto. Apenas hacía un año que tuvieron aquel encuentro en la playa, en el que ella salió huyendo al visualizar su cuerpo y sufrir un lapsus con sus pesadillas. Fueron unos instantes, pero los suficientes para que ella memorizase su pecho y su abdomen.


  Lo que tenía delante era distinto y cada vez le daba más miedo. Ethan iba consumiéndose a medida que pasaban los días. Aunque la infección se había paralizado en su cuello, sus músculos se iban reduciendo, el tono de su piel morena estaba palideciendo y tenía las ojeras más pronunciadas. Incluso su cara estaba más delgada, se marcaban su mandíbula y sus pómulos de forma alarmante. Alexia se sentó a su lado, sin tocarlo, por supuesto, respetando la precaución que él quería mantener. Se mordió el labio mientras lo observaba dormir. «Necesito acariciarte, necesito pasar mis dedos por tu pelo, coger tu mano, entrelazar mis dedos con los tuyos y decirte que todo irá bien».


  —¿Qué haces? —Su pregunta, a pesar de que tenía los ojos cerrados, la sobresaltó.


  —Observarte —dijo a media voz.


  Él apenas abrió los ojos un poco y una sonrisa acudió a sus labios.


  —Venga, admite que otra vez querías atacarme.


  Alexia soltó una risilla.


  —Sí, quería hacerlo, pero me tienes vetada por todas partes.


  Sus párpados caídos le produjeron un escalofrío, sus ojos azules brillaban de manera intensa. Sus miradas siempre parecían decirle muchas cosas. Quizás era aquella conexión que él afirmaba que tenían, Alexia no lo sabía, no obstante, era el hombre con el que quería estar, con el que necesitaba estar, con el que quería quedarse para siempre.


  —¿Qué harías si te los quito? —preguntó con picardía.


  —¿Cómo dices?


  Alexia observó cómo se incorporaba y apoyaba la espalda contra el cabezal de la cama.


  —Imaginemos por un momento que me olvido de los vetos, ¿qué harías?


  Ella entrecerró los ojos ladeando la cabeza.


  —¿Es otra prueba rara de las tuyas?


  —No, no es una prueba, es una suposición. Me causa curiosidad saber qué harías si pudiésemos tener contacto físico.


  —¿Ahora mismo?


  Ethan chasqueó los dedos.


  —Sí, ahora, sin pensar.


  —Coger tu mano.


  —Buah, qué aburrida —dijo riéndose.


  —Bueno, acariciar tu pelo, pasar mis dedos por tus mejillas, bajar por tu cuello y dejar mis manos sobre tu pecho para sentir tus latidos.


  Él parpadeó asombrado con sus palabras, luego tragó saliva.


  —¿Sentir mis latidos? ¿Por qué? —Ethan observó esos preciosos ojos violetas brillar con una intensidad que lo puso nervioso. Lo taladraba, ella se metía dentro de él a tocarle el alma con una facilidad pasmosa. Tan solo contemplándolo. Era inexplicable para él, no concebía que solo con su presencia consiguiera hacerle sentir tanto.


  »Mejor no respondas, porque no se va a cumplir —dijo en un susurro ronco. Ella no habló. Ethan sabía lo que pensaba, sabía que ella estaba asustada y preocupada por él, algo que le aportaba una sensación agridulce. Por un lado, le gustaba saber que había logrado importarle lo suficiente; por otro, no quería que ella tuviese esa sensación fatalista. Él no se iba a morir.


  »Te aseguro que no. —Ethan se levantó, sin dejar de observarla, pasó por su lado, puso música y sacó unos guantes de una caja. Mientras se los ponía, no apartó sus ojos azules de ella en ningún momento. La canción Drown in you de Daughtry comenzó a meterse en sus venas.


  »No te muevas —murmuró colocándose detrás enviándole un escalofrío.


  Alexia cerró los ojos. Sentía el calor de la cercanía de su cuerpo, puso las manos en sus hombros y le produjo una descarga importante. No percibía su tacto, ya que tenía los guantes, pero eran finos, y él imprimía fuerza al bajar a través de sus brazos.


  
    Hay un lugar donde puedes encender el fuego y verlo arder.

    Dejar que se consuma y perderlo todo.

  


  Apartó su cabello a un lado y colocó la palma en su cuello. Bajó con lentitud y dejó que el vaho de su aliento sustituyera a su mano en su recorrido. Alexia llevaba un vestido suelto de tirantes finos, todo lo que él hacía era un ataque directo a su piel, erizándole el vello.


  
    Esto me ha llevado más allá del punto de no retorno.

    Di todo lo que tenía cuando la esperanza se había ido.

  


  Notó cómo él se agachaba, acariciando su cintura, bajando por los montículos de su trasero, tocando sus piernas y ahogó un gemido cuando sintió sus labios sobre el vestido, en la parte superior de su muslo.


  
    ¿Esto es real o es simplemente un sueño loco?

    Que, algún día, pronto se desvanecerá.

  


  Comenzó a levantarse, llevando sus manos con suavidad por la cara interna de sus piernas. Alexia no podía respirar. Se mordió el labio, la sensación era indescriptible, bella y extraña al mismo tiempo. Calor, porque era él el que la acariciaba; frialdad, porque era algo artificial el que usase aquel plástico entre los dos.


  Cuando llegó justo a la apertura de sus piernas, a ella se le escapó un débil gemido. Sintió de nuevo el vaho en su cuello, el aliento en su oreja y su susurro:


  —Pronto todo esto será real.


  Caminó despacio hasta situarse delante.


  
    Se siente como si estuviera bajo el agua y apenas puedo respirar.

    Morir en la cama que he hecho.

  


  La miró a los ojos, con una intensidad abrumadora. Alexia se perdió en el azul zafiro que mostraba un brillo de deseo en estado puro. Ella solo tragó. No podía hablar. Ethan llevó las manos a su rostro, recorrió sus cejas, su nariz y sus labios.


  
    Yo no quiero ahogarme en ti.

    Me estoy hundiendo y estoy rasgado en dos.

  


  Se acercó a ella, hasta el límite que él mismo estableció, y sopló con suavidad haciéndole unas cosquillas demasiado sensuales. Alexia notó cómo se erizaba la cúspide de sus pechos, y él, mirándola a los ojos, bajó sus manos pasándolas por ellos. Ella no era capaz de romper ese hechizo, de apartarse, de prohibírselo. Lo anhelaba, ansiaba su contacto como algo vital, y su mirada azul lo sabía, por eso se permitió el lujo de tocarla entera.


  
    Sálvame ahora, no dejes que me ahogue en ti.

  


  Apresó sus pechos, imprimiendo la fuerza justa para amasarlos, acarició sus pezones erectos y después bajó por su abdomen.


  
    No hay manera de que pueda escapar.

    Sin ninguna duda sabes que pisaría el final más profundo.

    Por mil años para siempre y un día.

  


  Colocó las manos en sus caderas y, sin apartar la vista, puso la boca en uno de sus pechos, cerrando sus labios sobre el pezón erecto. Alexia jadeó. Transmitía un calor ardiente a través de la tela fina. Humedeció con su lengua la cúspide y tironeó con suavidad de él.


  —Sin sostén, ¿descaro, provocación? —preguntó con esa voz ronca, sensual, con la boca sobre la tela, mirándola a los ojos, y sus manos apretando los muslos. Ella no podía hablar. Había perdido esa capacidad. Él se la había arrebatado. Tan solo se mordió el labio y lo observaba, atenta a cada movimiento, cada sensación, con el cosquilleo de la expectación.


  »¿Sabes las ganas que tengo de hacerte mía? —Se agachó de nuevo, bajando por sus muslos hasta sus tobillos, después volvió a subir, por la cara interna sin dejar de observarla—. Cuando estás a mi lado, me quemo por dentro. Sufro porque quiero hacerte una barbaridad de cosas.


  Se incorporó, cuan alto era, frente a ella. Respirando con mucho esfuerzo, y continuó con su caricia, llevando su mano hacia arriba y, justo cuando llegó a ese punto donde Alexia pedía a gritos ser tocada, llamaron a la puerta.


  Ethan dejó caer las manos y continuaba intentando respirar. Alexia bajó sus ojos por su pecho, ya que aún no se había puesto camiseta alguna. Contempló sus abdominales, a pesar de haber perdido peso, y los oblicuos señalaban el bulto erecto que se escondía en su pantalón. Su semblante serio, con los ojos húmedos, la afectaron tanto que no podía moverse.


  —¿No vas a abrir la puerta? —preguntó con la voz ronca y una sonrisa pícara en los labios. Alexia carraspeó y asintió, dándose la vuelta sin decir nada.


  Ethan la miró y el último vestigio de la canción permaneció grabado en su cerebro.


  
    He traído esto sobre mí, ¿podré salir con vida?

  


  El servicio de habitaciones dispuso una gran cena sobre la mesa del salón, y ambos se sentaron para comer. Ella se fijó en que Ethan apenas tenía apetito. La distraía con sus comentarios y bromas, preguntándole qué le gustaba o qué no, mientras picaba disimulando, creyendo, erróneamente, que ella no se daba cuenta. Parecía que los dos se habían puesto de acuerdo en no mencionar nada sobre la escena más erótica que ella había vivido en su vida. Si había conseguido que lo desease tanto con solo unos roces llevando unos guantes, ¿qué sería de ella cuando ese hombre la tocase piel con piel? ¿Cuando sintiera su cuerpo sobre el de ella? ¿Cuando se pudiera apoderar de esa boca que cada vez la llamaba más? Alexia moriría asfixiada en su propio fuego.


  En cuanto acabaron, ella tapó todos los recipientes y después se acercó al balcón, donde él se había apoyado observando las vistas.


  —La temperatura es agradable, ¿verdad? —preguntó a su lado.


  Ethan inspiró hondo cerrando los ojos.


  —No me susurres… que estoy rozando el límite —dijo con tono cansino.


  —No he susurrado, solo me he acercado a hablarte.


  Él la miró por encima de su hombro.


  —Hablar bajito desde atrás, cuando el vaho de tu aliento logra alcanzarme el cuello o la oreja, para mí es susurrar. ¿O no te he demostrado antes lo que provoca? Porque algo habrás sentido, ¿no?


  Ella tragó saliva recordando ese momento.


  —Sí, era imposible no sentir.


  —Pues no vuelvas a hacerlo, porque no respondo.


  Alexia puso los ojos en blanco para bajar la tensión del momento.


  —Por Dios, ¡cuántas normas! Grace decía que tenías manías, pero se quedó muuuy corta.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué? Yo no tengo manías —protestó con rotundidad.


  —Sí que las tienes, muchas. Todo tiene que estar escrupulosamente limpio, muy ordenado. Repasas los cubiertos antes de comer, tienes una forma de colocar tu plato y limpias el borde de los vasos con una servilleta, ah, y no soportas que te hablen bajito. Seguro que tienes muchas más, me las iré anotando.


  Ethan abrió la boca con asombro.


  —Eso no es ser maníaco. Ser ordenado es algo normal, ¿me vas a decir que el desorden es lo usual? Y lo demás es ser higiénico, no se cuenta como manías tampoco. ¿O acaso es mejor ser descuidado? Y, bueno, lo de que no soporto que me hablen bajito no lo definiría como rareza, le daría otro nombre.


  Ella se cruzó de brazos levantando una ceja.


  —¿Como cuál?


  Ethan sonrió con picardía.


  —¿Debilidad? ¿Fetiche? ¿Punto de excitación? ¿No has sentido lo mismo? No es que me pase siempre, me pasa contigo, así que no es una manía, es algo que provocas tú. Me arde la sangre cuando lo haces.


  Alexia tragó saliva.


  —¿Lo siento?


  —¿Pides perdón preguntando? —Dejó escapar una risilla, ella se encogió de hombros—. El día que me deje llevar por esa debilidad pedirás perdón de verdad.


  —Llevas la conversación por un terreno en el que solo tú decides los límites, no es justo —lo reprendió.


  Él abrió los ojos con asombro.


  —¿Me darías carta blanca si yo quisiera?


  Alexia miró sus ojos zafiro, hipnotizantes.


  —Sí, lo haría.


  —Oh, joder, creo que me falta el aire —añadió mientras se giraba e inspiraba grandes bocanadas y las soltaba con calma. Agarró la balaustrada y agachó la cabeza—. Qué puta tortura —murmuró tan bajo que ella no lo oyó.


  Alexia contempló su espalda. Se había puesto una camiseta de tirantes negra para la cena. El trazado por detrás le permitía ver sus omóplatos y la musculatura de sus hombros. Ningún hombre le había parecido tan sexy antes y por ninguno había sentido ese deseo tan desesperado de tocar. Quizás Ethan era la fruta prohibida del Edén, y ella, aunque aún no había pecado, no dejaba de anhelarla con hambre.


  —Bueno, será mejor que me vaya a mi habitación, estoy cansada. —«En realidad, no lo estoy, pero quiero que tú sí duermas».


  —Sí, por favor. Te ruego que lo hagas —murmuró apretando los dientes con dolor antes de girarse. «No puedo aguantar más este castigo». La acompañó hasta la puerta.


  »Buenas noches, Lucecita.


  —¿En serio vas a llamarme así? —preguntó indignada ya en el pasillo.


  —Hasta que me cuentes el rollo que tenéis los dos.


  —Tengo muuucho que contar, ya encontraré el momento.


  —Yo tengo todo el tiempo del mundo para escucharte.


  Alexia iba a contestar algo, sin embargo, cambió de opinión.


  —Deja de llamarme así. —Lo miró de soslayo.


  —Tienes razón, me gusta más pantera.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Haz lo que quieras.


  —Siempre.


  —¿Vas a dejar que me marche a dormir o no?


  —¿Yo? —preguntó con inocencia—. Estoy aquí de manera caballerosa esperando a que te vayas, ¿acaso te estoy reteniendo? —Alexia lo miró con intensidad.


  »Quizás eres tú la que no quiere irse —la pinchó.


  —Mejor me voy.


  —Sí, es lo mejor —dijo carraspeando.


  —Buenas noches, Ethan Jones. —Le dedicó una sonrisa.


  —Buenas noches, Alexia Hume, Lucy, pantera.


  Ella negó con la cabeza soltando una carcajada.


  —Eres imposible. —Y, tras una última mirada, se metió a su habitación.


  Ethan hizo lo propio, entró a la suya y se apoyó en la puerta dejando escapar un suspiro, después, se fue al inodoro a vomitar. Cuando ya vació el escaso contenido de su estómago, se echó agua en la cara, se lavó la boca y se quedó observando su reflejo.


  —¿Cuánto durará esta maldita condena? —preguntó sin fuerzas y, sin más, se dejó caer en la cama.


  Sentía dolor en el pecho, aunque no sabía si eran síntomas de lo que le ocurría o el saber que su historia de amor iba a acabarse antes de siquiera empezar.
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  Alexia observaba cómo Daryl e Ethan hablaban de todo en general, compartiendo bromas y risas, y recordando episodios de la caótica despedida de soltero que habían vivido. Viajaban en avión, ya que la ciudad a donde iban estaba bastante lejos. Su hermano se había encargado de enviar su moto en barco.


  —En otros momentos de mi vida, me habría comido un viaje en moto y me hubiesen dado igual los días que hubiera tardado, pero cualquiera le dice a Hanna que voy a recorrer esta distancia. Imposible —anunció dando a entender la sobreprotección que ejercía su novia sobre él.


  Alexia se fijó en cómo se le iluminaban los ojos hablando de ella, sonreía sin venir a cuento y la tenía en un pedestal. Aquello le provocó mucha curiosidad. Si existía una mujer que había curado cicatrices tan profundas como las de su hermano, ella quería conocerla. Observó la espalda de Ethan, que se levantó para ir al aseo, y después miró a Daryl.


  —¿Cómo lo ves? Dime la verdad.


  Daryl la taladró con la mirada, sabía que ellos estaban mentalmente preparados para afrontar cualquier cosa. Quizás lo vivido les había curtido para todo.


  —Muy mal. —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. No sé qué clase de enfermedad pueda ser, pero avanza muy rápido.


  —¿Has avisado a tu amigo?


  —Sí. En cuanto aterricemos se lo llevarán para hacerle una resonancia y unas pruebas.


  —Pero él sigue pensando que no se va a resolver, a menos que encontremos algo en los documentos de nuestros antepasados.


  —He traído todo lo que encontré en casa de la abuela. Me pasé toda la noche inspeccionando palmo a palmo. Si hay algo que sea importante, lo llevamos encima.


  —En cuanto Ethan entre al hospital, me dedicaré de lleno a leerlo todo.


  —La adivina también está en camino. Aleksey mandó su avión privado para que se reúna en Crossed con nosotros.


  Alexia se cubrió los ojos dejando escapar un suspiro.


  —Estoy muy asustada, tengo que llamar a Grace.


  —¿A quién? —Alexia miró a Daryl con ojos húmedos.


  —Es su melliza. Él me pidió que no le dijera nada, pero no puedo quedarme callada. Si yo estuviera enferma de gravedad, ¿no te gustaría saberlo?


  —Y me cargaría al que me lo ocultase —contestó con seriedad.


  —Debo llamarla, que ella decida si quiere decírselo a su madre o no, pero es mi amiga, no puedo esconderle lo que está ocurriendo. —Sintió la mano de su hermano sobre sus hombros y le dio un beso en la sien.


  —Tranquila, haremos todo lo posible para sacarle de esto.


  —¿Y si no sale? —preguntó mirándolo a los ojos con la humedad brillando en los suyos.


  Daryl apretó la mandíbula y agarró su rostro con firmeza.


  —Escúchame, lo sacaremos de esta, ¿vale? Hemos vivido cosas peores, así que te quiero fuerte, tienes que transmitirle energía y positividad. —Miró de soslayo al pasillo—. Venga, recomponte, que ya viene.


  Ethan se sentó junto a ellos y dejó escapar un suspiro cerrando los ojos.


  —Joder, qué largo se me está haciendo el viaje.


  Ella soltó una risilla que no fue real.


  —Quejica.


  Él abrió un ojo para mirarla y le dedicó una sonrisa, tras eso, se cruzó de brazos y apoyó la cabeza contra el cristal.


  Alexia se quedó mirándolo. Durante la noche, se había sentido incómoda, preocupada e inquieta, hasta que, al final, dimitió. Se metió en su habitación y se recostó junto a él, como aquella vez en su ático. Se colocó de lado y lo observó dormir. Cuando Ethan abrió los ojos por la mañana, somnoliento, ella aún lo estaba contemplando, y le pareció la imagen más hermosa del mundo. Sus ojos azules sorprendidos chispeaban de humor, pinchándola, diciéndole que no era capaz de separarse de él. Ella no dijo nada, pero quería gritárselo: «No, no soy capaz de irme de tu lado. No quiero perder ni un segundo de mi vida lejos de ti, porque no quiero que te pase nada, porque me aterra la idea de perderte».


  Daryl observaba la escena mientras su mente iba a una velocidad incontrolable. Ethan Jones estaba grave, muy grave. No era normal la decadencia que estaba sufriendo de una manera vertiginosa. Tragó saliva al ver a su hermana, que no apartaba los ojos de él. Daryl inspiró hondo mordiéndose la cara interna de la mejilla. Si Hanna estuviera pasando por esa enfermedad, él se moriría con ella, así que entendía bien lo que su hermana estaba experimentando. Haría todo lo posible por salvar a su «cuñado», pues sabía en su fuero interno que, si Ethan Jones no superaba aquello, su hermana se hundiría. Era como una puñetera cadena de dominó en la que, si caía una ficha, caían todas detrás. Para ellos, encontrar a la persona indicada a la que amar era un milagro, y él acababa de reencontrarse con Lucy, no estaba dispuesto a perderla.


  Para Ethan, la llegada a Crossed fue surrealista. Nada más aterrizar, los esperaba toda la comitiva. Negó con la cabeza ante las locuras de todos ellos. Se saludaron, compartiendo risas y bromas, sin embargo, veía los rostros de preocupación en ellos. No era para menos, su deterioro físico en apenas unas semanas le estaba asustando incluso a él. Parecía pesar la mitad que antes. Había desaparecido su tono saludable de piel, su cara blanquecina hacía que destacasen aún más las sombras debajo de sus ojos. A pesar de llevar gafas de sol, no había que ser un lince para darse cuenta de que se estaba consumiendo. Se subieron a la limusina de Dominic, que de inmediato puso rumbo hacia el hospital privado donde había hablado ya con todos los médicos pertinentes.


  —Bueno, pues voy a pasar por el taller a que me arreglen —dijo con humor antes de entrar en la sala de resonancias y su última mirada fue a ella, que le dedicó una débil sonrisa de ánimo. Él asintió y pasó dentro.


  —La cosa no pinta bien —anunció Ían, que se había reunido con ellos.


  —Hicimos una petición de traslado de todas las pruebas médicas que se le han realizado hasta la fecha —dijo Beth.


  —Ni las básicas ni las más específicas tienen algún diagnóstico claro —corroboró Adele.


  Estaban todos sentados alrededor de una mesa, en una sala privada del hospital, esperando a que terminasen de hacerle el estudio a Ethan. Unos golpes en la puerta hicieron que todos girasen la cabeza, y Paul entró acelerado junto a una muy emocionada Grace.


  —Ah, joder, no os encontraba —dijo él.


  Alexia se levantó y se precipitó a abrazar a su amiga.


  —¿Qué es lo que le pasa a mi hermano? Por favor, por favor, decidme que no es grave —comentó bastante afectada y, al contemplar las caras de los demás, se le instaló una bola amarga en la garganta.


  —¿Qué se sabe? —preguntó Paul en nombre de Grace, ya que observó que no podía hablar. Se sentaron a la mesa uniéndose a los demás.


  Dominic negó con la cabeza, cruzado de brazos.


  —Aún nada. Apenas acaba de entrar a hacerse pruebas, pero me ha impactado su cambio. No entiendo que todo esto lo provoque una quemadura.


  —No es una quemadura, Lyudmila dijo que era una maldición, por eso no le encontramos explicación —anunció Aleksey.


  —¿Cuándo llegará? —preguntó Daryl.


  —En poco más de una hora, aterrizará en la Staristov Tower.


  —No puedo creer en esas cosas, de verdad —dijo Adele—. Es demasiado peliculero. No se adhiere a nada sanitario.


  —Pero ¿cómo se ha quemado? ¿Es un veneno? —Quiso saber Grace.


  —Las pruebas hematológicas y dermatológicas no nos ofrecen información respecto a ninguna infección —aclaró Beth—. Parece que no encontramos la explicación.


  —Si supieras cuántas cosas suceden sin explicación… —apuntó Nathan.


  —Nos instalaremos en mi hotel. Ya hablé con Ayna en cuanto Daryl me llamó. Hemos desviado a los turistas alegando overbooking, así que las instalaciones están cerradas al público. Así estaremos todos cerca y nos mantendremos informados de forma directa.


  —Bueno, chicas, vamos a ver si nos enteramos de algo —añadió Ían levantándose.


  Adele y Beth asintieron.


  —Avísanos, l’ivitsa —murmuró cuando ella le dio un breve beso antes de salir agarrando sus mejillas.


  —En cuanto tengamos noticias.


  Cuando la puerta se cerró, Alexia contempló al grupo de desconocidos y sintió cómo Grace agarraba su mano. La miró, ambas con la preocupación en los ojos, pero ninguna pronunció palabra. Movieron la cabeza para observar a los que allí había.


  Alexia se dio cuenta de que habían entrado en tal bucle de intensidad, todos hablando de lo que debían hacer, lo que ya estaba organizado, lo que se haría después, que ella se sentía abrumada. Al momento notó cómo agarraban su otra mano y se sobresaltó. Daryl le sonrió.


  —No me ha dado tiempo a presentaros, ella es Grace, la melliza de Ethan. Por el parecido se ve, y esta es mi hermana.


  Saludaron a Grace, pero les llamó la atención la otra información.


  —¿Hermana? —preguntó Nathan con la cara de asombro, que sabía toda la verdad. Daryl sonrió asintiendo.


  —Lucy, Grace, él es Nathan Evans.


  —¿Quién es Lucy? ¿Y qué es eso de que este hombre es tu hermano? —le susurró Grace a su amiga sin que nadie la oyera.


  —Yo soy Lucy, pero ahora todos me conocen como Alexia. Luego te lo cuento. Ahora hay cosas más importantes. —Palmeó su mano y después miró al hombre de cabello negro recortado y ojos verdes que estaba sentado con los brazos apoyados en la mesa y los dedos entrecruzados.


  —Era escolta, ahora es mecánico, bailarín, cantante, toca la guitarra eléctrica… —continuó Daryl, que luego frunció el ceño—. En verdad, ¿a qué cojones te dedicas?


  —Polifacético, po-li-fa-cé-ti-co. Virtudes que ninguno tenéis —añadió riéndose. Lo que provocó una breve risilla en el hombre que estaba a su lado, de cabello negro, algo más largo y los ojos negros. Iba trajeado y tenía los brazos y las piernas cruzadas, en una postura elegante de hombre de negocios.


  —Él es Dominic Bassols, el de la boda, el de los hoteles —continuó Daryl mirando con una sonrisa a las chicas.


  —Un placer —dijo con una voz grave y potente, a pesar de que habló en un tono normal, con una breve sonrisa en sus labios.


  —Él es…


  —Yo soy Aleksey Staristov, el del restaurante, el que trae a la adivina —se adelantó un hombre ofreciéndole la mano. Tenía el cabello negro, algo rizado, y los ojos tan dorados que Alexia los observó con curiosidad. Ella cogió su mano con timidez, y él depositó un beso sobre sus nudillos con elegancia.


  —Oye, que es mi hermana, tío.


  —Soy cortés —dijo encogiéndose de hombros al tiempo que hacía lo mismo con Grace—. Qué mal educado está el mundo, ¿verdad? —preguntó a la hermana de Ethan, que se había quedado bloqueada.


  —Es que es duque, por eso tiene esos modales tan aristocráticos —añadió Dominic.


  —Mira quién fue a hablar, el que se ha criado en un barrio obrero —contestó el ruso con sarcasmo.


  Daryl soltó una breve carcajada.


  —Ya los iréis conociendo mejor. No os vais a aburrir.


  —Buah, pues esperad a mezclaros con las chicas, entonces sí que os volveréis locas —avisó Nathan.


  —¿Tengo que asustarme? —preguntó Alexia con timidez y diversión.


  —Naaah, es que somos un grupo numeroso y hay confianza entre todos —apuntó su hermano.


  Grace los contemplaba alucinando. ¿Aquel grupo tan variopinto y diverso eran amistades de Ethan? Todos habían acudido de inmediato a ayudarlo. Cerró los ojos unos instantes, evadiéndose de aquella conversación. A su hermano no podía pasarle nada. Ella confiaba en su fortaleza.


  —Os pongo al día. El enfermero rubio se llama Ían y está casado con la enfermera pelirroja que iba con él, Adele. La mujer de la melena rizada recogida es mi mujer, Elizabeth.


  —Aún no te has casado —apuntó Dominic con sorna camuflada.


  —Bueno…, es mi mujer, punto —espetó el ruso con una sonrisa.


  —Elizabeth es tía de mi mujer —dijo Dominic—. Ayna está al mando de mi hotel ahora mismo, la conoceréis después.


  —Ah, así que todos estáis emparejados, ¿no? —preguntó Alexia mientras Grace observaba sin participar.


  —Yo no —añadió Paul con diversión.


  Alexia asintió intentando memorizar todos los nombres y todas las conexiones.


  —Luego os presento a Hanna, os va a encantar —dijo su hermano con una chispa de alegría en sus ojos.


  —Ariel dijo que le echaría una mano hoy, así que la conoceréis también —apuntó el de los ojos verdes.


  —¿Y Ariel es…?


  —Mi novia —anunció con una sonrisa de orgullo.


  —¿Me perdonáis si confundo nombres o no me acuerdo bien de quién va con quién? Porque creo que voy a necesitar un esquema.


  —Pues luego me lo pasas, porque no he estado atenta, estoy desubicada con todo —le susurró Grace mordiéndose el labio con nerviosismo. Nadie la había oído.


  El ruso soltó una carcajada ante el comentario de Alexia.


  —Pues espera, que aún no os hemos mencionado a todos los peques.


  Alexia abrió los ojos con asombro.


  —¿Hay niños también? ¿Tú tienes hijos? ¿Soy tía? —preguntó con diversión.


  —¿Yo? Ni de coña —contestó Daryl.


  —De momento —dijo Dominic con una sonrisa.


  —Ni sin momento. Hanna no ha mencionado nada, así que… ni se me ocurre decirlo.


  —Lo de Dominic es anormal, es la excepción —anunció Nathan.


  —¿Por qué? ¿Tantos hijos tienes?


  —En absoluto. Biológicos dos, Isola se supone que es mi cuñada, pero, debido a su corta edad, soy como su padre. Son unos exagerados. Hoy en día parece una extrañeza que a un hombre le gusten los niños.


  —Madre mía, qué caos tengo en la cabeza ahora mismo —confesó Alexia—. ¿Y tú? —preguntó por lo bajo a su amiga, que hacía visibles esfuerzos por quedarse con todo, y negó con la cabeza en señal de que no estaba centrada.


  Todos se rieron.


  —Buah, Ethan tendrá que diseñar un colegio en exclusiva para todos. Se reproducen como conejos —dijo Daryl aún riéndose.


  —Hay que dejar estirpe —apuntó Aleksey.


  Soltaron unas risas, y Alexia se perdió en sus pensamientos observando a Grace. Ojalá Ethan saliera de todo aquello y pudiera seguir dedicándose al trabajo que tanto amaba.


  —Y tú estás con él, ¿no? —preguntó Nathan con suavidad. Ella miró a su amiga, que le dedicó una tímida sonrisa animándola a contestar.


  —No, bueno, sí. —Se encogió de hombros—. No lo sé, ahora no nos podemos centrar en nosotros. Me preocupa más que se recupere —dijo apenas con un hilo de voz.


  —Lo hará —anunció Dominic, que levantó la mirada y clavó en ellas sus ojos negros—. Se recuperará, ya lo veréis. —Un brillo plateado de determinación les produjo escalofríos y se sobresaltaron cuando la puerta se abrió. Entraron Adele y Elizabeth.


  —Ían hablará con vosotros en la consulta —anunció la pelirroja algo seria.


  Alexia y Grace se levantaron, pero Beth las paró.


  —Esperad. —Los ojos color miel de aquella mujer la miraron con cariño—. Ethan hablará contigo después —dijo dirigiéndose a Alexia y después a la hermana—. No sabe que estás aquí, así que supongo que preferirá reunirse en privado.


  —Yo soy su hermana, necesito saber qué está pasando también.


  Ella asintió sonriendo.


  —Lo sabrás, pero su deseo es hablar en privado, y creo que deberíamos respetarlo.


  Todos se quedaron de pie, atentos a las palabras de Elizabeth, que les hizo una señal para que salieran de la sala.


  —Los resultados son escalofriantes —dijo Ían cuando todos entraron en una estancia en la que veían a Ethan en una camilla a través de un cristal—. Por supuesto, hay que hacer más pruebas. En tan poco tiempo, no hay nada concluyente, pero…


  —¿Pero? —preguntó Paul con evidente preocupación.


  —Es una infección rara en la sangre.


  —¿No habías dicho que no había resultados de hematología? ¿Que no se había dicho nada de alguna infección? —preguntó Daryl.


  —Pues es lo primero que han tomado como hipótesis en este hospital. Dicen que es como si se estuviera pudriendo, sin embargo, los órganos están intactos. No se entiende.


  —Se entenderá cuando venga Lyudmila —dijo Aleksey.


  —No sé si confiar en esas cosas —respondió Ían, hombre puro de las ciencias de la salud.


  —A veces, hay cosas que no vemos, pero sí existen. La adivina nos dará la solución —apuntó Nathan convencido.


  —Lo que tengo claro es que necesitamos un milagro para salvar su vida —anunció Ían con el semblante más serio y sus ojos grises pasaron unos instantes por todos los presentes.


  —Los milagros existen. Ethan se salvará de esto —afirmó Daryl con voz rotunda.


  Se quedaron en silencio unos minutos, cada cual perdido en sus propios pensamientos, hasta que el enfermero lo rompió.


  —Se quedará toda la mañana ingresado, le harán una prueba tras otra, pediré que le den el alta para que descanse en el hotel durante la tarde.


  —Organizaremos una cena en el restaurante, ya que estamos todos juntos —apuntó Aleksey.


  —Mejor en mi hotel. Estaremos más cómodos y, después, podemos trasladarnos al Medianoche cuando terminemos de cenar, así lo ayudaremos a desconectar de esto.


  —Sí, creo que lo que necesita es animarse y divertirse, y que no lo miremos como si estuviese muriendo —comentó Nathan.


  Estuvieron de acuerdo en los planes, no obstante, se contemplaban intentando asimilar las palabras de Ían. Nunca pensaron que atravesarían por una situación tan violenta con uno de sus amigos, que no hacía ni un mes estaba en la flor de la vida.
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  Bajó las escaleras mohosas a gran velocidad y con mucha seguridad. Cuando llegó a las mazmorras, se fue a la indicada, y se acercó con las manos entrelazas a su espalda y una sonrisa en la cara.


  —Muchos decían que abandonase mi búsqueda, que hallaría un camino sin rumbo y cerrado. Pero sabía que, una vez sin agua, saldríais de vuestra madriguera. No sabéis la satisfacción que sentí al encontraros en aquella choza. Fue una sorpresa veros a las dos y será todo un placer llevaros a la plaza.


  —¿Por qué? ¿Cuál es nuestro delito? —preguntó la mujer mayor, que se abrazaba a su hija, observándolo con los mismos ojos violetas, llenos de brillo, de desafío, de furia.


  —Lo sabréis cuando llegue el momento. —Miró un instante por encima de su hombro—. Carcelero, abre. La panadera tiene que saldar cuentas conmigo.


  Contemplé el terror en el rostro de la chica, que se aferraba a su madre rogando por protección. El hombre intentó separarlas, pero la madre apartaba a la hija de sus manos, poniéndola a la espalda. Agarró su pelo y tironeó de ella. Aquello se convirtió en un caos de gritos, forcejeos y golpes. Los ropajes de madre e hija, que ya estaban bastante deteriorados, terminaron por rasgarse, dejando al descubierto parte de sus senos. Hasta que la mujer metió la mano en un bolsillo oculto y frotó los ojos del carcelero, que se quejó lanzando un alarido. Todo ante la impasible mirada del barón, que contempló cómo las mujeres volvían a abrazarse y a refugiarse en el último rincón de aquella mazmorra. El señor miró con acritud al carcelero, que pronto comenzó a sufrir una hinchazón en el rostro.


  —¿Y preguntáis por qué se os juzgará? Por brujería, por supuesto.


  —Eso no es brujería, eso es conocer la virtud de las plantas —contestó la madre.


  —Abandonó a su marido. Será condenada por ello.


  —No lo abandoné, él me repudió.


  —Por ser una bruja.


  —Por ser mujer y poseer más sabiduría que él.


  Una enorme carcajada sacudió el pecho del barón.


  —¿La mujer? ¿Más inteligente que el hombre? Madre e hija sois tal para cual, me divertís tanto. —Él mismo cerró la gran puerta de hierro—. Y tú prepárate, porque, antes de ser juzgada, me servirás como corresponde. Eres de mi propiedad hasta que decida lo contrario.


  Los ojos de Abigail mostraron odio en estado puro y no se contuvo, se acercó a los barrotes, los agarró y le escupió en la cara.


  —¡Lléveme a la plaza! Prefiero morir a que sus manos me toquen de nuevo.


  Inspiré hondo en mi interior. No sabía aún cuál sería el castigo, pero aquella rebeldía, en aquel siglo, no tenía pinta de que pudiera ser perdonada. Y la furia que sintió el barón me lo corroboró.


  —Disfrutad de la noche, será la última.


  Los vítores de la calle me asustaban. El barón sabía lo que iba a suceder, yo no. Se dirigió a paso tranquilo hacia la capilla donde le esperaba el sacerdote.


  —Todo está dispuesto, mi señor.


  —Que así sea. —Caminó hacia una habitación oculta detrás del altar y allí el corazón se me encogió en el pecho cuando vi a la muchacha atada a una columna. El rostro cubierto de sangre y casi inconsciente. Le habían propinado una paliza. Me llené de ira—. Oh, Abigail, muchacha. Qué lástima que tu carcelero haya sido tan cruel. —Ella apenas levantó la vista, pero su expresión no cambió, sus amatistas seguían brillando de rabia.


  »Tu tiempo se ha acabado, a menos que… —añadió, ella permaneció en silencio, a la espera de que continuase— confieses tu vínculo con la brujería.


  —No tengo nada que confesar —murmuró con la voz quebrada y contundente al mismo tiempo.


  —Una harapienta como tú jamás hubiese tenido la oportunidad de seducir a un barón como yo, a no ser que estuviera aliada con el diablo.


  Una risa histérica salió de la muchacha.


  —Los hombres atribuyen al diablo sus propios actos porque son incapaces de juzgarse a sí mismos.


  La ira crecía dentro de él a velocidad imparable.


  —Jamás he conocido a nadie tan insolente —dijo acercándose tanto que la tuvo nariz con nariz. Ella levantó el rostro, desafiante, tratándolo como a un igual.


  —Querrá decir que jamás se ha parado a escuchar o ha permitido que el pueblo le hable.


  —Te enseñaré cuál es tu lugar —murmuró con rabia y terminó de rasgar la falda, que ya eran jirones de tela. Él se abrió los calzones y la penetró con violencia.


  Me quedé helado. Ella luchó por no llorar y se mordió los labios con tal rabia que la sangre emanó de ellos. Lo miraba, me miraba. Sus ojos se clavaron en los míos, mientras estaba siendo forzada, y seguían brillando de odio. No se permitió a sí misma gritar. En el eco de la iglesia solo sonaban los gemidos, la respiración brusca y el alarido final de placer del barón. Ella no hizo nada. Continuaba contemplándolo, con desafío.


  —Sé cuál es mi lugar —dijo al fin con la voz entrecortada, al mismo tiempo que él se arreglaba la ropa resollando como un animal—. Y no es ser una propiedad de usted.


  Él tan solo asintió mirándola con desdén. Caminó hacia el exterior y se reunió con el sacerdote.


  —A la plaza.


  —Como ordene, mi señor.


  El clamor del pueblo se hizo más intenso, y cuando el barón se acercó al lugar que le correspondía como señor, a una altura por encima de los demás, contemplé el horror. Junto al esqueleto que aún mantenían allí se habían dispuesto dos enormes montañas de madera. En una de ellas ya estaba atada la madre de la muchacha a un poste y en el otro poste vacío estaban preparando a Abigail, a la que llevaban a rastras.


  —¡Pueblo de Darkness! ¡Se nos ha castigado con el hambre, con la enfermedad y con la pobreza a través de estas mujeres! Se les juzga por pactar con el diablo y volcar sobre nosotros sus maleficios. Nuestro pueblo ha sido mermado por la peste negra, y ellas han extendido el veneno para que nuestros hombres no puedan procrear, negándonos el derecho a reproducirnos. ¡Que ardan en la hoguera para pagar por sus crímenes! —ladró levantando la mano en el aire y recibiendo los vítores de los asistentes.


  Mis ojos contemplaron con horror cómo prendían fuego a aquellos troncos, que comenzaban a arder de manera lenta, pero contundente. Ellas no pidieron clemencia. Sus ojos, impregnados de pánico y resignación, derramaban lágrimas de impotencia, sin embargo, no pidieron indulgencia ni misericordia. Contemplé cómo ardían, cómo sus gritos se fundían con el fuego, ante la mirada fría del barón. Me llegó el olor a carne humana quemada. Él no apartó los ojos de allí, hasta verlas convertirse en carbón y ceniza. Mi corazón latía deprisa, con una especie de ataque de ansiedad, rabia e impotencia. Sentí cómo el barón se llevaba una mano al rostro y comprobé, asustado, que las lágrimas que se limpiaba eran mías. ¿Hasta qué punto mi alma se estaba metiendo en la suya?
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  —¿Cómo os atrevéis a reuniros sin decirme nada? —preguntó irrumpiendo en una de las salas de conferencias que tenía el hotel pillándolos in fraganti.


  Daryl se quedó en mitad de una frase, Alexia señalaba un fragmento de un libro que Grace leía, y Lyudmila lo miró por encima de unas gafas que tenía situadas en la punta de la nariz.


  —Oh, muchacho, estás muy cambiado.


  Ethan levantó una ceja con una expresión de pocos amigos. Se acercó y recibió a su hermana, que le dio un gran abrazo y varios besos. Él posó los labios sobre su sien.


  —¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —preguntó con ansiedad.


  —No te preocupes, koala, todo saldrá bien —la animó a que ocupara su lugar y se sentó junto a ellos—. ¿Alguna novedad? —inquirió aparentando calma.


  —Los escritos de mis antepasadas, todas mujeres, ¿casualidad? —preguntó Daryl.


  —A ver, resumo —dijo Alexia, que le dedicó una mirada intensa, cómplice, en la que había una pregunta implícita: «¿Seguro que estás bien?». Él le guiñó un ojo y le sonrió con picardía en respuesta—. La supuesta maldición…


  —Nada de suposiciones, hija —la reprendió la anciana.


  —Disculpe, retrocedo. La maldición se inició con el barón de Darkness, Aland Jones. Su mandato, gobierno o como sea fue pésimo y coincidió con el fin de la Edad Media. Lo que he recabado hasta ahora es que sus dominios se vieron azotados por la peste negra, que arrasó con más de la mitad de la población. En sus memorias habla de conspiraciones del diablo. ¿Tiene sentido? —preguntó arrugando la boca.


  —Lo tiene —apuntó Ethan—. La maldición surge a raíz de la condena por brujería a dos mujeres de tu linaje.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Daryl frunciendo el ceño—. Aún no te hemos contado nada sobre los documentos de nuestra familia.


  Ethan los miró sin decir nada, y Lyudmila habló por él:


  —Se está metiendo dentro de ti.


  —¿Qué se está metiendo dentro de él? —Quiso saber Grace con el corazón acelerado.


  —La maldición. Las visiones de lo que ocurrió se repiten en el tiempo, con cada generación, y acaban condenando a morir a cada hombre varón de la familia como castigo.


  Ethan tragó saliva, la forma en que la mujer lo dijo, todo de manera clara y contundente, minaba su ya mermada esperanza.


  —Pero no hay ningún documento en el que diga que el barón contrajo matrimonio y tuviera descendencia —comentó Daryl leyendo las anotaciones de su hermana.


  Grace le mostró un papel.


  —Aquí. A la muerte del barón, el título recayó en el hermano, que sí tuvo un gobierno, o mandato o como se llame, en condiciones. Trajo paz y prosperidad al pueblo. Contrajo la maldición al nacer su primogénito y así generación tras generación hasta ahora.


  —Pero yo no tengo hijos —puntualizó Ethan.


  —¿Estás seguro? —preguntó Daryl observándolo con fijeza. Ethan lo fulminó con la mirada.


  —Segurísimo, ¿vale?


  —Lo que está claro es que la maldición se iba a iniciar sí o sí. La diferencia no está en el primogénito, está en que has encontrado al linaje con el cual se cometió la injusticia —añadió Lyudmila.


  —¿Alexia? —preguntó Ethan señalándola con los ojos. La anciana asintió, recolocándose las gafas y leyendo lo que tenía delante.


  »Si la mansión que me indicó mi padre está en la misma ciudad que su linaje, ¿ninguno en estos siglos ha encontrado el vínculo? —preguntó con incredulidad.


  —O bien no investigaron, o no pensaron que podría ser una maldición, o murieron creyendo que era una enfermedad genética, o tan solo no se han cruzado los caminos —agregó la anciana.


  —Pero mi padre fue el último y su fallecimiento es el más reciente, ¿no supo que los linajes estaban conectados? —Grace examinaba la documentación sin hallar nada vinculado a su padre.


  —Puede que cuando hallase la conexión ya fuese tarde —dijo Daryl.


  —Dos linajes marcados, dos mansiones milenarias en la misma ciudad, y no resolvieron nada. —Ethan miró a Alexia, los dos se perdieron unos instantes. Sus ojos lo decían todo y al mismo tiempo no decían nada—. Qué idiotas todos los Jones —dijo con sorna.


  —Es que tú eres el listillo de la familia —le replicó ella.


  —El problema está en que no logramos descifrar quién, del linaje Johanson…


  —¿Johanson? —volvió a inquirir Ethan.


  —Es nuestro apellido real —apuntó Alexia sonriéndole.


  —Fue la que impuso el castigo —Lyudmila terminó la frase que había comenzado.


  —Pero aquellas dos mujeres ardieron en la hoguera —comentó Ethan.


  —No, muchacho.


  —¿Cómo que no? Yo mismo lo he visto, imposible sobrevivir a eso.


  —No quiero decir que no murieran esas mujeres, quiero decir que dejaron descendencia antes de morir.


  Ethan se quedó petrificado. Si dejaron descendencia, ¿dónde? El barón estuvo buscando sin descanso durante meses sin hallar nada. «Espera un momento, meses…». Se levantó de la silla de manera abrupta y se llevó las manos a la cabeza, su cerebro giraba sin parar.


  —¡Ethan! ¡Ethan! ¿Estás bien? —preguntó Alexia preocupada extendiendo su mano para alcanzarlo, él se antepuso a su movimiento y la apartó con brusquedad contemplándola. Sus ojos se clavaron en él, que después dirigió su atención a la anciana.


  —Meses… —anunció.


  —¿Meses? —preguntó Daryl sin tener ni idea de por dónde iba.


  —No entiendo nada —murmuró Grace.


  —Eso es lo que une a los linajes. Eso —anunció Ethan, casi en un murmullo, cuando todo se resolvió en su mente.


  —Sí, hijo, sí —concedió la anciana asintiendo. Sabía lo que él estaba pensando—. Si no se enmienda el origen, no hay solución al castigo.


  —¿Alguien me puede explicar de qué habláis? No entiendo una mierda —bufó Daryl.


  —Me uno a él —añadió Grace levantando la mano.


  —¿Podéis dejarnos a solas? —pidió Ethan.


  —No —respondió Alexia con contundencia—. Esta maldición implica a nuestras familias, quiero saber lo que vas a consultarle.


  —Yo también quiero saberlo todo —apuntó Grace.


  —Alexia, por favor. —Sus ojos azules la perforaron y después se dirigieron a su hermana, que tragó saliva.


  —Lucy, Gracy… —murmuró Daryl, que se levantó y les hizo un gesto con la cabeza para que salieran.


  —Me lo dirás todo, ¿verdad? —Alexia lo contempló con cara de gato hambriento, y él soltó una risilla.


  —Necesitarás más chantaje emocional, esa carita no es suficiente.


  Alexia lo señaló con el dedo mientras su hermano la llevaba del brazo para afuera.


  —Voy a armarme de toda mi artillería de chantaje, ya verás.


  —Lo estaré deseando —contestó sin dejar de sonreírle.


  —Hermano… —Grace se acercó en actitud melosa.


  —Ni se te ocurra, koala, no voy a sucumbir. Necesito hablar con ella a solas. —Su temple decisivo no dejó alternativa y, al final, Grace salió con la boca apretada de inconformismo.


  Una vez la puerta se cerró, Ethan se sentó junto a la adivina y contempló sus ojos sabios.


  —Tienes en tus manos el poder de acabar con la maldición para que no perpetúe en el tiempo.


  —Pero tengo que sacrificarme para ello, ¿verdad?


  La anciana lo miró y suspiró.


  —Lo siento mucho, hijo, parece que no hay otra manera. Estás en contacto directo con una descendiente del linaje Johanson. Morirás antes o después. Tu vínculo con el hombre que inició esta desdicha se terminará cumpliendo.


  Ethan apoyó el codo en la mesa y se tapó el rostro.


  —¿Por qué? ¿Por qué tengo que pagar el castigo de un hijo de puta que vivió hace por lo menos siete siglos? ¡¡Por qué!! —Golpeó la mesa con rabia, pero se quebró y sintió la mano de Lyudmila acariciar su espalda consolándolo.


  —Eso es, desahógate, muchacho. Llevas mucho tiempo conteniéndote —decía la mujer con una voz suave mientras él no paraba de llorar y, cuando se calmó lo suficiente, comenzó a negar.


  —No, no, lo prometí —dijo incorporándose y limpiándose el rostro—. Se lo prometí a mi madre y a mi hermana, se lo prometí a Alexia. Lo he prometido muchas veces. No, me niego a morir. Lo solucionaré de alguna manera, pero no voy a morirme. No así, no de esta manera, no ahora, cuando he encontrado…


  —¿Qué has encontrado? —preguntó la anciana.


  —La he encontrado a ella. ¿Destino, casualidad, vínculo? Da igual como se llame, el punto es que he encontrado a la persona con la que más vivo me siento, y lo paradójico es que me muero a su lado. Acabo de conocerla y quiero seguir haciéndolo.


  Lyudmila se encogió de hombros.


  —Está claro que los demás, por mucho que queramos, no podemos hacer nada más por ti. Lo que sea que resulte de todo esto, es algo que tienes que hacer tú.


  Ethan asintió con determinación.


  —Sí, lo haré yo. Yo me libraré de esta mierda y demostraré a ese hijo de puta, esté donde esté, que no va a extender sobre mí sus pecados. No. Yo soy un hombre honesto —añadió y comenzó a enumerar con los dedos—, trabajador, un poquillo gamberro, vale, lo admito, pero muy buena persona. No voy a pagar por esto. No es justo.


  La adivina observaba cómo él estaba entrando en pánico e intentó calmarlo.


  —De eso se trata la maldición, ¿no?


  —¿Cómo?


  —Se cometió una injusticia, y ahora la injusticia recae en el linaje del que la cometió.


  Ethan la vio levantarse y lo miró antes de marcharse. Él parpadeó confuso, ya que la mujer se mantuvo en silencio. Después comenzó a recitar unas palabras mientras hacía unos símbolos sobre su frente.


  —¿Qué haces?


  —Transmitirte buenas energías, hijo. —A él se le contrajo el corazón. «En estos momentos no me vienen mal, la verdad».


  Tras ello, se fue. Ethan miró la puerta por donde se había ido y en cuestión de segundos Alexia apareció en la sala. Él soltó una risilla.


  —¿Qué?, ¿cuántas armas de chantaje emocional has conseguido reunir?


  —Te sorprenderás cuando las saque —dijo ayudándolo a recoger todo lo que había dispuesto sobre la mesa.


  —¿Y mi hermana? —preguntó mirando hacia atrás, ya se esperaba el asalto de las dos.


  —Daryl se la ha llevado para intentar responder a todas sus preguntas. No me distraigas porque me lo vas a contar, ¿verdad?


  Él se cruzó de brazos y la miró con una sonrisa en los labios.


  —Te propongo un trato.


  —Lo que sea.


  Ethan abrió la boca con asombro.


  —¿Lo que sea? Aún no has escuchado la propuesta.


  —Lo que sea, Ethan, haré lo que sea para que me cuentes qué te ha dicho la adivina.


  Él soltó una carcajada.


  —Joder, no me das carta blanca, me das una baraja entera.


  Alexia soltó una risilla.


  —Aprovecha, que no todos tienen esa oportunidad.


  Ethan la fulminó con los ojos.


  —Por supuesto que no, ni la tendrán. —Dejó escapar un suspiro—. Vamos a disfrutar de la noche, vamos a aparcar todo esto, y mañana te contaré lo que quieras.


  Ella lo observó con desconfianza, entrecerrando sus ojos y ladeando un poco la cabeza.


  —Mañana. —Lo señaló con el dedo índice a modo de advertencia.


  —Mañana —concedió él con una sonrisa.


  —No quiero escusas.


  —No te las daré.


  Alexia se llevó todos los archivos, e Ethan se fue a su habitación para prepararse para la cena que se había organizado. Se dejó caer en la cama con la toalla envolviendo sus caderas, se llevó un brazo tras la cabeza y, con la otra mano, contempló el objeto que había encontrado en la mansión, pensativo. No le dio tiempo a reflexionar mucho, su madre lo llamaba de nuevo. Le dijo que se encontraba bien, que todo estaba bajo control y tras la conversación, permaneció en silencio un buen rato, hasta que llegó a una conclusión.


  —Sé lo que tengo que hacer y lo haré cueste lo que cueste.
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  —Oh, Dios mío. —El abrazo fue enorme, a pesar de que era algo más bajita que ella. La achuchó y le dio varios besos en el pelo—. Cuando Daryl me lo dijo, no podía creerlo.


  Alexia miró a los hermosos ojos grises de Hanna Collins y luego a su hermano, confusa ante tanta demostración de afecto. Él sonreía orgulloso levantando sus cejas. Al fin lo entendía. Hanna era una muñeca dulce y con mucho amor que había logrado salvar el corazón roto de Daryl.


  —Sí, bueno, cuando se presentó delante de mí por poco me da un ataque, los dos pensábamos que el otro había muerto.


  —Me alegro tantísimo de que no sea así y encima podrá reunirse con sus padres. Estoy deseando ver eso. —Miró los ojos emocionados de su pareja—. Ahora mi chico estará completo —dijo acariciando su mejilla áspera por la barba.


  —¿Qué es eso? —preguntó él con diversión—. Es la primera vez que te oigo ese apelativo, repostera.


  —Bueno, ¿lo eres o no lo eres?


  Él se encogió de hombros y la abrazó por la cintura.


  —Soy todo lo que quieras. —Le dio un pequeño bocado en la oreja, y Alexia se sonrojó.


  Jamás se había imaginado aquello. Que estaría frente a su hermano y su cuñada, y solo entonces cayó en la cuenta.


  —¡Dios mío, Daryl! —exclamó llevándose las manos a la cara.


  —¿Qué? —preguntó él, alarmado por su reacción.


  —No he hablado con papá y mamá. No les he dicho nada de que estás vivo. A mamá le dará un ataque —anunció con los ojos abiertos al darse cuenta de que se habían volcado tanto en solucionar lo de Ethan que aquello se había quedado a medias.


  —No creo que sea un tema para hablar por teléfono, en cuanto se aclare esto, quiero verlos.


  —Estoy de acuerdo, sería mejor ir allí. Me encantaría acompañaros.


  —¿Cerrarías la pastelería? —preguntó él asombrado.


  —La ocasión lo merece —dijo ella.


  —Ostras, pues espera, creo que el viaje dura dos meses o tres, ¿verdad, Lucy?


  Alexia soltó una carcajada.


  —No sueles pedirte vacaciones, ¿no? —preguntó.


  —La hostelería es muy sacrificada —respondió haciendo un puchero.


  —Pues sí, hermano, creo que el viaje puede alargarse hasta tres meses por lo menos.


  Hanna se rio.


  —Pero si eres un adicto al trabajo, ¿qué iba a ser de Crossed sin su detective de homicidios particular?


  —Bah, desde que cogí el cargo, no hay sucesos. Todo está en orden.


  Hanna lo miró con orgullo.


  —Te gusta limpiar las calles. —Él le guiñó el ojo—. ¿Sabes que es famoso?


  —¿En serio? —Alexia miró a su hermano, que se cruzó de brazos negando.


  —Pss, qué va, tonterías de Hanna.


  —De tonterías nada, salió en la portada de una revista con unas fotos muy provocativas.


  —Anda ya, un hombre normal y corriente —rebatió con una sonrisa sospechosa en la cara.


  —Sííí, muy normal eres tú.


  Los tres se rieron, y Alexia pasó a conocer a las demás chicas del grupo. Ariel, una hermosa pelirroja de ojos verdes a quien su novio no quitaba la vista de encima, por más lejos que ella estuviese. Y Ayna, la mujer del empresario hotelero, que les estuvo contando un poco los planes que tenía para el inminente viaje de luna de miel. La última en llegar fue Noida, hermana de Dominic, que se trasladó desde Ginebra, donde estaba residiendo de forma momentánea al mando de uno de los hoteles de la familia.


  —No te esperaba —la saludó Ayna abrazándola y dándole un par de besos.


  —Ethan lleva muchos años trabajando con nosotros y ha diseñado todas mis fundaciones. Es un amigo, tenía que venir a apoyar de alguna manera. —Sonrió, y Alexia se quedó obnubilada mirándola. Era bellísima, con unos ojos cristalinos y el cabello que de tan rubio rozaba el blanco, nada que ver con su hermano.


  Contempló a todos a su alrededor. Ya hacía tiempo que habían abandonado la cena y se habían reunido en un local en la playa que pertenecía al hotel. Los hombres bebían y charlaban entre risas en la zona de chill out, y ellas se reunieron en unos sillones que estaban dispuestos alrededor de una hoguera.


  Alexia los observó a todos, tanto a ellos como a ellas, y luego contempló a Ethan en la lejanía. Se reía mientras Paul le echaba el brazo por los hombros, de alguna broma compartida, y lo envidió. Admiró cómo todas aquellas personas habían abandonado sus quehaceres para apoyar y ayudar a un amigo. Le fascinó el hecho de ver cómo todos lo apreciaban. Entonces él se giró, sus miradas se encontraron y levantó una copa guiñándole el ojo. Ella le devolvió el gesto y eso lo hizo sonreír, pero enseguida Aleksey llamó su atención y volvieron a la charla. Así que se centró en animar a Grace, que no interactuó con nadie. Ella la entendía bien, pues se había enterado un poco de todo de manera precipitada. No lo comprendía y mucho menos asimilaba que su hermano estuviera tan enfermo de algo que no lograban diagnosticar. Y, para más preocupación, decía que aquella reunión era surrealista. No estaba a favor de que se celebrase una especie de fiesta, cuando lo que tenían que hacer era internar de nuevo a Ethan para continuar velando por su salud. Alexia ahí no pudo decirle mucho porque, si entre todos habían decidido desconectar y el principal que lo «exigía» era el afectado, ¿qué iban a hacer salvo respetarlo? Sin embargo, no podía evitar tener una sensación agria en la boca del estómago. Como si aquella fuese su última voluntad, y todos lo supieran excepto su hermana y ella.


  No sabía si era porque su organismo estaba cambiando, pero el alcohol le estaba subiendo a la cabeza más rápido de lo que estaba acostumbrado.


  —¿Vas bien? —preguntó Dominic.


  Ethan levantó la vista de su copa y se perdió en los ojos negros de su amigo.


  —Es difícil, estoy aprendiendo a mentir y es algo que odio —dijo sin más.


  —Pues no mientas —añadió Nathan—. Di lo que sea, sin tapujos.


  —Estoy aquí, fingiendo y aparentando que todo va bien, que estoy vivo, pero sé que me estoy muriendo por dentro y soy consciente de que todos lo sabéis. —Se hizo el silencio entre ellos, salvando la música de fondo, y le prestaron toda la atención.


  »Os agradezco todo esto, de verdad que sí. Me habéis demostrado que puedo contar con vosotros, pero lo que sea que pase está en mis manos.


  —Haremos todo lo que haga falta —dijo Aleksey.


  —Lo sé. —Se terminó la copa y pidió otra—. Os quiero preguntar algo. —La música de fondo enturbiaría la conversación lo suficiente para que las mujeres no pudieran oír.


  »Todos tenéis a las chicas ahí. Si os pidieran estar toda la vida al lado de ellas, pero no pudierais tocarlas, ¿renunciaríais a vivir o viviríais con ese hándicap?


  —Buah, qué reflexivo te has puesto —añadió Paul, que miró de soslayo a Noida, y luego bebió de su copa sin responder.


  —No —dijo Dominic, contundente.


  —Yo tampoco —concedió el ruso.


  —Imposible —apuntó Nathan.


  —Descartado —anunció Daryl apurando su bebida.


  —¿Estás de coña? —preguntó Ían con incredulidad, apenas se había reconciliado con su mujer, ¿no tocarla? Lo tendrían que matar.


  —Vale, todos habéis dicho que no, pero no, ¿a qué opción? —preguntó Ethan soltando una carcajada tonta que de pronto se contagió. Todos, excepto Dominic, que mantenía una sonrisa, se reían sin saber muy bien de qué.


  —¿Toda una vida sin poder tocar a mi pelirroja? Me muero —aclaró Nathan, que, sin darse cuenta, dirigió sus ojos a Ariel, y sus miradas conectaron—. Fijaos, la veo desde aquí y ya estoy nervioso. ¿Tenerla al lado y no comérmela entera? Imposible.


  —Estáis rebasando ya los límites por lo que veo —anunció el ruso, que era el único abstemio de la reunión, riéndose.


  —Pfff, yo hace rato que pasé la línea —comentó Paul soltando una carcajada y recostándose en el sillón.


  Ían resopló.


  —Yo creo que estoy alcanzándola. —Se llevó una mano a la frente—. Menos mal que he cancelado el turno de mañana o, en lugar de inyectar calmantes, me tendrían que reanimar a mí.


  —No con las mismas palabras, pero secundo su opinión —apuntó Dominic señalando a Nathan y tomó un sorbo de ginebra con frambuesas—. No podría no tocar a mi mujer. —Sus ojos negros se dirigieron a la morena, que reía con su tía, y después observó la mirada zafiro de su amigo negando—. No podría —repitió.


  —¿Por qué nos haces esa pregunta? —Daryl lo miró por encima del borde de su vaso.


  Ethan ladeó la cabeza observando sus ojos amatistas, iguales a los de su hermana.


  —Porque creo que es el castigo más grande que se le puede imponer a una persona. Arrancarle la capacidad para darle amor a alguien.


  —Puedes dar amor sin mantener contacto físico, ¿no? —preguntó Paul, que había apoyado un codo sobre el respaldar del sillón y tenía la copa en la otra mano de manera despreocupada sobre su muslo.


  —Tú no te has enamorado, ¿verdad? —Aleksey lo preguntó con una ceja levantada—. Solo el que no ha sentido nada puede hablar así.


  Paul se volvió otra vez, queriendo o sin querer, al grupo de mujeres, donde el cabello albino lo llamaba como el brillo de una estrella en mitad de la oscuridad. Al mismo tiempo, apartó los ojos, mosqueado consigo mismo y con su incapacidad para controlar sus reacciones ante aquella mujer.


  —Bueno, quizás haya personas que tengan esa habilidad extraordinaria para amar sin tener contacto, y alabo esa virtud, pero creo que los que estamos aquí carecemos de eso —añadió Dominic con su habitual calma y elegancia.


  —Desde luego. Somos primitivos, no sabríamos controlar nuestros instintos —soltó Nathan con una carcajada, y los demás lo siguieron.


  La conversación se desvió hacia el plano sexual y comenzaron a hablar de las diferencias entre lo salvaje y lo delicado, los fetiches, etcétera.


  —¿Recuerdas lo que dijiste? —preguntó Ethan con discreción a Dominic, que estaba sentado a su lado.


  —Sé más concreto, porque, con toda seguridad, dije muchas cosas.


  —Dijiste que, cuando el amor llega, da igual todo. No podríamos escapar de la persona destinada ni huir. Mencionaste que, cuando reconociéramos a esa persona, lo mejor era asumirlo. —Ethan miró los ojos negros de su amigo, que asintió.


  —Sigo pensando lo mismo.


  —Me quedé reflexionando sobre eso y, en aquel momento, no creía en el destino. No había visto el amor a mi alrededor. Mi padre falleció cuando nacimos, mi madre nos sacó adelante sola y, en los ambientes que me he movido, todas han sido relaciones de intereses, ya fuesen físicas o económicas. El amor, tal cual, no lo había visto de cerca.


  —¿Y ahora? —Dominic no apartó la vista de su amigo, que echó un breve vistazo a los demás y, al comprobar que todos estaban distraídos, apoyó los codos sobre sus rodillas agachando la cabeza.


  —La verdad es que… —agregó y levantó los ojos lo suficiente solo para mirar a Dominic— he encontrado a mi persona destinada y… no quiero morirme. —Apretó la boca, pero le resbalaron las lágrimas por las mejillas—. Aun así, sé que no hay salvación para mí. —Dominic puso su mano sobre la espalda de Ethan y lo acarició para consolarlo. Este se limpió las lágrimas y soltó una breve risilla.


  »Me estás acariciando la espalda, eso quiere decir que mi final es inminente. —Entonces Dominic le dio un breve guantazo.


  —Eso no tiene nada que ver, no digas sandeces. ¿Acaso no puedo esforzarme por cambiar? —dijo con ironía, pues él era conocido por ser muy limitado en el contacto con los demás—. Ethan —continuó cambiando el tono de su voz a uno más suave. El arquitecto lo miró con sus ojos azules, brillando—, todos haremos lo que haga falta para ayudarte, pero tú no tienes permitido rendirte. Te lo prohíbo, ¿entiendes?


  Ethan se incorporó riéndose.


  —¿Me lo prohíbes? ¿Hasta ese punto llega tu autoridad?


  —Hasta ese y más. —Un brillo plateado inundó sus ojos negros—. Prohibido rendirse.


  Ethan asintió y le dio un sorbo a la nueva copa que le habían traído. Lo cierto era que no sabía hasta qué punto estaba fresco o ebrio. Parpadeó con asombro cuando observó a las mujeres acercarse todas en grupo.


  —Nosotras damos por finalizada la velada, nos vamos al hotel —anunció Ayna, que puso la mano sobre la espalda de su marido y le dio un breve beso en los labios.


  —¿Vosotros os quedáis? —preguntó Beth acariciando los rizos de Aleksey y pasando los dedos por su cuello. Sonrió, porque de forma inmediata él se encogió y la miró con sus ojos dorados brillando—. Hoy no tenemos a las niñas —le susurró.


  —En cuanto se terminen las copas, estoy arriba, l’ivitsa —contestó, y Beth se mordió el labio.


  —¿Ey? ¿Y mi beso, pelirroja? —preguntó Nathan indignado. Ariel fue la última en incorporarse al grupo y aún le daba vergüenza mostrarse tan abierta, ya que era la más joven. Su novio le llevaba diez años. Lo fulminó con la mirada, pero él soltó una carcajada y se levantó para agarrarla de la cintura y pegarla a su cuerpo.


  »En nada subo. Espérame despierta, que tengo hambre —susurró contra su boca.


  Ella lo apartó con suavidad y él le sonrió, pasándose la lengua por los dientes consiguiendo que Ariel se pusiera nerviosa.


  —Yo estoy agotada —dijo Adele abrazándose a su marido por detrás y apoyando su cabeza sobre el hombro.


  —Bueno, pues duérmete, ya te despertaré, pequeña —murmuró él dándole un beso en la sien.


  —Ni se te ocurra.


  —Ya lo creo que se me ocurrirá.


  Adele le dio un manotazo en el hombro, y él soltó una carcajada.


  Hanna agarró la mano de Daryl, que enseguida tiró de ella para sentarla en su regazo, y hundió la nariz en su cuello.


  —Mmm, olor a dulce. —Le dio un lametazo, y a ella se le puso el vello de punta—. Mi favorito en el mundo —dijo con la voz ronca.


  —Te brillan los ojos demasiado, me da que te vas a caer redondo cuando llegues a la habitación.


  —Qué va, me brillan de amor, repostera, ¿aún dudas de mi aguante? —El humor se reflejaba en sus palabras y en su pícara sonrisa. Ella lo abrazó un instante y agarró la tetilla de su oreja con los dientes.


  —Para nada, pero puedo tomar las riendas yo, si quieres —le dijo al oído, después se apartó y se levantó.


  La mirada amatista se lo dijo todo y el verlo tragar saliva le reportó satisfacción.


  —¿Qué es esto? ¡Cuánto amor! ¿Soy yo el único que me quedo sin mimos? —preguntó Paul indignado y volvió a beber echándole un vistazo a Noida, que lo estaba observando. Por primera vez en la noche, se habían anclado sus miradas y la vio colocarse el cabello tras la oreja. Él sonrió sobre el borde del vaso. «Nerviosa, ¿eh? Igual quieres que te ataque otra vez».


  Alexia se acercó a Ethan, y él la observó con una sonrisa en los labios, para después contemplar a su hermana, que lo censuraba con sus ojos.


  —¿Todo bien? —preguntó él con picardía.


  —Eso me gustaría saber —dijo Grace.


  —Pues fantástico, ¿no nos ves? Bueno…, alguno más pasado de rosca que otro, pero, de momento, todo controlado.


  —¿Y tú? —preguntó Alexia.


  —¿Yo?


  —¿Estás pasado de rosca? —preguntó divertida, y él soltó una carcajada.


  —No, todavía tengo más saque.


  —¿No deberías irte ya a descansar? —preguntó Grace con la preocupación latente en sus ojos, él la abrazó por los hombros y le dio un beso en la sien.


  —Relájate, koala, lo estamos pasando genial, y tú eres una amante de las fiestas, ¿por qué estás tan negada?


  —¿No es evidente? —Se cruzó de brazos, molesta.


  —Todo va bien, me lo estoy pasando genial. —Ella permaneció seria—. Lo necesito, hermana.


  Grace le dio un pequeño abrazo y después continuó su camino, se había emocionado, Alexia la observó y después sus ojos amatistas se dirigieron a él.


  —Entonces, ¿vas a seguir de fiesta? —Le dio un tinte de humor. No quería echar más sal en la herida. Él soltó una risilla.


  —Pues claro, ahora empieza lo interesante. —Alexia observó cómo un camarero colocaba otra ronda de copas en la mesa.


  —Miedo me das, a saber cómo acabas —dijo sonriendo.


  —¿Me quieres ver? ¡Qué atrevida! —Se levantó y murmuró cerca de su oído—. El alcohol me enciende un poquitín. —Ella se apartó con brusquedad, llevándose la mano a su oreja, y él sonrió con descaro.


  »¿Qué? ¿Escalofríos? Ya sabes lo que se siente cuando te murmuran.


  Alexia negó con la cabeza sonriendo.


  —Desde luego…, eres…


  —¿Imposible? —Asintió—. No paras de decirlo, al final me lo creeré.


  —Pero me gusta lo imposible —confesó, y aquello borró la sonrisa del rostro masculino.


  Ethan la vio girarse y seguir a las demás rumbo al hotel, que estaba nada más cruzar la calle.


  —Buen golpe, pantera, buen golpe —murmuró sentándose de nuevo, mientras la miraba irse con las demás.


  Con esas palabras le había robado el aliento durante unos instantes. «Sí, soy un caso imposible y, aun así, la tengo a ella. ¿Hay una muestra de amor más bonita?». Dejó escapar un hondo suspiro. Repasando en su mente lo que creía que debía hacer.
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  La puerta se abrió con suavidad, y Ayna levantó la vista del libro que tenía en las manos. Él caminó con tranquilidad, se deshizo de sus zapatos y se subió a la gran cama a gatas para refugiarse en su regazo. Abrazó sus piernas, y ella acarició su cabello.


  —¿Necesitas mimos? —preguntó con dulzura.


  Dominic imprimió más fuerza a sus manos y escondió su rostro en el vientre de ella.


  —La impotencia sube hasta mi garganta, no sé qué más hacer.


  Ayna sonrió con lástima sin dejar de acariciarlo.


  —Mi caballero oscuro, siempre dispuesto a ayudar al mundo. Has hecho todo lo que has podido. Es algo que nos supera. No puedes sentirte culpable.


  —Se está muriendo, Ayna. Uno de mis amigos se está muriendo delante de mí, cuando hace apenas unas semanas estaba en mi despedida de soltero con su habitual vitalidad. Cuando ha estado en mi boda, disfrutando como cualquiera, sano y sonriente, como siempre. —Negó sobre su regazo—. No soy capaz de asimilar semejante injusticia.


  Ella abrazó su rostro y lo levantó mirándolo con todo el amor que tenía para él.


  —Sé que te duele, sé que sientes rabia, pero lo único que puedes hacer es estar a su lado.


  Sus ojos negros mostraban tal pena que a Ayna se le rompió el corazón y comenzó a darle delicados besos. En sus pestañas, en sus pómulos, en su nariz. Él respiraba con dificultad y la miraba.


  —¿Qué he hecho para merecerte? —preguntó en un susurro roto, y ella le sonrió depositando un beso en sus labios.


  —Ser la mejor persona que he conocido, como profesional, como amigo, como marido, como padre… —Volvió a besar sus labios—. Te quiero —murmuró sobre él—. Y estaré a tu lado para siempre.


  Dominic permaneció embelesado en su mujer, y lo que empezó como un beso cariñoso se convirtió en uno de consuelo. Se sentó sobre la cama y acogió a Ayna entre sus piernas. Profundizó el beso y la atrajo hacia su pecho. Ella se abrazó a su cuello y recibió la lengua de su marido, que tenía una mezcla amarga entre la ginebra y el sabor ácido de las frambuesas. Estuvieron dedicándose a saborearse el uno al otro durante unos minutos más, hasta que él separó sus labios y apoyó la frente en la de ella, respirando con agitación.


  —Abrázame toda la noche, Ayna, dame fuerzas para afrontar lo que ocurra mañana —murmuró con los ojos cerrados respirando su aliento.


  —No voy a soltarte, amor, pero no olvides que tienes permitido derrumbarte. No es necesario que sigas aparentando ser ese muro al que nada afecta, cuando eres una de las personas con el corazón más dulce del mundo y con mucha fragilidad. —Sus palabras hicieron que él se separase para mirarla.


  —No puedo evitarlo, no me sale expresar de otra manera, sin embargo, sé que te tengo a ti cuando caigo.


  —Siempre. —Ayna le dio un beso suave y después lo ayudó a recostarse, colocándose sobre su pecho, sintiendo los rítmicos latidos del corazón de su marido.


  »Te quiero, Domi.


  —Yo también. —Ella sintió su beso en el cabello—. Yo también —repitió ya con la voz apagada y un nudo en la garganta.


  Ayna tardó en dormirse, a pesar de que intentó quedarse despierta, porque sabía que él aún no había sucumbido al sueño, pero, al final, sus párpados se rindieron. Dominic se quedó contemplando el techo y sus ojos permanecieron ahí, vacíos, reflexivos, asustados, mientras no soltaba a Ayna, pues se aferraba a ella para no caer en el abismo.


  Cuando Aleksey entró en la habitación, Beth se estaba poniendo crema corporal en las piernas. Se apoyó en el marco de la pared y se cruzó de brazos con una sonrisa.


  —¿Qué haces? —preguntó, ella lo miró, con el cabello leonado suelto cayéndole por encima del albornoz.


  —¿Qué voy a hacer? Intentando mantener mi juventud —dijo con diversión.


  —Recuerda que la que me quiere por el físico eres tú, para mí siempre serás preciosa.


  Ella caminó hacia él y lo abrazó dándole un pequeño beso de bienvenida en los labios.


  —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó con el rostro preocupado. Tanto ella como Adele e Ían habían hablado con los médicos pertinentes y, de momento, no había nada a lo que aferrarse.


  A Beth le dio la respuesta el tremendo suspiro que salió de su pecho.


  —Ha sido muy duro y extraño. Es como si hubiésemos celebrado una fiesta para despedirnos de él. —Aleksey se separó de ella para frotarse el rostro—. Me ha removido mucho por dentro. —Ella lo observó salir a la terraza y desplomarse sobre una de las sillas dispuestas allí. Caminó hasta sentarse a su lado y agarró su mano entrelazando sus dedos con los de él y apretándolos con suavidad para que sus ojos dorados la mirasen.


  »Con mi patrimonio y mi economía me basta para vivir varias vidas, y soy incapaz de salvar la de mi amigo. Pasó lo mismo con Demyan, daba igual todo lo que tenía, no pude hacer nada y se murió ante mis ojos. —Recordar al hijo de su hermano gemelo, con el que él ejerció más de padre que el biológico, era algo que aún le dolía. Saber que falleció de leucemia, y que él tan solo se vio obligado a ser testigo, era una impotencia ácida que siempre estaba ahí.


  —Pero eso es la parte amarga de la vida. Yo lo veo cada día en mi trabajo. Cómo fallecen personas de manera injusta y cómo viven otros que no lo merecen. —Sus ojos color miel dejaron a Aleksey eclipsado.


  —¿Cómo eres capaz de sobrellevarlo? Te admiro tanto, l’ivitsa —dijo apretando sus dedos y tirando de ella, que se levantó y se sentó de lado en su regazo.


  —Es difícil, a veces tienes la mente más preparada, pero hay otras ocasiones en las que te vienes abajo. No conozco a ningún profesional de la salud que no haya tenido que pedir ayuda psicológica.


  Eso llamó su atención.


  —¿Has recibido ayuda en ese sentido? —preguntó con asombro.


  —Por supuesto. En cuanto perdí a mi hija me derivaron a psiquiatría. Era imposible salir sin ayuda del bucle en el que estuve.


  —¿Y por qué no sabía eso? —inquirió indignado. Ella acarició su rostro.


  —Porque dijimos que escribiríamos nuestra historia cerrando los libros que marcaron el final de nuestra etapa individual.


  Sus ojos dorados se quedaron embelesados en ella durante unos instantes, para después abrazarla más fuerte.


  —Te admiro tanto, l’ivitsa, no sabes cuánto. No conozco a una persona más luchadora y más valiente que tú. —Cerró los ojos e inspiró hondo—. Yo… estoy acostumbrado a solucionar problemas de forma constante, pero son cuestiones laborales. Soy eficiente en ese aspecto, sin embargo, los que surgen de esta manera, en el trasfondo de la parte más humana de la vida, se me escapan de las manos. Ni siquiera podía gestionar mi propia enfermedad con el alcohol. —Se encogió de hombros—. Ahora, no sé qué más puedo hacer.


  —Nada, mi amor, no puedes hacer nada. Tan solo estar ahí, de apoyo, para lo que necesiten de ti.


  Elizabeth lo abrazó con cariño y le procuró caricias por la espalda subiendo sus dedos hacia el cuello. Este se encogió al momento.


  —¿Quieres dejar de hacerme cosquillas? —preguntó indignado.


  —Es involuntario, es que me encanta acariciarte así.


  —Pero sabes a lo que te expones cuando lo haces.


  —Quizás quiero exponerme. —Aleksey la miró y sus ojos dorados brillaron, se le escapó un grito ahogado cuando él se levantó con brusquedad alzándola en sus brazos. Caminó con determinación y la lanzó sobre la cama. Beth soltó una carcajada.


  —Shhh —dijo poniéndose el índice en la boca para que ella se callase—. ¿Escuchas eso? —susurró.


  Beth se quedó inmóvil, atenta a cualquier sonido.


  —¿El qué? No oigo nada —añadió con la voz muy baja.


  —Exacto. —Una sonrisa traviesa acudió a su boca—. Ni Christine ni Carlyn ni Jamie, por lo tanto, la madre es toooda para mí esta noche.


  Elizabeth soltó una risilla.


  —¿Eso era? ¿No te da vergüenza estar feliz por estar sin los niños?


  —No, no me da ninguna. Porque entenderán con el tiempo que yo también necesito tu atención, pero ¿quieres saber algo curioso? —dijo con una voz sensual mientras se sacaba la camisa verde agua de lino que llevaba y se desabrochaba los vaqueros. Beth se lamió los labios cuando sus ojos se fueron hacia su tatuaje.


  —Cuéntame. —Elizabeth le sonreía con esos ojos cálidos color miel que le llegaban al alma.


  —Que solo pienso en dormir, abrazado a tu cuerpo, y poder dejar la mente en blanco. —Ella abrió los brazos en respuesta, y Aleksey le sonrió tumbándose a su lado, acogiéndola casi sobre él, en un enredo de piernas.


  »Pero no se te ocurra dormirte sin darme mi beso de buenas noches.


  Ella dejó escapar una risilla y trepó un poco sobre su pecho para besarlo con dulzura, con todo el amor y el cariño que él necesitaba en ese momento. Beth sabía de la fogosidad de su tigre y aquello era algo que la incendiaba, no obstante, en una pareja no todo era eso. Aleksey siempre había afrontado los problemas personales con el abuso del alcohol, llegando a apagar su mente a base de perder el conocimiento, en ese momento, se enfrentaba a tener que resolver ese tipo de situaciones desde una inteligencia emocional que adquiría poco a poco. Se recolocó sobre él y acariciaba su tatuaje de manera distraída.


  —Tigre —murmuró sobre su pecho.


  —L’ivitsa —contestó con la voz ya soñolienta.


  —Estoy orgullosísima de ti y cada día aún más. —Agarró su mano y entrelazó los dedos con los suyos, él levantó sus manos unidas y depositó un beso sobre la suya. Después dejó escapar una risilla.


  —Tengo que estar a tu altura.


  Beth sonrió y le dio un pequeño pellizco en la mano.


  —Qué tonto —susurró de forma cariñosa, cerrando los ojos, dejando que el sueño intensase apoderarse de los dos. La mañana sería difícil.


  Ían entró en la habitación y, sin mediar palabra, se dejó caer en la cama. Adele se había quedado dormida cuando sintió a su marido desplomarse como un bloque de hormigón a su lado y se despertó sobresaltada.


  —¿Estás bien? —preguntó moviendo su brazo.


  —¿Mmm? —fue su respuesta, y ella dejó escapar una risilla.


  —Os habéis pasado con las copas, ¿no?


  —Ese Daryl es inhumano. No hay manera de tumbarlo bebiendo. —Arrastraba las palabras.


  —¿Acaso era una competición?


  Él encogió un hombro.


  —No, pero hablábamos, reíamos y bebíamos. He visto cómo Daryl tumbaba uno a uno a todos, menos a Alek, que no bebe.


  Adele soltó una carcajada.


  —Solo a ti se te ocurre fijarte en esa chorrada.


  —¿Qué le voy a hacer? Me fijo en todo, es un defecto de fábrica —hablaba con los ojos cerrados, y lo cierto era que ella no sabía cómo podía seguir el ritmo de la conversación. Para Ían, el detective tendría muchas cualidades, aunque, para Adele, su marido era el que le parecía inhumano.


  —Ían… —Movió su brazo, pero era una mole—. Ían…


  —¿Quééé? —murmuró ya desde el sueño.


  —No puedes dormirte, recuerda que dijimos estar atentos a cualquier cosa.


  —Pues me avisas. —Se giró y se abrazó a las almohadas quedándose dormido al instante. Adele se acurrucó junto a él y le dio un beso en la base del cuello, después otro en la oreja y después uno en la comisura—. Si vas a seguir, dímelo y me despierto.


  Ella soltó una risilla.


  —Si estabas dormido, ¿por qué te pones a charlar?


  —Porque tengo un radar que se alerta con tus movimientos.


  —Tenemos que estar atentos, ya lo sabes.


  —Venga, pues espabílame —dijo dándose la vuelta para que ella se acomodase sobre su pecho.


  Adele sonrió sobre su boca. No iba a mencionar que había estado analizando su calendario ovular. Quizás, con muuucha suerte…


  Ariel abrió los ojos con pereza cuando sintió unas manos abrazarse a su cuerpo.


  —Mmm…, pelirroja… —murmuró a su espalda, y ella sonrió.


  —¿Quééé? —Él empujó su cintura contra ella, y Ariel notó su estado.


  —He bebido mucho, muuucho. —Lamió su cuello, y a ella le dio un escalofrío.


  —¿Estás ebrio?


  —Creo que no. —Ariel soltó una risilla.


  —¿Lo crees? ¿No estás seguro?


  —Si lo estuviera, no habría llegado a la habitación.


  —Entonces, ¿qué te pasa? —Ariel se mordió el labio. En realidad sabía lo que le ocurría y lo corroboró cuando él volvió a empujarla con delicadeza.


  —Ya sabes lo que me pasa cuando bebo. ¿Me dejas?


  —¿Que te deje qué? —Nathan resopló y se incorporó dándole la vuelta para contemplarla a los ojos. Ella se fijó en esas esmeraldas, turbias, veladas, brillantes.


  —¿Sabes lo que creo?


  Ella le sonreía con picardía.


  —Ni idea.


  Él la fulminó con la mirada.


  —Sí que lo sabes, eres muy lista. Creo que te encanta oírmelo decir.


  —¿El qué? —preguntó con inocencia.


  Él frunció el ceño, observándola con hambre, luego se puso de rodillas, apresando las piernas de ella y se sacó la camiseta blanca que llevaba, dejando al descubierto su amplio pecho, su abdomen y, con eso, obtuvo la atención que quería.


  Ariel no podía apartar la vista de su cuerpo esculpido, de sus abdominales, sus oblicuos y más allá, sus ojos esmeraldas la penetraron. Su sonrisa lobuna prometía deseo y después, el muy descarado, se pasó la lengua por los dientes haciéndola temblar.


  —Te encanta escuchar que quiero comerte viva, pero has perdido la oportunidad —dijo con la voz ronca.


  —¿La oportunidad? —preguntó ella, alarmada ante la idea de que la dejase con las ganas.


  —Te he pedido permiso, como un caballero, ahora ya no te escapas, voy a comerte sí o sí.


  Ariel se agarró a su cuello, dejando escapar un jadeo en cuanto él pasó a atacarla, sin contemplaciones, sin piedad. Nathan era diez años mayor que ella, era su primer amor y, sin duda, sería el último. Jamás se cansaría de la sensación tan increíble que la invadía cuando él la poseía de aquella manera. Cuando la completaba, cuando la reclamaba.


  Mucho tiempo después, satisfecha y plena, se quedó dormida en su lugar favorito; sobre la espalda de su escolta.


  Hanna lanzó un grito cuando se encontró a Daryl en el balcón y le dio un guantazo en el brazo.


  —¿Cuándo vas a dejar de ser tan sigiloso? Cualquier día me da un ataque.


  Él soltó una risilla.


  —Es que siempre estás en las nubes, repostera. —Ella se puso la mano en el pecho para intentar calmarse—. ¿Qué hacías? —preguntó, pero después observó la infusión en la mesilla de la terraza—. Estamos en verano, no entiendo cómo puedes seguir bebiendo eso caliente.


  Se encogió de hombros.


  —Es un hábito. Me relaja. —Él se sentó en el muro del balcón—. Ten cuidado, por favor.


  —No te preocupes, soy un gato, tengo siete vidas.


  —Has gastado muchas ya. No quiero que sacrifiques más. No me fío un pelo de tu parte temeraria.


  Daryl dejó escapar una risilla y apoyó los codos sobre los muslos, cambiando su semblante.


  —Ojalá pudiera darle una a Ethan.


  —Sabes cómo va a terminar, ¿verdad? —preguntó con delicadeza, aunque era una afirmación.


  —No quiero ni imaginarme lo que se nos viene encima.


  —Hablas por Alexia. —Hanna se acercó, y él la acogió entre sus piernas observándola.


  —Mi hermana ha sufrido tanto o más que yo. Todo este tiempo pensaba que estaba muerta y, aunque no era capaz de superarlo, me tortura mucho más saber que a ella le hicieron lo mismo que a mí o incluso más cruel, porque era más pequeña. La quebraron de todas las maneras que se puede romper a un niño. Y sé lo difícil que es encontrar a alguien que te complete, que te haga convivir con el pasado de una manera más ligera.


  Daryl cerró los ojos negando y de inmediato sintió las manos de Hanna en su rostro.


  —Estaré aquí. No te dejaré solo, no la dejaré a ella tampoco.


  Él miró sus ojos de luna.


  —¿Sabes lo que sentí aquella noche?


  —¿Qué noche? —preguntó Hanna.


  —La noche que te vi encerrada en aquella jaula. —Hubo un silencio—. Fue la noche más terrorífica de mi vida. Yo ya había aprendido a vivir con el corazón de piedra. No había nadie que me preocupase, pero cuando tú te metiste dentro y vi que podía pasarte algo… —Negó con la cabeza—. Hanna… —Ella lo miraba sin decir nada dejándolo que se desahogara—. Jamás sucumbí a ese hombre. Por más que me torturó, jamás perdí el orgullo, jamás me sometí. Mi odio me mantenía en pie, me impedía rendirme, me prohibía claudicar. —Cogió sus manos y la miró con un brillo en sus ojos que a Hanna le atravesó el corazón—. Cuando te vi allí, no me lo pensé, me arrodillé ante ese hombre, lo llamé como él quiso y hubiera hecho todo lo que me hubiese pedido.


  —Ya, Daryl, no sigas. —Le dolía tanto saber que al final se rindió a aquel degenerado por su culpa, aún le quemaba el alma.


  —Pero es que es así, lo que quiero que entiendas es que mi hermana ha encontrado en Ethan lo que yo encontré en ti. Sé que, cuando lo pierda, se va a morir por dentro. Sé que desaparecerá la esperanza de volver a recomponerse. —Hanna se abrazó a su cintura—. Tengo miedo. Miedo de perder a mi hermana justo ahora que la he recuperado.


  Ella se separó de él y agarró su mano tirando con delicadeza. Daryl bajó del muro de un salto y la acompañó a la habitación. Hanna se tumbó en la cama, lo acogió entre sus brazos, besó su frente y acarició con suavidad su cabello. Lo mantuvo así mucho tiempo, todo el que él necesitó. Lo mantuvo así hasta que notó su gran suspiro de alivio y lo observó cerrar los ojos. Hanna se quedó despierta hasta asegurarse de que él estaba profundamente dormido, mientras ella pensaba en cómo actuar cuando toda aquella pesadilla explotase dentro de él.
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  Estaba arrinconada en aquella habitación observando la pared, pero sin ver nada en realidad, con la mente en blanco, contando por infinita vez cuántos cuadrados había, matando el tiempo hasta que volviesen a sacarme de allí para torturarme de nuevo. Entonces escuché cómo se abría la puerta y me levanté asustada pegándome a la esquina intentando mimetizarme con el lugar, porque, cuando me sacaban de allí, no era para ningún disfrute.


  —Andando, niña, que te llevamos con tus padres —dijo uno de los esbirros del Amo.


  Yo no le creí, porque llevaban mintiendo cada día, de cada semana, de todos los meses que llevaba allí, que, como bien me recalcaron, fueron dos años. Entonces entró un hombre a por mí, un rostro que no había visto nunca.


  —Cálmate, pequeña, soy Byron, y somos del Departamento de Rescate. Hemos venido para liberaros.


  ¿Aquello sería verdad? Una pequeña llama de esperanza prendió dentro de mí, pero no quise alentarla y me daba miedo creerla. Como no dije nada, ni hice amago de moverme, aquel hombre señaló a otro, y mis ojos se abrieron de puro pánico. Iba vestido de negro, con una máscara cubriendo su rostro y un arma que agachó en cuanto me vio.


  —Tranquila, pequeña, ya ha acabado todo, estás a salvo, ¿vale? —Parpadeé muchísimas veces porque no llegaba a asimilarlo. Me tendió su mano, y yo escondí la mía, entonces me cargó. El miedo hizo que comenzase a patalear y a gritar, por lo que me pincharon un sedante.


  —¡Mi hermano! ¡Mi hermano! ¡Quiero irme con mi hermano! —Cuando me sacaron de la habitación, miré por encima del hombro de aquel hombre la puerta donde mantenían a Daryl, estaba abierta y, donde él tenía que estar, solo había sangre.


  —Lo siento, pequeña, tu hermano está muerto.


  Su anuncio me supuso tal shock que, antes de que el sedante me hiciera efecto, ya había perdido el conocimiento.


  Cuando pude abrir los ojos, me encontraba en un hospital, y mis padres estaban a mi lado. Lloramos sin cesar, ellos abrazándome, yo agarrándolos sin soltarlos. Una parte de mí sintió alivio y alegría, pero sabía que la otra parte se había quedado en aquel lugar, con mi hermano, para siempre. Nadie sabría jamás qué fue lo que vivimos allí. En aquellos momentos tampoco sabía que las heridas en mi alma iban a ser tan profundas que nunca volvería a ser una persona normal. Porque al terror vivido le siguieron las secuelas. Pesadillas constantes, continuo estado de alerta a cualquier ruido, a cualquier movimiento, pánico al contacto humano. Hubo un tiempo en que no podía subirme a ningún coche, y menos a furgonetas blancas. Todo aquello transformó mi personalidad para siempre. De terapia en terapia, de un especialista a otro, de una actividad a otra más, junto el apoyo inquebrantable de mis padres, pude conseguir ir sobrellevando los días. Sobrevivir, que no vivir, intentando de forma constante alcanzar el ritmo normal que se suponía que llevaban los demás, sin conseguirlo de manera plena.


  Y de pronto llegaste tú. Llegaste antes a mis oídos que a mis ojos, porque mi amiga hablaba de un hombre que era demasiado extraordinario para ser real, que ensalzaba en cualquier faceta imaginable. La respetaba, pero en mí no cabía que un hombre de esas características pudiese existir. Yo, que había conocido la crueldad más horrible y absoluta de las manos masculinas, que el único referente que tenía era mi padre, que no era capaz de confiar en ninguno solo de ellos y, de pronto, te tuve delante. Comprobé con mis propios ojos cómo te rodeaba la luz, cómo transformabas todo a tu alrededor en energía y en colores, cómo tu presencia se hacía notar aun sin que te dieras cuenta. Me mostraste que podía hablar sin timidez, con confianza, sin miedo a sentirme juzgada. Me enseñaste a que una discusión podía ser divertida, a pesar de entrar en una espiral de sinsentidos. Me obligaste a reírme de lo absurdo. Has llegado, metiéndote dentro de mí poco a poco, convenciéndome de que hay un pasado que nos une, de que nuestro vínculo es especial, de que el destino existe y nos ha reunido. Me has conquistado sin darte cuenta o sabiéndolo. Me miras con esos ojos azul zafiro, con el amor de un infinito mar, y conviertes mi mundo gris y sin vida en un paisaje de colores y alegría. No puedo perderte cuando apenas he agarrado tu mano.


  Soltó el bolígrafo cuando oyó el suave ruido de la puerta de enfrente. Alexia cerró y guardó su diario. No podía dormir, no podía esperar al día siguiente para que Ethan le contara qué le había dicho la adivina. Necesitaba respuestas, le urgía quedarse tranquila. Salió de la habitación y, como la vez anterior, entró con sigilo a la de Ethan. Su hermano le había conseguido la llave, aunque tenía la sensación de que cualquiera se la habría dado.


  Estaba nerviosa, mucho, y más cuando la recibió la penumbra. Canciones tranquilas sonaban de su teléfono, que vio sobre una de las mesitas auxiliares. Caminó con suavidad y lo encontró con el hombro apoyado en la puerta de la terraza, una mano en el bolsillo de su pantalón beige y en la otra tenía un objeto que observaba sumido en sus pensamientos.


  —¿Ethan? —preguntó con calma mientras se acercaba. Él estaba tan abstraído que no se enteró—. ¿Ethan? —insistió.


  Guardó lo que tuviera en la mano en su bolsillo y respiró hondo antes de girarse.


  —Sigues susurrándome, y yo en el límite de saltarme todas las puñeteras normas, ¿no tienes compasión? —dijo mirándola a los ojos.


  Alexia se quedó anclada en sus ojos azules. La marca de las sombras bajo ellos se había pronunciado, callada, continuó analizando su rostro sin decir nada.


  Él se acercó y se puso delante agachando un poco su rostro para contemplarla, Alexia levantó el suyo para seguir perdida en esos ojos tan maravillosos, esos zafiros que se asemejaban al infinito mar en calma. Sus respiraciones comenzaron a ser más intensas, Ethan levantó la mano y la colocó con delicadeza en su mejilla. Ella abrió los ojos ante la sorpresa. El calor que recibió fue inmediato.


  —¿Ya puedes tocarme?


  Él no dijo nada, acercó los labios a los de ella y la besó. Alexia cerró los ojos. Solo sintió. La sensación más increíble del mundo. La boca de Ethan tenía un ligero toque de alcohol, pero su lengua caliente se mezcló con la de ella invadiéndola entera. Saboreando con dulzura y hambre al mismo tiempo. Alexia pasó los brazos por su cuello, al principio con timidez y después hizo lo que tantas veces había deseado. Lo abrazó, lo abrazó fuerte, pegando el cuerpo al de ella. Notó su suspiro, notó su ansiedad.


  Alexia se sorprendió de sí misma, no sentía miedo. Agarró su rostro, y él se apartó para observarla. Ella acarició sus mejillas, su barba rala, tocó sus cejas. Ethan cerró los ojos, sintiendo su contacto, y movió la mejilla buscando su mano, después pasó las manos por su espalda con delicadeza, bajando de forma lenta hasta apresar su trasero y empujarlo con suavidad hacia él. Alexia abrió los ojos sorprendida ante ese contacto.


  —Convénceme, Ethan —murmuró sobre su mandíbula.


  —¿De qué? —Apenas le salía un hilo de voz ronca, sensual, que a ella le hizo arder la sangre.


  —De que todo saldrá bien —susurró.


  Ethan la miró. Sus ojos amatistas, los mismos que vio hacía meses en aquella primera pesadilla, esos que le habían perseguido en cada sueño, en cada visión o cada invasión que había sufrido su mente por aquellos sucesos del pasado. Esos que lo habían enamorado, hechizándolo. Quizás sí estaban destinados a encontrarse, a enamorarse y a vivir su relación de la manera que estaba sucediendo.


  Ojalá el futuro fuera diferente, ojalá hubiese otro Jones que pudiera hacer feliz a otra mujer de la estirpe Johanson, pero a él le quedaba el «ahora» y con él se terminaría todo.


  Se sacó la blusa que llevaba y cogió las manos de Alexia para situarlas sobre su pecho. Ella sintió sus latidos.


  —¿No es lo que querías? ¿Sentirme? —preguntó.


  —Sí —contestó.


  —Pues siénteme, pantera, siénteme toda la noche —dijo sobre su boca antes de devorarla.


  Alexia dejó escapar un gemido y caminó hacia atrás porque él la empujaba con suavidad. Comenzó a subirle la camiseta que llevaba, y ella se apartó un segundo.


  —Espera un momento.


  Él sonrió con picardía.


  —¿Y mi baraja blanca?


  A ella se le escapó una risilla nerviosa.


  —Sí, tranquilo, es solo que…, que no…, no he hecho esto… Bueno, ya sabes…, estoy un poco…


  —Shhh —dijo poniéndole el dedo en la boca—. Tranquila. —Ella se lamió los labios cuando él lo apartó—. Dime una cosa.


  —¿Qué?


  —¿Confías en mí?


  —Sí. —Él se ancló en sus ojos, pues eso para ella era algo incalificable. No había confiado en nadie, jamás, desde aquello. Decirle que confiaba en él era poco más que confesar su amor.


  —Pues déjame amarte —comentó con suavidad, y ella levantó los brazos para dejarle que le sacara la ropa.


  Sus miradas no se apartaron. Ethan desabrochó su sostén sin apartar los ojos de ella y se acercó para besar su cuello, al tiempo que pegaba su cuerpo al suyo. Alexia cerró los suyos sintiendo su calor. Ethan borraba el frío, el vacío, la oscuridad. Había llegado a su monótona e insípida burbuja de confort de manera imprevista, irrumpiendo en ella con energía, con vida, con alegría y chispa. Rompiéndola, sacándola de su mundo monocromático en la gama de negros y grises, llenándolo todo de colores, sobre todo del azul zafiro. Lo abrazó con fuerza mientras sentía su lengua recorrer su piel.


  —Mmm… —Un pequeño gemido salió de su garganta y notó la risilla masculina vibrar en su pecho. Él bajó por su clavícula. Alexia metió los dedos a través de su cabello, como tantas veces había querido, acarició sus orejas, su cuello…


  »Aaah … —No pudo evitar jadear cuando él cerró su boca ardiente sobre uno de sus pezones y se mordió el labio, sintiendo su lengua trazar círculos y succionar.


  De pronto, se vio levantada en el aire. Lo miró, Ethan transmitía tantos sentimientos en sus ojos que se asustó. Los destellos azules que emitían le hablaban sin que pronunciase palabras. La depositó en la cama y, al tiempo que besaba su abdomen, bajaba la falda vaporosa que le llegaba a las rodillas. Alexia se tapó la boca con el dorso de la mano cuando él se quedó mirándola y se deshizo de su pantalón. Ella observó su bóxer, que dejaba a relucir el estado de ansiedad en el que se encontraba. Confiaba, sí que confiaba, pero una pequeña parte, aunque fuese ínfima, sentía algo de miedo a la incertidumbre. Ethan colocó las rodillas en la cama y con una mano levantó su pierna para llevar la boca hacia la cara interior de su muslo.


  —Uuff… —gimió.


  —¿Te gusta que te bese? —preguntó mirándola mientras le daba un lametazo en la ingle.


  Un escalofrío recorrió su espalda y ella asintió. Ethan colocó los dedos en el borde de su ropa interior para bajarla, pero ella puso la mano. Volvió a mirarla, y en sus ojos zafiro observó tal deseo que quitó la mano temblando. Él continuó con su empresa de sacar la prenda, al mismo tiempo que iba depositando besos por todas partes hasta que llevó la boca a su punto más íntimo.


  —Por favor… —jadeó cerrando los ojos.


  No sabía si era una súplica, no era consciente de lo que salía por su boca ante sus atenciones. No era capaz de resistir el contacto de Ethan. Su lengua se movía en su interior provocándola. Alexia notaba cómo se humedecía cada vez más y los calambres acudieron a sus piernas, pero, cuando estaba al alcance de algo que no había vivido nunca, él apartó la boca dejándola en el abismo. Se incorporó y se desnudó. Ella apenas abrió los ojos, brillantes y turbios por la ansiedad.


  —¿Puedes creer que estoy nervioso? —Su pregunta sonó tímida dejándola asombrada.


  —¿Tú? —Su tono de incredulidad hizo que él dejara escapar una risilla.


  —Sí, yo, ¿qué pasa? —repuso avanzando hacia ella. Colocó las manos a ambos lados de su cabeza y la miró a los ojos—. Quiero hacerlo bien —dijo en voz baja.


  —Lo estás haciendo genial —contestó ella agarrando su cara y dándole un beso con ternura.


  Ethan continuó besándola, acogiendo en su boca el jadeo que salió de ella cuando él se introdujo en su cuerpo de forma lenta y delicada.


  Alexia cerró los ojos, abandonándose a sentir. La música de fondo seguía sonando, la canción de Hozier, Better Love, se hizo eco en la habitación, y ella vibró con su letra, mientras sentía el cuerpo de Ethan emanando un calor que le calentaba el alma.


  
    Y nunca amé un azul más oscuro

  


  
    Que la oscuridad que conocí en ti

  


  
    Propia de ti.

  


  Recibía sus embestidas cada una con más necesidad que la otra. Él no apartaba la vista de su rostro y mantuvo un ritmo suave hasta que la ansiedad lo poseyó y comenzó a imprimir más velocidad a sus estocadas.


  
    Cuando nuestra verdad está quemada de historia

  


  
    Por esos que simbolizan la justicia

  


  
    Obsérvame.

  


  Alexia se abrazó a su cuello, hipnotizada con el azul turbio de sus ojos, velados por la humedad del deseo, con un brillo tan magnético que no era capaz de apartar la atención.


  
    Como el fuego arrasando un cedro

  


  
    Sabes que mi amor se quemaría contigo

  


  
    Viviremos eternamente.

  


  Observó sus jadeos, sus gemidos ahogados mientras le hacía el amor de una manera suave e intensa al mismo tiempo, y aquello le fascinó. Las piernas comenzaron a temblarle en cuanto él levantó una de ellas para alcanzar más profundidad, y Alexia no fue capaz de contener la corriente eléctrica que la poseyó. Un dulce escalofrío recorrió su columna de tal manera que se arqueó pegando su pecho contra él.


  
    Porque no hay mejor amor

  


  
    La señal está frente a mí y no hay mejor amor

  


  
    Que me ha amado, no hay mejor amor

  


  
    Cariño, siente el mejor amor.

  


  —Aaaahhh —gimió desplomándose de manera relajada.


  Con apenas un par de estocadas más, Ethan salía bruscamente de ella y dejaba escapar un rugido ronco al tiempo que lo sacudían espasmos y se derramaba sobre su mano.


  —Uuufff —jadeó mordiéndose el labio y respirando con dificultad. Se levantó con apremio y acudió al baño para limpiarse. Después se recostó a su lado y le dio un tierno beso—. ¿Estás bien? —preguntó mirándola.


  Alexia observó su rostro, sus ojos azules, y no supo el porqué, pero la embargó la emoción y las lágrimas comenzaron a resbalarle por las mejillas. Levantó la mano para acariciar su barba rasposa ante la expresión de preocupación que mostró.


  —Sí, estoy muy bien. —«Pero tengo una sensación amarga. Como si te estuvieras despidiendo de mí, como si esto fuese un final».


  —¿Y por qué estás emocionada? —Quiso saber al tiempo que apartaba las lágrimas de su rostro. Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé, por todo, supongo. Por mí, por ti, por nosotros. No sé qué nos deparará el futuro.


  Ethan tragó saliva.


  —No pienses, lo que tenga que ser será. Solo ten clara una cosa —dijo dándole un cálido beso para después pegar la frente a la de ella y mirarla con atención—, si algo malo sucede es porque vendrá algo mejor.


  Alexia lo miró ceñuda.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué te dijo la adivina?


  —No voy por ahí. Me refería a que se me complicó el trabajo en Nueva York y me hicieron ir en persona, por eso te conocí. Después pasó lo del veneno, pero eso hizo que estuvieras más cerca, así que… —añadió encogiéndose de hombros— lo malo trae cosas buenas.


  —No hablemos de nada ahora. —Agarró su rostro—. Bésame otra vez, Ethan, hazme el amor toda la noche. No quiero que amanezca.


  Él abrió los ojos con asombro. Esas palabras se metieron en su pecho. «Yo tampoco quiero porque no hay un amanecer para mí» y, después, se obligó a guardar esos pensamientos bajo llave, para sonreírle con picardía.


  —Ya sabía yo que pasaría esto —murmuró cerca de sus labios.


  —¿Que pasaría qué?


  —Has estado queriendo atacarme desde el principio. Ahora que me has probado no tienes suficiente —añadió riéndose.


  —Oh, de verdad, no se te puede decir nada —refunfuñó, pero él ya la estaba abrazando y mordisqueó su cuello.


  —Claro que sí, puedes decirme lo que quieras.


  Ethan se dedicó a hacerla gozar de todas las maneras posibles. Lo hizo con delicadeza, lo hizo a un ritmo más salvaje, dejó que ella lo tocase por todas partes, que experimentase todo lo que quiso. Intentó por todos los medios que esa noche juntos se grabase a fuego en su memoria. No sabía qué pasaba por la cabeza de ella, de lo que sí estaba seguro era de lo que venía. Su increíble primera noche con la única persona de la que se había enamorado era también una despedida.


  
    Porque no hay mejor amor.

  


  
    Que el que yace junto a mí. No hay mejor amor.

  


  
    Así que cariño. Cariño. Siente el mejor amor.

  


  
    Siente el mejor amor.

  


  Acarició su cabello sin dejar de mirarla, sumida en un profundo sueño de agotamiento. Ethan se colocó la ropa interior y el pantalón, manipuló el móvil y sacó el objeto de su bolsillo. Permaneció observándolo y esperando, como ya sabía, el momento en el que comenzaron a atacarle los signos que le indicaban lo que iba a ocurrir.


  Se mordió el labio para no gritar y cerró los ojos con fuerza al sentir cómo aquello le quemaba por dentro. En esa ocasión fue peor, porque se abrió paso por su pecho dejándole sin respiración y notó la quemazón por la parte izquierda de su cuello subir por la mandíbula.


  Le entró el pánico cuando perdió la visión del ojo y aquel veneno le arañó el corazón, aplastándolo, desgarrándolo. Como si una mano invisible se lo estuviera reventando por dentro. Lanzó un alarido, se quedó apenas sin oxígeno y convulsionó sobre la cama.


  Alexia se despertó cuando escuchó un grito y notó temblores a su lado. Se incorporó acelerada, con el terror en su rostro al ver a Ethan. Aquel veneno había formado una tela de araña en su pecho, recorriendo su corazón y se había extendido por su cuello, mandíbula y su hermoso rostro. Tenía los ojos abiertos, pero uno de ellos ya no era azul, se había oscurecido de negro.


  —¡Ethan! ¡Ethan! —gritó levantándose deprisa. Se metió su camisa y palmeó su rostro. Él enfocó su ojo azul mirándola y una lágrima resbaló por su mejilla mientras intentaba respirar—. No, no, no, por favor, no —suplicó con la voz amarga. Corrió hacia la puerta, la abrió de par en par y gritó lo que le permitieron los pulmones—. ¡¡¡Ayudaaa!!! —Después volvió a la cama—. ¡No me dejes! ¡No me dejes! Por favor —le pedía entre gritos y lamentos—. ¡Te estabas despidiendo! —gritó con rabia—. ¡Me decías adiós! ¡Prometiste que todo iría bien! —Nada de lo que decía tenía sentido, porque sabía que él no era culpable de ninguna de sus palabras. Había luchado lo que aquel maldito veneno le había permitido. Pero el dolor le hacía hablar sin parar—. ¡¡Ethaaaaaannn!!


  No apartó los ojos de él en ningún momento, su expresión de dolor en su ojo azul se hizo más intensa, otra lágrima más resbaló de él, hasta que exhaló su último y débil aliento y dejó de respirar. En un suave movimiento final, abrió la mano. Alexia se rompió cuando vio lo que tenía. La otra mitad de la moneda. Comenzó a llorar sin consuelo, gritando de dolor, y no fue consciente de que Ían, Adele y Beth habían entrado a la carrera para atenderlo. Daryl la cogió en brazos, y ella se aferró a su hermano sin dejar de llorar.


  Todo a su alrededor fue un caos. Grace perdió el conocimiento cuando vio a su hermano y tuvieron que sacarla de allí. Alexia entró en un bucle de incredulidad y negación con un ataque de ansiedad tan descomunal que Ían le administró un calmante. A pesar de que estaba sedada, y refugiada en los brazos de su hermano, oía a los demás, y lo único que se hizo paso con nitidez hacia su cerebro fue: «Ethan ya no está, ha fallecido». Esa frase le robó el aliento de tal manera que notó cómo se le rompía el corazón en mil fragmentos dentro del pecho.


  —Lo has conseguido —murmuró con apenas un hilo de voz.


  —¿Qué dices, Lucy? —Daryl no la soltaba, pero comprobó que su hermana no estaba allí, su mente se había quebrado.


  —Lo has conseguido, has logrado contagiarme con tu amor, ¿y ahora qué? Me condenas a una vida sin ti —masculló en trance.


  El detective cerró los ojos sin saber qué decir. Su hermana había perdido a su persona destinada.


  Alexia estaba sentada junto a su cuerpo inerte, esperando lo inevitable, que se lo llevaran de allí. Con la mirada perdida sobre su rostro, su móvil sonó despertándola del trance. Lo miró de soslayo, sin prestarle atención, solo para descubrir que el remitente del mensaje era Ethan.


  
    Ethan: Si no me ha dado tiempo a eliminar este mensaje solo puede ser por dos cosas. Una, o me has dejado tan agotado que en ese caso te pido que me despiertes de la manera más apasionada del mundo, o dos, ya no estoy contigo.

  


  
    Si es la segunda opción, quiero que sepas que elegí la más egoísta. Perdóname. Mi final era inevitable, pero para mí morir amando ha sido sin duda lo mejor que me ha pasado en la vida, que toda una vida sin conocer cómo sería poder tocarte. Algo que no me arrepiento de haber hecho porque ha sido rozar el paraíso con los dedos.

  


  
    Y, si mi vida tenía fecha límite, no hace falta ser un lince para saber lo que haría, preferí amarte antes de que la muerte me alcanzase sin hacerlo.

  


  
    Ahora te pido una cosa: vive.

  


  Alexia abrazó el móvil contra el pecho rompiéndose de nuevo y después miró su cuerpo inerte en la cama. «¿Cómo puedes pedirme eso? ¿Cómo voy a vivir a partir de ahora si me has enseñado que la felicidad es a tu lado? —Se tumbó junto a él, que ya no emanaba el calor que tanto abrigo le había dado y besó su rostro—. Te necesito». Y se quedó allí hasta que Daryl la arrancó de su lado con suavidad, porque los servicios pertinentes tenían que llevarse el cuerpo sin vida de su amado.
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    LA MALDICIÓN

  


  —Mi señor, las han encontrado. La hija estaba refugiada con la madre.


  —¿En el bosque? —preguntó con acritud dirigiendo un vistazo fugaz al caballero, que clavó la rodilla en el suelo, con la cabeza gacha, en señal de servidumbre.


  —Sí, mi señor, en las ciénagas limítrofes con las tierras enemigas.


  —¿Las ciénagas pertenecen a mis dominios? —Quiso saber levantándose de su sillón y bajando los escalones para acercarse al caballero, que levantó el rostro mirándolo con extrañeza. Después de todo, ¿qué barón no sabe hasta dónde alcanza su patrimonio? El subordinado asintió.


  —Sí, mi señor. Las ciénagas pertenecen a Darkness.


  —Estupendo. Ordena ensillar mi caballo, partiremos de inmediato.


  La ansiedad y el nerviosismo se extendía por el pecho del barón ante la perspectiva de por fin ver fructífera la búsqueda hacía ya un año emprendida. La angustia me invadía porque me encontraba desubicado. Creía haber presenciado cómo Aland Jones castigaba a ambas mujeres a la hoguera. No entendí nada.


  Mis ojos se limitaron a ver la maleza, los campos y los bosques a medida que el barón y su ejército cabalgaban sin descanso hasta el lugar mencionado. Cuando la búsqueda llegó a su fin, observé lo que tenía ante mí. Me había formado una imagen distorsionada de lo que encontré. Un pequeño pantano de agua cristalina con numerosas plantas en su mayor esplendor y flores que abarcaban todos los colores del arcoíris. Tras él, metida en la montaña en forma de cueva, una pequeña casa, de cuyo interior salía humo señalando que había vida dentro. El corazón del barón martilleó en el pecho, y el mío se unificó con el suyo. Se bajó de la montura.


  —Comprobad la profundidad —ordenó con voz contundente.


  Enseguida dos de sus caballeros se metieron en el agua para ver hasta qué punto les cubría. Observé que les alcanzó las caderas y, antes de sumergirse aún más, ya habían cruzado al otro lado. Sentí pánico. Eso me dio a entender que ese hombre iba a lograr su objetivo. Se bajó del caballo y cruzó aquellas aguas cristalinas con determinación. En cuanto se encontró a unos palmos de la puerta, esta se abrió. La mujer del panadero levantó el mentón para enfrentarlo.


  —¿Es aquí donde se esconden las ratas? —preguntó con desdén.


  —¿Es aquí donde vienen los depredadores? —fue la respuesta de aquella mujer.


  Contuve la respiración. El barón se paseó, en apariencia tranquilo, hasta situarse cerca de ella.


  —No he tenido el placer de conocerla. Supongo que es usted la mujer impía que ha abandonado sus votos matrimoniales, ¿para qué? ¿Para refugiarse en una ciénaga y ejercer de ramera?


  La mirada violeta brilló de odio.


  —¿No le ha preguntado a mi marido por qué me vi en la obligación de marcharme? ¿Ese marido que no elegí? ¿Ese marido que me impusieron?


  La carcajada en el pecho del barón retumbó en el lugar.


  —¿La mujer? ¿Elegir con quién se casa? —Volvió a pasearse con la elegancia de un animal que analiza su ataque—. Los rumores son ciertos. Sois mujeres con unas ideas peligrosas para el cristianismo y para mis dominios. No puedo permitir que contaminéis a la servidumbre. —Mis ojos se abrieron de asombro cuando contemplé cómo salía Abigail de aquella choza y se posicionaba junto a su madre.


  »Ah, ramera engendra ramera. Ha llegado la hora de acabar con la plaga desde la raíz.


  —¿Por qué no nos puede dejar vivir aquí en paz? ¿Qué le supone perder a dos siervas tan infravaloradas? —preguntó la muchacha con indignación.


  —Si dejo que una oveja se salga del rebaño, las demás querrán salir también. He de hacer justicia en el pueblo para recordar a mis ovejas que están bajo mi mandato.


  La mujer del panadero escupió a sus pies con asco.


  —Eso es lo que significa su mandato para mí.


  El barón la miró levantando el mentón e hizo una señal con la cabeza. De inmediato los caballeros se lanzaron sobre ellas.


  —¡No! ¡No! ¡Madre! ¡Madre!


  —¡Suelten a mi hija! ¡Suéltenla! —gritaba la mujer.


  Entonces ocurrió algo que a todos los dejó en silencio. De la casa salió una anciana con un bebé en los brazos.


  —Dile que dé la orden de que las suelte —anunció la anciana con una voz contundente.


  La risa del barón retumbó en el lugar, mientras la mujer se acercaba enseñando al bebé que llevaba.


  —¿Había más rameras escondidas? No fui informado de ello.


  —Dile que las libere.


  El barón la miró con el mentón levantado.


  —¿A quién crees que le estás hablando? Póstrate ante mí, anciana.


  Aquella mujer, con los mismos ojos violetas, pero en cuyo brillo había una sabiduría difícil de describir, se colocó junto al barón, que dirigió una breve mirada a la niña que llevaba. Mi corazón se contrajo al ver esos pequeños ojos inocentes. Brillantes y grandes amatistas adornaban su cara regordeta.


  —Sabes que te hablo a ti. —Alzó un poco al bebé para que el barón lo viese bien—. Este es el fruto del pecado que ha cometido y la injusticia más devastadora aún no se ha llevado a cabo. Tienes la posibilidad de ponerle fin.


  —¡Qué demonios estás diciendo, bruja!


  La anciana agachó su rostro levantando solo sus ojos hacia él.


  —Tú y yo ya nos conocimos en el bosque.


  Empecé a respirar de forma agitada. No entendía nada.


  —¿Qué habla esta loca? —preguntó nervioso a la tropa que lo acompañaba. Ellos se miraban unos a otros sin entender nada.


  —Tú eres conocedor de lo que se desencadenará, porque mi ira y mi dolor no podrán ser refrenados y, durante toda la eternidad, resurgirá en los de tu sangre.


  —¿A qué esperáis? ¡Hacedla callar! —ordenó a sus caballeros. Uno intentó arrebatarle al bebé, sin embargo, la anciana se resistió, y otro apuntó a su cuello con la espada—. ¡Arrodillaos ante mí! —ladró.


  La punta de la espada se acercó hasta su piel, rozándola con su filo, pero la anciana no dejaba de observar al barón.


  —¡Tú! El alma que habita en ese cuerpo. ¡Tú! Que has atravesado las líneas de la muerte y el tiempo. ¡Tú! De corazón puro. ¡Tú! Eres el destinado a acabar con el crimen que ya has presenciado y recaerá sobre tu linaje.


  Aquello era una puta locura, ¿me estaba hablando a mí? ¿A quién si no? No había nadie allí, además de mí, que entendiera el alcance de sus palabras. ¿Y qué podía hacer yo?


  —¡Basta ya! —bramó el barón—. ¡Prendedlas! Atadlas a los caballos. Nos volvemos al castillo para limpiar el mal que han extendido.


  —Pero, mi señor…, el bebé.


  —¿Crees que me importa una niña nacida de un vientre maldito?


  —Nacida de su pecado —anunció la mujer del panadero mordiéndose el labio con rabia—. Nacida de lo que hicisteis con mi hija. —Y las lágrimas resbalaron por sus mejillas mientras ataban sus manos a la espalda.


  —¡No! —gritó Abigail, que se soltó del caballero y salió corriendo hacia la anciana para coger al bebé—. ¡No le haréis daño a mi hija! —Se refugió a la espalda de su abuela y la acunó contra su pecho. La niña comenzó a llorar.


  —Si no haces nada, todo acaba y comienza aquí —volvió a decir la anciana.


  Yo me retorcía en el interior de ese hombre, ¿qué podía hacer? Aquella vez que mis lágrimas resbalaron por la cara del barón no supe cómo lo hice. Reuní la ira, la impotencia, la rabia al saber que él me lo había arrebatado todo. Me dejó sin abuelo, sin padre. Era la causa de que yo hubiese fallecido en mi vida real. Él era el origen de los desastres que habían recaído sobre mi familia, el germen de que yo no pudiera ser feliz, de que no pudiera quedarme con Alexia. Un grito interior hizo que el barón cayera de rodillas ante el impacto de todos y el mío. Aquello me reveló una verdad escalofriante. Si podía controlar su cuerpo era porque ya no tenía uno al que volver. Mi lugar como Ethan Jones había desaparecido.


  —¡Señor! ¿Se encuentra bien?


  —Li… li… —Me provocaba dolor el abrirme paso a través de aquel hombre—. Liberadlas —dije. Era mi voz, pero la férrea voluntad del barón me agotaba.


  —¿Cómo? —preguntó el caballero, que tenía a la mujer del panadero atada.


  La estupefacción de todos cayó sobre mí.


  —Eso es, muchacho, cambia tu destino —anunció la anciana.


  —¡Liberadlas! —grité desgarrándome la garganta.


  Todos, e incluso yo mismo, se asombraron. No entendía cómo la fuerza de la personalidad del barón pugnaba por engullirme y, si yo había fallecido en el mundo que conocía hasta aquel momento, ¿qué sería de mí cuando cerrase los ojos dentro de ese cuerpo? ¿El alma conocida como Ethan Jones desaparecería? Tanto la mujer como Abigail se acercaron a la abuela mirándome con cara de asombro. Las observé, el origen del linaje Johanson. El origen de la unión de los dos apellidos era aquella niña, que había sido engendrada a raíz de la brutal violación que aquel hombre cometió. De algo tan horrible había nacido algo hermoso, me negué a que la misma persona que lo había iniciado fuese la que provocase el sacrificio, desatando aquella maldición que nos perseguiría a todos. Levanté una pierna, apoyando mis manos sobre la rodilla, temblando. Aún no tenía el control absoluto sobre aquel cuerpo.


  —Señor, ¿se encuentra bien? —preguntó el caballero que había estado apuntando con su espada al cuello de la anciana.


  Terminé de incorporarme, me temblaban las piernas y una capa de sudor me cubrió por entero. Apreté los dientes y dejé escapar un alarido. Poseer a aquel hombre me quemaba tanto o más que cuando él me estaba poseyendo a mí. Me arañaba cada movimiento, como cuchillas desafiladas rebanando la carne blanda.


  —¿Qué le pasa? —Quiso saber otro.


  —La… la es… pada. —Me llevé las manos torpes al rostro.


  —Vamos, muchacho, lo estás haciendo bien.


  —¿A quién le habláis, abuela? —preguntó Abigail, desconcertada, al tiempo que mecía a su bebé para calmarla.


  —Él lo sabe —añadió la anciana, que se acercó a mirarme a los ojos.


  Sus brillantes amatistas se me clavaron en el pecho como si supiera quién era yo. Como si al quitar el envoltorio del barón ella viera a Ethan. Ella me viera.


  —¡Espada! —ladré de nuevo. Todos se sobresaltaron, uno de los caballeros me la dio.


  —¡Madre! ¡Apártese de él! —dijo la mujer del panadero, aterrorizada al ver al barón con una espada cerca de la anciana.


  —No hay otra manera —me dijo mirándome con una sabiduría escalofriante. ¿Cómo una anciana del medievo iba a saber que un hombre del siglo XXI estaba dentro de aquel cuerpo? No quise saber la respuesta a esa pregunta.


  Levanté la espada en el aire y la bajé con ímpetu clavándola con la profundidad que mi fuerza me permitió.


  —¡Nooo! ¡Madreee!


  —¡Abuelaaa!


  Cuando ambas volvieron a observar la escena, pues las dos giraron la cara con terror, se quedaron asombradas al verme caer.


  La anciana se agachó a mi lado, sin dejar de observar, mientras yo me ahogaba en mi propia sangre.


  —Tu sacrificio será recordado con los años —anunció.


  Entonces levanté una mano y agarré el bajo de su túnica, al mismo tiempo que me convulsionaba, sintiéndome próximo a la muerte, intenté hablar.


  —Te… ru… te… rue… ruego. —Cerré los ojos para reunir fuerzas, y ella permaneció a la espera de mis palabras—. No… no… no quie… quie…


  La anciana colocó la mitad de una moneda sobre mi pecho y cogió mi mano para que la cubriera con ella. Yo boqueaba intentando hablarle, quería dejarle un mensaje, al menos, dejar algo de mí en su memoria. Pero la sangre comenzó a salir, densa y ardiente, por mi boca ahogándome.


  Aland Jones, el barón de Darkness, se estaba muriendo a manos de Ethan Jones, un arquitecto del siglo XXI que había poseído su cuerpo a través de una maldición que remontaba a la Edad Media. Yo, que jamás creí en nada que no tuviera explicación científica. ¿Acaso no era surrealista? No pude acabar la frase, mis ojos perdieron la visión, mi mundo se nubló y mi brazo cayó inerte al suelo.
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    41

  


  Caminaba deprisa, había consultado su reloj en innumerables ocasiones, sin embargo, ya había memorizado a fuego el lugar al que tenía que ir. Ella lo había citado cerca del aeropuerto por consideración a su vuelo, pero en aquella ocasión todo era diferente. Cuando finalmente llegó al citado restaurante el corazón le martilleaba tan rápido que pensó que le daría un ataque.


  —Perfecto —murmuró con una sonrisa al visualizar la enorme cola que había para entrar. Se colocó tras la última persona para esperar su turno. Una mujer con vaqueros ajustados, cazadora de cuero marrón y melena ondulada que le llegaba a media espalda. Estaba nervioso.


  »Disculpa —llamó la atención de la chica y se movió a un lado para ver su perfil. Estaba concentrada mirando al frente sumida por completo en sus pensamientos—. Ey, disculpa. —Seguía sin contestar, así que le tocó el hombro. Antes de que pudiese formular la pregunta, la mujer se giró.


  —No me toques —dijo con voz ruda.


  Él levantó la mano en alto para tranquilizarla y una gran sonrisa acudió a su rostro. El corazón se le saldría del pecho de un momento a otro.


  «—Tu sacrificio será recordado con los años —anunció.


  Entonces levanté una mano y agarré el bajo de su túnica, mientras me convulsionaba, sintiéndome próximo a la muerte, intenté hablar.


  —Te… ru… te… rue… ruego. —Cerré los ojos para reunir fuerzas, y ella permaneció a la espera de mis palabras—. No… no… no quie… quie… —No quiero olvidarla. Fue lo que pensé, aunque no lo pude decir».


  Aquel fue su ruego, aún sin saber qué era lo que iba a ocurrir. Con el miedo de pensar que había muerto en aquellas dos vidas extrañas que le había tocado experimentar, y sin ser capaz de hacer más juicios o buscarle algún sentido que, para él, seguía sin tener. Cuando creyó que todo se había apagado, de pronto, abrió los ojos, desorientado, solo en su ático. Se miró la mano con nerviosismo y observó que no tenía nada. Se levantó con presteza para examinarse en el espejo. No había rastro de aquella enredadera negra que se había extendido por sus venas. Su color de piel era saludable, volvía a estar en el peso que tenía antes y no había sombras bajo sus ojos. Acelerado, y con el corazón casi en la boca, se frotó el cabello dando varias vueltas por su casa, intentando esclarecer lo que había pasado.


  La última imagen que tenía en su cerebro era la de Alexia, llorando y gritando mientras él dejaba de respirar en la cama del hotel. No entendía cómo había aparecido en su casa. ¿Habría estado en coma? ¿Lo habían llevado a su ático sin él ser consciente? O, lo que le asustó más, ¿todo lo vivido fue una pesadilla demasiado real? Le costó muchísimo centrarse y, al recibir la llamada de su hermana para recordarle la cita en el restaurante cuando acabase su reunión, balbuceó un «sí, claro», sin ninguna certeza de a lo que se refería.


  Fue entonces cuando intentó recomponer el puzle de lo que había sucedido. Comprobó la fecha en la que estaba y alucinó cuando se dio cuenta de que había habido un salto en el tiempo. Había despertado mucho antes de que se desatara aquella maldición, antes de que lo avisasen para examinar los restos. Por lo tanto…, antes de verla por primera vez. ¿Magia? ¿Destino? ¿Brujería? No quiso responder a ninguna de esas preguntas porque de seguro tartamudearía sin tener una respuesta certera y, a cualquiera que se lo contase, le tildaría de loco. Tan solo tenía una idea muy clara. Él era el único que conservaba los recuerdos de todo lo vivido y, como prueba de ello, cuando se fue a la ducha para intentar incorporarse a su vida en el punto en el que lo habían situado, un objeto cayó de su pantalón y salió rodando hasta pararse cerca del sofá.


  Caminó despacio hasta situarse a su lado y, cuando lo vio, se agachó a cogerlo con una enorme sonrisa en su boca. Lo apretó con fuerza en la mano.


  «Voy a por ti y será para siempre».


  Y ahí se encontraba en aquellos momentos, deslumbrado por sus ojos violetas. Una punzada sacudió su pecho al evocarle todo lo que habían vivido juntos y que solo él recordaba. Su mirada era espectacular, el color amatista brillaba como la joya más hermosa del mundo. Su pecho se aceleró, porque lo que quería en esos momentos era abrazarla, sentirla y darle un beso hambriento, ávido de comérsela entera. «Paciencia, Ethan, será tuya, así que solo tienes que enamorarla de nuevo». Al contemplarla sacarse el auricular inalámbrico del oído, y observarlo con cara de pocos amigos, parpadeó volviendo a la realidad.


  —Solo quería hacerte una pregunta —casi murmuró tragando saliva. Dios, la quería tanto.


  —No hace falta tocar a alguien para preguntar algo —dijo desafiándolo con sus ojos. Ethan inspiró hondo, ella había activado su escudo.


  —Mis disculpas.


  No pudo evitar sonreír, y ella lo miró entrecerrando los ojos, con sospecha, cosa que a él le hizo sonreír más. Con toda seguridad lo estaba metiendo en el grupo de los desconocidos a los que no acercarse, pero Ethan sabía más cosas, muuuchas más. Así que se limitó a esperar.


  —A ver, pregunta —dijo pasados unos instantes, con los brazos cruzados a la defensiva.


  —Tenía prisa porque en nada salía mi vuelo y quería saber si llevabas mucho tiempo esperando, si estaban atendiendo deprisa o si me iban a dar los siglos aquí, pero… —Se encogió de hombros dedicándole su sonrisa más deslumbrante. Tenía que explotar todos sus encantos—. No importa, esperaré. —«Esperaré hasta instalarme en tu corazón de manera permanente. Esperaré todo lo que haga falta».


  —Bueno…, la verdad es que sí, que tardan en atender, pero este lugar es así. —Ella se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa tímida de cortesía.


  Ethan recordaba a la perfección cómo fue el primer encuentro. Cómo no se hicieron gracia ninguno de los dos, las frases que ella utilizó, y le sorprendió ver cómo reaccionaba de manera diferente. Quizás él fue demasiado intenso aquella vez, a pesar de que no se lo pareció. La vida le había dado una segunda oportunidad, tenía que aprender a controlar a su bestia interior porque Alexia necesitaba tiempo. Tiempo para conocerlo bien, tiempo para adaptarse a su personalidad, tiempo para enamorarse locamente de él como él lo estaba de ella.


  —Supongo que habrá que tener paciencia, ¿no? —preguntó sin poder dejar de mirarla.


  —Sí, bastante.


  El móvil de Ethan sonó y él vio la llamada entrante.


  —Vaya, disculpa —dijo y se giró para atenderla.


  Alexia contempló a aquel desconocido. Una sensación extraña la invadió. No se había cruzado nunca con alguien así. Parecía fuera de lugar o no ser de la zona. Llevaba un gorro de lana gris perla, a juego con una gabardina informal que le llegaba a los muslos. Un jersey blanco de cuello redondo, unos vaqueros claros y unos botines del mismo grisáceo. Sus gafas de sol con los cristales azules le impidieron ver su mirada. Mientras hablaba por teléfono, a ella le había dado tiempo a hacerle un repaso visual al completo. La fragancia fresca y masculina se quedó anclada en su nariz y, por un momento, lamentó tener ese carácter tan antisocial que la obligaba a estar a la defensiva de manera permanente. Salió de sus pensamientos cuando visualizó a su amiga, que venía casi corriendo para darle alcance.


  —¡Siento la tardanza! —fue su saludo y, antes de que Alexia pudiese decir nada, se lanzó a los brazos del desconocido, cosa que la dejó con la boca abierta—. ¡Cuánto te he echado de menos, por Dios! —Ethan abrazó a su hermana de forma diferente, cerrando los ojos e inspirando su aroma. El último recuerdo que tenía de ella eran sus lágrimas de desconsuelo al enterarse de que iba a morir.


  »¿Ya os conocéis? —preguntó cuando se apartó de él.


  —Mmm, no —dijo Alexia con los ojos abiertos de asombro.


  —Lexy, él es mi hermano mellizo, Ethan. Ha venido por sorpresa, tenía una reunión de trabajo y le he invitado para que comiera con nosotras. Tenía el tiempo muy justo y lo cité aquí. Era lo más cerca que quedaba del aeropuerto.


  —La famosa Alexia —añadió él con una sonrisa sacándose las gafas de sol y taladrándola con los ojos azules. «¿Dos besos sería demasiado pedir?». Le ofreció la mano.


  Ella se quedó anclada en su mirada y le dio la mano por cortesía.


  —El famoso Ethan —agregó a su vez con una tímida sonrisa.


  En cuanto se tocaron sufrió una descarga. Como un cosquilleo que le recorrió la columna y le hormigueó en el estómago. El brillo en sus ojos zafiro la confundió y la sonrisa de su rostro la dejó sin aliento unos instantes.


  —¿Cómo va la cosa? —preguntó Grace al comprobar el escaso avance de la cola.


  —Ya sabes cómo es este restaurante. O venimos más temprano, o no hay mesa. —Se encogió de hombros.


  —¿A qué hora salía tu vuelo?


  Se giró hacia su hermano, que no apartaba sus ojos de Alexia. Grace se mordió el labio ocultando una sonrisa. ¿Cuándo había mirado su mellizo a alguien de aquella manera? Le dio un golpe en el brazo para llamar su atención, y este parpadeó para prestarsela.


  —Ah, no te preocupes, lo cancelé. Me ha surgido algo muuuy importante en lo que debo invertir tiempo.


  —Entonces, ¿cuándo te vas? —Quiso saber, al tiempo que avanzaban en la cola para entrar. Él se encogió de hombros.


  —No lo sé, cuando consiga mi objetivo.


  —¿Vas a teletrabajar?


  —Madre de Dios, koala, no empieces a bombardearme a preguntas —repuso con diversión.


  Oyó una risilla y miró por encima del hombro de su hermana. Alexia observaba hacia adelante, pero estaba atenta a la conversación, y aquello le calentó el alma.


  —Bueeeno, intentaré controlarme. ¡Oh! ¿Y este colgante? ¿Es nuevo? —preguntó solo un segundo después de decir que lo evitaría. Su hermana cogió, con toda la confianza del mundo, el cordón de cuero negro que había comprado y tiró de él para sacar el colgante fuera de su jersey.


  »Vaaaya, qué raro es —sentenció mirándolo.


  Grace oyó un ruido a su espalda, pero Ethan ya había visto lo que había pasado. A Alexia se le había caído el bolso.


  —Déjame ayudarte —se ofreció agachándose para recoger sus cosas.


  No pudo evitar sonreír al verla contemplar, alucinada, la mitad de la moneda que él se había colgado al cuello. Le tendió sus cosas, y ambos se quedaron mirando. Sus ojos amatistas brillaban de fascinación y sorpresa, con unos matices que a él lo dejaron sin aliento.


  «Sí, mírala bien, porque yo tengo la mitad que te falta. En tu mitad hay una J grabada de Jones, aunque no lo sepas, y en mi mitad hay una J grabada de Johanson, aunque me digas que tu apellido sea Hume. Yo soy el hombre que está destinado a tenerte, y no hay nadie en el mundo que pueda impedir eso».
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  El viaje se le estaba haciendo largo, miraba a todas partes sin cesar, a pesar de mantener toda la discreción posible. ¿Quién lo diría?, con la sangre fría que solía tener y no era capaz de mantener la calma.


  —¿Tienes más dulces? —Intentó coger la bolsa de Hanna, pero ella le dio un manotazo.


  —Ya vale, te has comido todo lo que llevaba, te va a dar una sobredosis de azúcar —lo reprendió.


  —Estoy muy nervioso. —Su pierna comenzó a moverse en un tic de intranquilidad, y Alexia soltó una risilla.


  Lo miraba y aún no se lo podía creer. Desde que había conocido a Ethan Jones toda su vida había cambiado. Él la guio a través de una aventura del pasado en la que descubrieron unas antigüedades que los unían. A raíz de eso, pisó por primera vez su ciudad natal desde que la abandonó siendo apenas una niña y desprendiéndose de Lucy Johanson para convertirse en Alexia Hume. Y fue casualmente retornando a su pasado que él la había encontrado. Daryl. Su hermano. El que creía muerto a través de los horrores vividos. Le costaba asimilar que tuviesen a Ethan en común y, gracias a él, Daryl la había localizado. Y ahí estaba, viajando con él y con su novia Hanna para vivir el reencuentro más esperado. Sus padres no sabían que su hijo mayor estaba vivo, así que sería todo un shock cuando lo viesen en la puerta de su casa, convertido en un hombre. No podía dejar de observarlo, apenas hacía unas semanas que se habían reencontrado, así que ambos se esmeraban en conocerse entre ellos. Así era como había averiguado que era un adicto al azúcar, especialmente a los pasteles de su repostera, que era claustrofóbico, que era detective de homicidios y que era un amor de hombre. Porque no podía parar de reír a su lado y, desde que sus miradas habían conectado, sintió la misma magia de siempre. Sintió su respaldo, su protección, su apoyo, algo que desde muy niña había percibido.


  Cuando llegaron a la humilde casita del pueblo donde vivían, Daryl comenzó casi a hiperventilar. Se colocó las manos en las caderas e hizo ejercicios para calmarse, fracasando en ello. Hizo varios amagos de llamar al timbre, pero al final fue Alexia la que lo hizo, ante sus temblores. A su lado, Hanna agarró su mano entrelazando los dedos con los suyos para tranquilizarlo, y él la miró agradeciendo el detalle.


  Cuando la puerta se abrió, contuvo el aire al contemplar a aquella señora.


  —Bienvenida, cariño. —Se acercó a darle un breve abrazo y un par de besos, después observó a quienes la acompañaban—. No me esperaba para nada que vinieras a pasar unos días. Dijiste que te quedarías con tus amigos de Miami. —Después miró a la pareja que la acompañaba—. ¿Son tus amigos? —preguntó.


  Daryl iba a hablar, pero había perdido esa capacidad. Hanna le dio un breve apretón a su lado.


  —Quítate las gafas —le murmuró, sin embargo, él estaba tan absorto mirando a su madre que no la escuchó.


  —Verás, mamá, no sé cómo decirte esto…


  Amelie se cruzó de brazos con una sonrisa sospechosa.


  —Anda, pasad dentro, no os quedéis ahí.


  Hanna le quitó las gafas a un petrificado Daryl, perpleja al ver cómo le resbalaban las lágrimas por las mejillas. Amelie se quedó mirándolo, impactada ante su reacción. Continuó observándolo y se acercó despacio a él, como hipnotizada. Con una mano temblorosa acarició su cabello, Daryl contuvo el aliento. Amelie, sin apartar la vista de sus facciones, pasó sus dedos por los pómulos, por la barbilla y por la nariz. Buscando en ese rostro de hombre la cara del niño de su recuerdo. Después tocó sus cejas y sus pulgares pasaron por debajo de esos ojos amatistas para limpiar las lágrimas.


  —Esto no es un sueño, ¿verdad? —dijo Amelie tapándose la boca con las manos—. ¿Eres mi niño?, ¿eres mi niño? —preguntó sabiéndolo en su fuero interno, pero lo había imaginado tantas veces que no era capaz de creerlo. Parpadeó para limpiar sus ojos de lágrimas que enturbiaban su visión. Daryl se mordió la cara interna de la mejilla, no pudo más que asentir. El corazón se le salía del pecho. Tenía una gran bola amarga en la garganta y no fue capaz de hablar. Le seguían resbalando las lágrimas por las mejillas, y su madre se lanzó a sus brazos, consiguiendo que se quebrase. Rompió en un llanto silencioso mientras escuchaba los lamentos de su madre. Agarrada con fuerza a su espalda, gritaba de dolor—. Mi hijo…, mi hijo…, mi hijooo.


  Lloraba sin consuelo, y Daryl oía su desgarradora voz en el oído. Cerró los ojos con angustia, pero no podía evitar que las lágrimas continuasen cayendo en una especie de cascada infinita. La tenía aferrada con fuerza sintiendo su calor por primera vez desde que fue un niño. Por su mente pasó que se había caído, y su madre lo estaba consolando. Cuántas veces imaginó que se agarraba a ella para poder afrontar lo que ocurría en aquella jaula. Cuántas veces se había quedado dormido, agotado de llorar pensando en su madre. No dejaba de temblar en sus brazos. Recordaba lo pequeño que se sentía cuando se refugiaba en su falda, y en ese momento ella era la diminuta a su lado.


  Amelie se separó de él, dejando las manos en sus brazos, sin poder quitar la mirada de la suya.


  —¿Alexia? —preguntaron desde atrás, y todos se giraron para contemplar a la persona que se acercaba.


  —Papá. —Ella se acercó para saludarlo. Él contempló a su mujer, bañada en lágrimas, y al hombre al que sujetaba.


  —¿Amelie? —llamó su atención, pues ella estaba anclada en los ojos de ese hombre.


  Daryl se limpió el rostro, cogió una gran bocanada de aire y se giró para contemplarlo. El corazón se le detuvo al tener delante de él a su padre. Su madre se apartó a regañadientes.


  —John…, es nuestro pequeño. Es un milagro —comunicó su madre con la voz quebrada.


  Su padre estuvo durante unos instantes mirándolo sin pronunciar palabra. Intentando asimilar lo que estaba ocurriendo. Apenas había salido de trabajar y regresaba a casa para el almuerzo. No esperaba encontrarse con su hija, ya que sabía que estaba de vacaciones en Miami, pero… lo contempló, observó sus ojos, su constitución, sus rasgos. Negó con incredulidad.


  —Me lo decían… —murmuró con la voz rasgada al tiempo que se acercaba a él—. Que mi hijo estaba muerto, que dejase de buscar, que dejase de preguntar. —Tragó saliva al ponerse frente a él—. A pesar de ello, yo no lo creí nunca. «¡Traedme su cuerpo para que le dé un entierro digno!», grité una y otra vez, y nadie fue capaz de responder. Aquí… —Se golpeó el corazón con la mano—. Aquí yo lo sabía… —De pronto, agarró el cuello de Daryl por detrás con fuerza y lo empujó hacia su pecho para abrazarlo, asintiendo sobre su cabeza, rompió a llorar—. Aquí sabía que mi grandullón estaba vivo. Lo sabía, yo lo sabía… —No cesaba de repetir esas palabras.


  Daryl se agarró a su padre y otra vez arrancó la agonía. Lloraban hombro sobre hombro. No supo cuánto tiempo estuvo agarrado a su padre, al que llamó infinitas veces desde aquella jaula pidiéndole ayuda. Al que pedía auxilio, quería que lo sacara de allí.


  Fue una situación desde un punto de vista emocional demasiado intensa y cuando se apartaron todos dejaron escapar un gran suspiro.


  —¿Y tú por qué estás llorando? —preguntó Daryl, aún emocionado, al ver a Hanna llorar sin parar con un pañuelo en la nariz.


  —No seas idiota, pues claro que lloro, porque te veo feliz.


  Él dejó escapar una risilla nerviosa y la abrazó dándole varias caricias en la espalda. Su Hanna, emocionada por el reencuentro con sus padres.


  —Ya tienes suegros, a ver cómo lo haces —murmuró en su oreja.


  —¿Qué dices? —preguntó en un susurro.


  —Que a ver cómo te apañas con la relación suegra nuera tan temida.


  —Oh, cállate —dijo golpeándole el hombro y arrancándole una carcajada.


  Alexia se quedó contemplando la reunión que habían formado para el almuerzo. Ella también se había emocionado. La cara de su madre era de pura felicidad. Bombardearon a su hermano a preguntas, muchas de las cuales no respondió o las dejó en ambigüedades. Ellos sabían lo que habían podido sufrir allí abajo, eran conscientes de que sus hijos habían sido secuestrados por una mafia que se dedicaba al tráfico de menores con fines sexuales. Así que sabían, de alguna manera, lo que les había pasado. En muchas ocasiones, ambos hermanos se habían mirado siendo conscientes de la cruda realidad y sabiendo que jamás lo mencionarían porque provocaría más daño.


  No eran momentos de remover, era el instante de celebrar un reencuentro. Conocerse mejor, pues su padre comenzó a interrogarlo por sus gustos y aficiones. Así, Daryl los eclipsó contándoles que era un detective adicto al azúcar y que, resolviendo el caso del asesinato del padre de Hanna, no había podido separarse de su cafetería, hasta caer rendido a su dulzura en todos los aspectos.


  Alexia sonrió moviendo la comida en su plato, esa historia ya se la habían contado. Hanna conquistó a sus padres solo con su presencia. Su cabello chocolateado, sus ojos grises, su voz calmada y su simpatía hicieron que todos se sintieran cómodos. Alexia y ella se reían a carcajadas cuando comenzaron con las rondas de chupitos, y todos arrastraban palabras. La charla se hizo interminable, saltaban de un tema a otro y parecía que nadie quería darla por finalizada. Después de todo, eran muchos años en familia perdidos y tocaba empezar una nueva vida. Por fin se sentían completos.


  Resopló, dejándose caer hacia atrás con pesadez.


  —¿Cuánto te quedaaa…? —preguntó por quinta vez.


  —¡Ya estoy! ¡Ya estoy! Uff, qué impaciente —comentó apareciendo por la puerta del baño. Se apoyó con una mano en el marco mientras con la otra terminaba de atarse una sandalia.


  Ethan movió la cabeza desde la cama y se incorporó sobre los codos. «¡Madre de Dios! ¿Y si cancelo los planes y le quito el vestido? No, espera, mejor con el vestido puesto». Carraspeó.


  —No sé si sabes que llevamos quince minutos de retraso. Odio el retraso. —Se levantó para acercarse a ella con prudencia. No sabía si sería capaz de controlarse y no supo cómo en los recuerdos de las situaciones vividas tuvo tanta voluntad.


  —Es que no me veía bien con nada.


  —Pues te hubieras organizado mejor. Llevas dos días fuera y me has ignorado por completo desde que llegaste del aeropuerto, te has encerrado a traducir los libros. Me siento abandonado —bufó mirándola.


  —No seas tonto, pasaremos más días juntos y es que no lo puedo evitar, son muy interesantes. No me puedo creer que no alucines con el nexo que hay entre nuestras familias. ¿Sabías que el barón Aland Jones se suicidó?


  —¿Cómo voy a saberlo? —preguntó con sarcasmo. «Sí, lo sé, porque fui yo el que lo hizo, pero no me creerías».


  Ella se recolocaba el cabello en una especie de recogido informal, mientras Ethan la miraba, con las manos en los bolsillos.


  —Pues alucina, el título recayó en su único hermano, un tal Gawain Jones, que…, ¿estás atento?


  —Atentísimo —dijo levantando la vista, pues se había quedado observando su trasero.


  —Pues fue un adelantado para su época, porque, en contra de toda la nobleza e incluso del rey, se casó con una plebeya, ahí entro yo.


  —Ahí entran las Johanson, ¿no?


  —Exacto. Se casó con Abigail Johanson, que era hija de un panadero, y aún hay más.


  —¡No me digas! —exclamó con falsedad.


  —No me tomas en serio —repuso, al tiempo que se colocaba los pendientes.


  —Sí que lo hago. —Se encogió de hombros—. Ya deberías conocerme.


  —Bueno, yo te lo cuento y como estás ahí y no tienes nada mejor que hacer, pues me escuchas y punto. —«En realidad podría hacer muchas cosas más interesantes, pero te dejaré que descubras por ti misma algo que yo ya he vivido».


  »La muchacha ya tenía un bebé, del que no se sabía la procedencia.


  —Mmm. —«Yo sí sé la procedencia. Fue producto de una brutal violación que cometió el hijo de puta del antiguo barón, pero dejémoslo aquí»—. Venga, termina ya, que odio el retraso, pantera.


  —Que no me llames asííí —dijo con cansancio—. Al final, esto mismo. —Caminó hacia el enorme espejo que él había instalado en la pared solo para ella. Y se colocó bien el bajo del vestido fucsia que llevaba—. Es demasiado estrecho, ¿verdad? —preguntó con inseguridad abriendo la puerta del armario de nuevo.


  Él abandonó su actitud estática y se acercó como un rayo para frenarla.


  —Wow, wow, wow, no, ni de coña. Nos vamos ya. —Cogió su mano y tiró de ella hacia la puerta.


  —Pero, Ethan… —Él la silenció con un beso breve.


  —Si te dejo bichear el armario, estaremos una hora más.


  —¿De verdad voy bien? ¿O lo dices porque vamos tarde?


  —Estás preciosa, fabulosa, femme fatale, explosiva y todo eso.


  —No quiero estar femme fatale para una cena elegante —se quejó mientras él la guiaba hacia el ascensor.


  —Bueno, ¿y a quién le importa? El rollo femme fatale me pone y ya estoy nervioso, así que objetivo cumplido.


  —Siempre estás nervioso —dijo con una sonrisa cuando el ascensor se cerró.


  Él caminó hasta acorralarla contra la pared apretándola contra su cuerpo y poniendo las manos junto a su cabeza, tras ella.


  —Me pones nervioso, que es distinto.


  —¿Por qué? —preguntó con una repentina timidez que a él le encendió aún más.


  —Porque me quema la sangre a tu lado, ¿no es eso lo ideal en una pareja?


  —Ah, pues no lo sé, eres mi primer novio.


  —Y el último —añadió acercándose para darle un pequeño mordisco en el labio inferior—. No lo olvides.


  Las puertas se abrieron. Él salió agarrando su mano tan tranquilo, y Alexia tuvo que abanicarse un poco con la que le quedaba libre.


  Durante la cena, lo observaba y aún no se lo creía. ¿Cómo podía haber acabado tan enamorada del mellizo de su amiga? Y, lo que era todavía más surrealista, ¡ya tenía novio! Y, además, todo había sido a una velocidad de vértigo. Desde que se conocieron en persona había sentido una conexión tan especial que no era capaz de ignorar, un magnetismo que la atraía hacia él de una manera inexplicable y, cuando descubrió la moneda en su cuello, se quedó impactada. Aquella historia de su abuela no podía ser cierta. Ella pensó que sería una leyenda antigua, aunque se había quedado con el objeto porque le gustaba. Jamás pasó por su mente que podría encontrar a esa supuesta persona, que, según las historias de sus antepasadas, sería la destinada. Aquello no quería decir que por arte de magia se iba a enamorar de él, sin embargo, Ethan se las había arreglado para conquistarla cada día más. Y uno de esos en los que pasearon por la playa le rogó una oportunidad. Se dijo a sí misma: «¿Por qué no?», si, en realidad, no era capaz de apartar sus ojos de él, fue robarle un primer beso y caer rendida.


  No podía entender la magnitud de lo que le hacía sentir. Y a aquello le sumaba una aventura tras otra. Ethan le enseñó la mansión que había heredado de su padre en su ciudad natal y descubrieron memorias antiguas que conectaban a las dos familias. Alexia, ávida traductora de textos, se lanzó sin pensárselo dos veces a intentar saber más sobre todos aquellos escritos, y cada nuevo dato le fascinaba más. Pasaban más tiempo juntos, se conocían mejor y la atracción iba en aumento. Lo que no podía entender era que él pareciese tan tranquilo, como si nada de lo que le contaba le resultase nuevo. A veces, le daba la sensación de que Ethan se sabía toda esa historia, pero después ella misma se censuraba. ¿Cómo iba a saberla? Si apenas acababan de encontrar todo aquel tesoro.


  No prestó atención a las conversaciones y no estuvo muy participativa. Los temas saltaban de un lado a otro, sin ton ni son, hasta que surgió el tema tabú. Jake y Alice se quejaron de que se les terminaban las vacaciones, Amy dijo que prefería cogerse unos días en septiembre, Ryan no mencionó nada. Austin, el novio de Grace que había pedido unos días para visitarla, comentó su inminente regreso a Nueva York, en el que también se marcharía su compañera. Alexia la miró, ambas debían incorporarse a trabajar, después dirigió sus ojos a Ethan, que compartió una breve mirada con Paul. Hubo una conversación implícita entre los dos y sus ojos azules volvieron a ella, a observarla tras el filo de la copa de vino.


  —Tendré que irme —murmuró Alexia solo para él.


  —Es un tema del que tenemos que hablar —le susurró en respuesta.


  —Ya, lo sé —fue todo lo que pudo decir.


  Alexia se encontraba en una encrucijada muy difícil. Le gustaba su vida en Nueva York, se había enamorado de un hombre que vivía en Miami y había encontrado a su hermano, cuyas raíces se habían arraigado en Crossed Destinies. ¿Qué hacer? Tenía un caos en la cabeza.


  Tras la cena, se trasladaron a un club en la playa para tomarse unas copas en plan tranquilo y ameno. Alexia se fijó en cómo Ryan estaba atento a que todo lo que tocase Amy estuviera debidamente limpio. Ella lo miraba, pero no decía nada. Hubo un momento de la noche en que bailaron un poco sobre la arena, riendo y divirtiéndose, una fiesta que ponía punto y final a las vacaciones de verano. Los chicos fueron, hablando entre ellos, a buscar bebidas. Alexia observó a Amy, que no quitaba los ojos de Ryan. Unas chicas los pararon cuando venían de camino con las copas, y a Alexia le dio una punzada en el corazón.


  —¿Quién es la que habla con Ethan? —preguntó a Grace, que miró a la mujer en cuestión y torció la boca.


  —Nadie importante —dijo con sequedad. Algo que no convenció a Alexia. Los chicos se quedaron charlando con ellas. Alice no les echó cuenta.


  »Solo las están saludando. Son compañeras de trabajo de Ryan —apuntó con normalidad.


  Austin fue el primero en volver, pues, al ser el nuevo, no conocía a ninguna ni le interesaba. Jake también se despidió y regresó con las copas, una de ellas se la dio a su novia, a quien besó de forma breve. Mientras, Alexia y Amy se quedaban observando la escena. Ryan y Paul seguían charlando con varias chicas, e Ethan hablaba con otra de ellas algo separado de los demás. Incluso desde la lejanía, Alexia percibía una discusión, emanaba una cierta tensión entre los dos.


  Permaneció a la espera, para que él le contase quién era esa mujer y de qué asuntos tan interesantes tenía que hablar con ella. Alexia no sabía lo que eran los celos, pero se daba cuenta de que lo estaba descubriendo. Justo cuando se planteó acercarse, Amy caminó por su lado con paso decidido. Todos se quedaron observando la escena.


  Ryan hablaba de forma animada con sus compañeras de trabajo. Le habían preguntado qué tal llevaba las vacaciones.


  —Estamos deseando que te incorpores, te echamos de menos, la sección de almacenamiento no es lo mismo sin ti.


  —Os aburrís, ¿no? ¿Quién está cubriéndome el turno? ¿Michael o Josh?


  —Josh, pero da igual, ninguno de ellos eres tú.


  Él rompió en una carcajada y justo entonces tiraron de su manga, miró hacia atrás.


  —Amy, ¿qué pasa?


  —¿Puedes venir un momento, por favor? —Lo taladró con la mirada, enfadada por algo que él no entendió.


  Se disculpó con sus compañeras y siguió sus pasos hasta una zona en la que disponían de algo de intimidad. No le dio tiempo a preguntar nada más, ella agarró el polo que llevaba desde el pecho y tiró de él para darle un beso en la boca. Le lamió los labios y le mordió, para después separarse. Ryan se quedó estupefacto, respiraba con dificultad y la contempló sin dar crédito. Amy comenzó a acelerarse, como si fuese a darle un ataque de ansiedad, y a él le asaltó el pánico.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó casi histérico viéndola ponerse cada vez más nerviosa, no obstante, en lugar de sucumbir a su TOC, cerró los ojos, cogió aire intentando controlarse para después mirarlo a los ojos con furia.


  —¡No tontees con otras, idiota! —le gritó mirándolo con furia, Ryan no daba crédito.


  —¿Qué demonios se supone que significa eso? —Quiso saber, estupefacto.


  La contempló cerrar los ojos, respiraba con dificultad y agarró el foulard de su muñeca con fuerza para volver a sus sentidos.


  Ryan estaba tan alucinado, y el corazón le zumbaba tanto en el pecho, que no daba crédito. Amy había tocado su ropa y, aún peor, lo había besado. Un beso en el que habían intercambiado saliva, bastante, por breve que fuera. Además, lo había mordido. ¿Se había vuelto loca? Había cruzado todas las barreras y limitaciones que le provocaban su trastorno solo para gritarle de aquella manera.


  —No… no me gusta que hagas eso. No me malinterpretes, te conozco muy bien, sé cuándo eres políticamente correcto y cuándo sacas tus armas. No quiero que lo hagas —dijo con voz suave y los ojos húmedos.


  —Me tendrás que aclarar algo más. Porque entenderás que ahora mismo estoy descuadrado.


  Ella lo miró, y Ryan observó que le temblaba el labio, en nada se le saltarían las lágrimas.


  —Lo he intentado, he intentado dejarte libre, porque no es justo para ti estar con una persona como yo, pero no puedo. Me duele, Ryan —confesó, con una lágrima cayendo por su mejilla.


  Él levantó la mano para tocarla, pidiéndole permiso con la mirada, y ella asintió cerrando los ojos y apretando los labios. Ryan acarició su mejilla, tan suave, tan cálida, que le hormiguearon los dedos pidiéndole sentirla entera, contempló cuándo ella llegó al límite de lo que podía tolerar, y se apartó.


  —¿Significa que me das una oportunidad? —preguntó con suavidad.


  Ella lo miró, y a él se le partió el alma.


  —No puedo prometerte que será fácil, Ryan. No lo será. Solo quiero que sepas que voy a esforzarme por superar mi trastorno, pero también quiero que te quede claro que hace mucho tiempo que tengo sentimientos por ti, por eso me duele el que yo sea así, porque quizás no pueda darte lo que otra persona sí.


  —No me interesan otras personas, ya estaría con alguien si así fuera. Llevo todo este tiempo esperándote, y lo sabes. No me importa lo difícil que sea, me gustan los retos. —Le sonrió porque no soportaba ver su cara de culpabilidad. Ella asintió—. Entonces, ¿estamos juntos a partir de ahora? —Amy agachó la cabeza y volvió a asentir, sonrojada. A Ryan se le hinchó el pecho de felicidad.


  »¿Me darías otro beso? —preguntó con picardía.


  Ella lo miró de soslayo.


  —Necesito prepararme mentalmente para que eso suceda otra vez.


  —Ammm. —Él soltó una risilla—. ¿Te importaría avisarme para la siguiente? Porque no me ha dado tiempo a disfrutarlo.


  —Ryan —dijo en tono de advertencia, y él soltó una carcajada.


  Volvían a reunirse con los demás, y Ryan dejó escapar un suspiro. No, no sería nada fácil, pero merecería la pena, seguro. Y una sonrisa tonta se instaló en su boca toda la noche.


  Ethan terminó de hablar con Marie, que se fue indignada. Se giró para observar a Alexia desde la lejanía. Lo fulminaba con la mirada, lo que provocó que sonriera para sus adentros. «Celos, genial. Me caerá la bronca, aun así, genial de todas formas». Recibió una palmada en el hombro.


  —¿Aún vas a decirme que no babeas? —preguntó Paul con diversión.


  —Qué va, no puedo negarlo. Babeo, babeo a todas horas, ¿contento?


  Su amigo lanzó una carcajada y después se encogió de hombros.


  —Yo no seré el que las recoja.


  Ethan le dedicó una sonrisa cómplice, y los dos regresaron con los demás. En el paréntesis extraño que se había dado en el grupo, Ethan le hizo una seña a Alexia para que dieran un paseo.


  —¿Me vas a decir quién era?


  —Marie.


  —¿Y quién es Marie?, si se puede saber.


  —Psss, nadie, una mujer con la que tuve unos encuentros esporádicos —dijo quitándole peso.


  —Me da que has tenido muchos encuentros esporádicos, porque parecía bastante enfadada.


  —No le ha hecho gracia saber que ya no soy un hombre libre. —La miró, con una chispa de diversión en su sonrisa.


  —Tengo la sensación de que la he visto antes y, aun así, no me ha hecho gracia.


  Ethan soltó una carcajada.


  —¿Quizás no estás acostumbrada a sentir celos?


  —No estoy celosa —repuso indignada.


  —Vaya que si lo estás, pero total, lo admitas o no, no tiene sentido, ya que me da igual esa mujer y, además, no es lo más importante ahora —zanjó.


  Caminaban por la arena fresca de la noche, ambos con sus zapatos en las manos, respirando el aroma puro del mar.


  —He estado pensándolo mucho —comenzó ella, puesto que Ethan se mantuvo callado, algo raro en él. Lo miró, mantenía la atención en ella—. Me robaron media vida de disfrutarla con mi hermano, me he sentido muy sola, desprotegida, desamparada. Tenía a mis padres, sí, pero es que… —Ethan sabía a lo que se refería, en sus anteriores recuerdos lo había leído, en los nuevos, ella lo había mencionado por encima, antes de entregarse por completo a él.


  »Hay un aspecto en mí que solo él puede entender. Así que creo que mi decisión alcanza un noventa por ciento de seguridad —comentó con timidez.


  —Y la decisión es… —la animó a terminar.


  —Es que creo que quiero mudarme a Crossed. Me gustaría estar cerca de Daryl. —Ella se paró, y contempló sus ojos, que, en la oscuridad de la noche, parecían negros—. ¿No dices nada?


  Ethan se encogió de hombros.


  —No voy a condicionarte. Quiero que decidas por ti misma lo que te haga más feliz, yo tengo claro lo que voy a hacer.


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —¿Y qué tienes pensado? —preguntó con curiosidad.


  —Donde quieras quedarte, me instalaré.


  Alexia abrió la boca, la cerró y luego la volvió a abrir.


  —¿Cómo?


  —Si eres feliz en Nueva York, abriré un estudio allí. Si lo eres en la ciudad de tus padres, pues allí que me voy y si te vas a Crossed, pues de igual manera. Soy mi propio jefe, puedo abrir mi negocio donde quiera. En Crossed tengo muy buenos amigos, además de tu hermano.


  Ella soltó una risilla.


  —Sí, no puedo creer que ya os conocierais. Cuántas coincidencias entre tú y yo.


  —El destino —dijo él con una sonrisa enigmática.


  —Pero ¿y tu madre? ¿Y tu hermana? Grace tiene la vida en Nueva York y, ahora que ha empezado a salir de forma oficial con Austin, se quedará allí.


  Él torció el gesto.


  —¿Y qué? Existen aviones y viajes, ¿o acaso no recuerdas cómo nos conocimos? Cada cual tiene su vida, y la mía está a tu lado.


  Alexia dejó escapar una risilla nerviosa.


  —Me da miedo todo esto. —Él la agarró por la cintura para pegarla contra su pecho.


  —¿El qué? —preguntó casi sobre su boca.


  —¿Esta felicidad es real? Apenas nos conocemos hace unos meses y lo nuestro se ha vuelto serio hace muy poco.


  —Pues yo tengo la sensación de que te conozco desde hace siglos —dijo con una sonrisa pícara.


  —Ya, desde los tiempos de Gawain, ¿no? —Ethan se encogió de hombros.


  —Puede, ¿quién sabe?


  —No quiero ser yo la que te presione.


  —¿Qué presión? ¿Acaso me ves alterado? Eres tú la que le da muchas vueltas. Te lo resumo; te incorporas a trabajar en un par de días, mientras buscamos la manera de instalarnos en Crossed. He diseñado muchos edificios allí y conozco terrenos que son asequibles. Podemos adquirir alguno y diseñar nuestra propia casa.


  —Espera, espera, ¿qué? ¿Vivir juntos? ¿No estás corriendo demasiado? —Él levantó una ceja.


  —¿Piensas instalarte en el ático con tu hermano y con Hanna? No eres una niña.


  —Gracias por llamarme mayor, tonto. —Golpeó su pecho de forma cariñosa—. Había pensado en vivir sola un tiempo.


  Ethan cogió una gran bocanada de aire.


  —Haz lo que quieras, pero vivir sola, teniéndome a mí allí, es una gilipollez. —Resopló—. Aun así, vaya, que, si es lo que necesitas en estos momentos, lo respetaré, aunque…


  —¿Aunque?


  —Por tiempo limitado, claro. —Ella soltó una carcajada, y él agarró sus mejillas frías de la noche.


  »Que te quede clara una cosita, pantera. Tarde o temprano viviremos juntos, prefiero más temprano que tarde, pero me adaptaré.


  Alexia lo miró con un amor latente en sus ojos amatistas.


  —Siempre te adaptas, siempre esperas, siempre estás dispuesto a darme el espacio que necesito, ¿qué es eso? Qué complaciente, ¿no? No se puede ser tan perfecto.


  Él soltó una carcajada.


  —Cuando estás convencido de que la persona que tienes delante de ti es con la que quieres pasar el resto de tu vida, te da igual esperar.


  —¿Y estás convencido de que soy yo?


  —Hasta la médula. —Se quedaron unos instantes mirando—. Bueno, pues todo está hablado ya, así que bésame de una vez.


  Alexia sonrió sobre su boca, enlazando sus brazos a su cuello.


  —Te quiero, Ethan. —Él asintió devorando sus labios con ansia lamiendo el sabor afrutado de lo que había estado bebiendo. Una necesidad creciente se apoderó de su cuerpo, vibrando, exigiendo, pidiendo a gritos arrancarle ese vestido fucsia para hacerle el amor con urgencia.


  —Ahh… —Se le escapó un gemido cuando ella se rozó con su erección.


  —Así que… femme fatale, ¿eh? —Alexia le mordió el labio, y él volvió a gemir agarrando su trasero, descubriendo con las yemas de sus dedos el tanga invisible que llevaba debajo.


  —Fatale total —susurró jadeando sobre su boca—. Me dejo aniquilar.


  Ethan se tragó su risa y continuó besándola, saboreándola, tocándola, apretándola contra él, sintiendo el contacto de su cuerpo. No había nada más excitante y maravilloso en el mundo que poder percibir el calor de la persona amada. Cerró los ojos sonriendo para sus adentros. De las cenizas había resurgido, de la muerte había regresado, del pasado había vuelto al futuro. Del presente se quedaría hasta la eternidad con esa mujer de ojos amatistas que lo tuvieron cautivo desde el primer momento.
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    EXTRA 1

  


  —Esto es una macrofiesta. —Ethan soltó una risilla cuando vio todo lo que había organizado.


  Todos estaban vestidos con trajes de baño, unos disfrutaban en el agua, otros tomaban el sol en el césped y los demás se reunían junto a la mesa para disfrutar de la comida y de los tentempiés.


  —Bueno, es que es raro que padre e hijo cumplan el mismo día, y eso a Ayna le encanta —dijo Ían encogiéndose de hombros y ofreciéndole una cerveza.


  —Al padre también —apuntó Aleksey señalando a Dominic, que les hizo una señal con la cabeza para que se acercaran. Era el momento de soplar las velas.


  —¿No pensáis que tiene una personalidad digna de estudio? —preguntó Daryl al tiempo que caminaban todos hacia la mesa.


  —Como si tú fueras el normalito del grupo —apuntó Nathan soltando una risilla para después beber de su botellín.


  —Buah, no entremos en los mismos bucles de siempre —sentenció Paul.


  Se reunieron en torno a la gran mesa que estaba dispuesta en el jardín. Había globos de colores por todas partes, comida a rebosar y la música ambientaba la enorme fiesta. Dominic cogió a su hijo en brazos y entre vítores soplaron las velas. Una vez que se pusieron hasta las cejas de chocolate, todos salieron disparados, cada cual por un lado.


  Los niños alternaban entre acudir a buscar comida y lanzarse a la piscina, y los adultos hablaban repartidos en diferentes grupos.


  —Sasha, ten —dijo Beth ofreciéndole una porción de pastel de salmón, que él recibió en la boca mientras apoyaba a Carlyn en su hombro.


  —¿Cómo están mis princesas rusas? —preguntó con diversión haciéndole carantoñas a Christine, que hacía gorjeos sujetando la punta de una gasita recostada en una hamaca gemelar dispuesta en el césped.


  —Pues, como siempre, me está costando cambiarles el horario del sueño —comentó Beth soltando una risilla.


  —Normal, se tienen que adaptar todavía —añadió Ayna.


  —Les va la fiesta nocturna, como al padre —dijo Aleksey con humor.


  —Como al de antes, querrás decir —apuntó Beth.


  —Me sigue gustando la fiesta nocturna, pero de otra manera. —Le dedicó una sonrisa perversa, y ella sonrió negando con la cabeza.


  Una vez sacó los gases a Carlyn, la meció en sus brazos hasta que la pequeña fue cerrando los ojos.


  —Son muy pequeñas, ni siquiera tienen un mes y están recién salidas de las incubadoras, ¿qué más quieres? —dijo Ían cogiendo una porción de empanada que engulló en apenas dos bocados.


  —Que duerman menos de día, para que me dejen con la madre por la noche, ¿es mucho pedir?


  Soltaron una carcajada.


  —Yo con quien lo he pasado peor ha sido con Isi —apuntó Ayna—. Gregory y Risa son activos, pero la noche la duermen bien, sin embargo, Isola…, creo que, aunque era apenas un bebé, era consciente de que mi madre había fallecido. Le costaba muchísimo dormir.


  —Yo me he hecho a descansar poco, entre las niñas y Jamie, que tiene muchos terrores nocturnos, apenas duermo —comentó Beth torciendo el gesto—. Aunque cada vez es más expresivo y se muestra más. —Negó con la cabeza con tristeza—. Aún sueña que su padre viene a por él.


  —¿Te has planteado llevarlo a un psicólogo? —preguntó Adele.


  —Sí, creo que, si sigue así, tendré que pedir ayuda.


  —¿Y Natalie qué tal va? —preguntó Ayna a Nathan, pues sabían que la pequeña todavía visitaba a Roberta, la psicóloga con la que estaba superando su traumático accidente.


  —Pff —dijo Nathan, al que habían pillado masticando un canapé de queso y puerro—. Cada vez habla más. —Señaló a su hija, que estaba en la parte de las tumbonas con Gregory y el abuelo. A saber qué estarían contando porque Gregor se reía con los dos, mientras Helena conversaba con Jefferson—. Pero también sucumbe a las pesadillas, aunque… —añadió y miró a Ariel entrecerrando los ojos— creo que lo hace para fastidiarme y dormir con la pelirroja.


  La interpelada se sonrojó y le dio un manotazo.


  —Es que yo le transmito más calma.


  —¿Y eso por qué? Siempre se ha venido a dormir conmigo cuando tenía pesadillas.


  —Pero ahora se ha dado cuenta de que es imposible dormir contigo, es como si un huracán azotase la cama.


  Enseguida se dio cuenta de que todos decidieron interpretar otra línea distinta y comenzaron a reírse.


  —Mmm, me encanta que me halagues así. Un huracán azotando la cama… —dijo con picardía.


  —No iba en ese sentido, lo sabes muy bien —repuso fulminándolo con los ojos, pero ya era tarde, todos se estaban riendo.


  —¿Y vosotros cuándo os vais a animar? —preguntó Ayna a Hanna.


  —Pues no me lo he planteado todavía, es que mi trabajo es muy sacrificado, apenas tengo tiempo libre.


  —Nooo, así estamos bien, muy bien —apuntó Daryl. Alexia se fijó en la mirada brillante que Hanna le dedicó a su hermano.


  —Tienes ya cuarenta y uno, ¿no deberías planteártelo? —Daryl fulminó a su hermana con los ojos, y ella lo miró con inocencia—. Me gustaría ser tita.


  —Y a mí, tito —dijo con una sonrisa pícara.


  Ethan comenzó a toser y, cuando se le pasó, comentó:


  —Oye, a nosotros nos dejáis que aún disfrutemos de la pareja. Vosotros poneros a tener todos los críos que queráis —apuntó lanzando una mirada a su novia, que, lejos de apoyarlo, solo sonrió—. ¿Te lo estás planteando? —preguntó con asombro.


  —No, no ha pasado por mi mente.


  —Ah, bien, bien —dijo con evidente alivio.


  —Pero quizás lo piense a partir de ahora.


  —¿Cómo? —La miró de nuevo, y ella lo empujó de forma cariñosa con el hombro.


  —Que nooo, que aún tenemos que disfrutar mucho —concedió.


  —Pues ya no me fío de ti un pelo. Voy a revisar muy bien lo que hagamos.


  —¡Oye! —lo reprendió por hacer alusiones a su vida íntima. Y los demás se echaron a reír.


  Beth miró a su amiga Adele, que no se pronunció al respecto, y después dirigió sus ojos a Ían, que bebía, distraído, sin prestar atención a la conversación sobre hijos. Aleksey agarró su mano y le murmuró: «No te preocupes, seguro que a la siguiente les sale bien». Beth le dio un breve beso a su tigre, siempre pendiente de ella.


  —¡Oooh! Y ¿a quién tenemos aquí? —preguntó Dominic con una sonrisa en sus labios levantando la toalla que camuflaba a Risa. Noida había salido de la piscina jacuzzi, que tenía el agua templada, con ella en brazos.


  —Mi muñequita, ¿verdad? —añadió Noida, que le hacía arrumacos, al tiempo que se la escuchaba reír.


  Paul se quedó atento a la escena, mientras bebía de su cerveza. Nunca se había fijado en esa mujer en el papel de tía. Parecía que tenía una debilidad especial por Risa, pues, daba igual las veces que la contemplase, siempre estaba con ella en brazos. Meciéndola, haciéndole carantoñas, dándole de comer. Tragó saliva, ¿es que sus ojos no podían dirigirse a otra parte?


  —¡Papá! ¡Papá! —Isola vino corriendo sin aliento, y Dominic se giró. Venía enfadada, con la pelota de vóley en la mano, y señaló a Jamie—. Ha hecho trampas, dice que ha ganado el partido, pero es que él sabe nadar mejor que yo, eso no es justo.


  El niño se cruzó de brazos, resignado.


  —A ver, a ver, calma, princesa, ¿qué pasa? —Dominic se sentó en uno de los sillones y se colocó a Isola en el regazo.


  —Pues que…


  —Isi, deja que Jamie también cuente su versión —apuntó Ían—. Venga, campeón, ¿qué ha pasado? —El rubio revolvió el pelo afro del pequeño, que venía húmedo del agua.


  —Yo solo juego con ella, pero es que nado con Sasha todos los días, no tengo la culpa de hacer puntos en la parte profunda —comentó mirándola de soslayo.


  Dominic inspiró hondo.


  —Te dije no hace mucho que me dejaras enseñarte a nadar, y te negaste. Si Jamie sabe hacerlo, ¿por qué lo culpas?


  —Pues porque los puntos de la parte profunda no cuentan, no es justo para mí.


  —Hala, vamos a echar un partido de vóley en el césped —dijo Ethan—. Así estamos en igualdad de condiciones, ¿quién se anima?


  A su pregunta respondieron casi todos y se reunieron en el césped. Lo que empezó como vóley, siguió como fútbol y al final se convirtió en una batalla de todos contra todos.


  Estaba anocheciendo cuando Ethan se dejó caer en la cama del hotel bocabajo.


  —Uff, estoy rendido.


  —Y un poco ebrio también —añadió Alexia con picardía.


  Él acomodó la cabeza sobre sus brazos y la miró con una sonrisilla.


  —Seeh, he bebido un poquito.


  —Un poquito bastante. —Ella soltó una risilla, y él se quedó embelesado contemplando cómo echaba una ojeada a los libros que había traído. Desde que habían descubierto aquellas antigüedades, no se separaba de ellas.


  —¿Ahora te vas a poner con eso?


  Alexia lo miró mordiéndose el labio.


  —Es que me parece tan fascinante.


  —Friki —dijo él soltando una risilla y poniéndose de lado, colocó el codo sobre la cama y apoyó la cabeza en la palma.


  —Venga ya, no me digas que no te parece curioso que nuestros antepasados estuvieran conectados.


  Él se dejó caer bocarriba soltando un suspiro.


  —Si yo te contara…


  Enseguida la tuvo encima acariciando su pecho.


  —¿Sabes algo que yo no sepa? —preguntó con curiosidad.


  Ethan acomodó su pelo tras la oreja y se perdió, hipnotizado con sus ojos.


  —Imagínate que el día que me enseñaron esos restos, además de los libros, hubiera un veneno negro que me quemó la mano.


  —¿Cómo?


  —Déjame, que te estoy contando una historia.


  —Vaaale. —Ella se acomodó sobre su pecho apoyando la barbilla sobre sus manos sin apartar la vista.


  —Pues piensa que ese veneno me va recorriendo por la sangre, quemándome las venas, apoderándose de mi cuerpo poco a poco, y resulta que te conozco y, cada vez que te toco, esa maldición sigue corroyéndome. Porque el tal Aland Jones cometió un crimen en aquella época sobre mujeres de tu familia. Y tu tataratataratataraabuela era una especie de bruja, que maldijo a todos los Jones de mi linaje. Ninguno podría jamás tocar a nadie del tuyo. Ponte que me enamoro de ti, pero que no puedo resistirme y al final decido tocarte, y entonces me muero. Mi alma vuelve a los tiempos de Aland y decido impedir que cometa ese crimen, así libero a mi linaje de esa maldición. Resulta que después me despierto en un salto temporal en el que aún no te he conocido, pero… yo conservo todos los recuerdos, y los demás no. Y vuelvo a conseguir que te enamores de mí. ¿Qué pensarías?


  Alexia se quedó embelesada el tiempo que él contaba aquella historia y después soltó una carcajada.


  —¿Cuánto has bebido? Qué imaginación más abrumadora. Creo que te has equivocado de profesión —dijo levantándose y caminando hacia la terraza privada—. Deberías plantearte escribir esa historia.


  Ethan se llevó las manos a la nuca sonriendo.


  —No, seguro que alguien la escribe por mí.


  —Solo hay algo que me creo de todo eso. —Aquello llamó su atención e Ethan se incorporó en la cama. Observó cómo ella se desprendía de la ropa y se quedaba desnuda, salvo por la moneda en su cuello, que dejó con delicadeza junto a los jabones. Se le aceleró el pulso y tragó saliva.


  —Ah, ¿sí? —preguntó con un hilo de voz, al tiempo que se levantaba. Manipuló su teléfono y se fue desprendiendo de la ropa.


  Alexia se metió en el jacuzzi, despacio, roció sales perfumadas y conectó las burbujas. Permaneció de pie, mirándolo, totalmente desnuda a la luz de la luna. A Ethan le quemó la sangre mientras se acercaba.


  —Creo que conseguirías que me enamorara de ti, una y otra vez, toda la vida. —Se sentó en la esquina.


  Sus palabras fueron un auténtico mazazo a su corazón. «Si supieras que todo es verdad».


  —Sí —dijo. Se quitó su propio colgante y lo unió al de ella haciendo que las mitades formasen la moneda al completo. Después, se metió en el jacuzzi con ella y, al tiempo que se acercaba, colocó las manos en los bordes junto a su cabeza—. Te enamoraría una y otra vez, y otra más, porque tu destino es a mi lado, igual que el mío es al tuyo.


  No la dejó responder, se apoderó de su boca con hambre salvaje, mordiéndola y saboreándola como a él le gustaba, con ese toque primitivo que la volvía loca. Le hizo el amor en el jacuzzi, derramando el agua por toda la terraza. Oír sus jadeos y sus gemidos cuando estaba dentro de ella le hacía hervir la sangre, imprimiendo más velocidad a sus embestidas. Alexia le arañaba la espalda, pidiendo a gritos llegar al orgasmo y, cuando ambos alcanzaron el clímax, se quedaron relajados en el agua. Ella se abrazó a su espalda, enredando sus piernas en la cintura masculina, mientras Ethan acariciaba su piel de forma distraída con la cabeza apoyada en su pecho.


  Alexia pasaba los dedos con delicadeza por el cabello de Ethan cuando reparó en la música.


  —Creo que he oído antes esta canción.


  Ethan sonrió. Había puesto Better Love de Hozier en bucle.


  —Será en la película —dijo encogiéndose de hombros.


  —No —murmuró ella mirando el cielo estrellado—. No recuerdo dónde, pero tengo la sensación de haber estado haciendo algo importante al mismo tiempo que sonaba esta canción.


  Él dejó escapar un suspiro y acomodó más la cabeza en el pecho de su novia. No pudo evitar sonreír y cerrar los ojos.


  —Puede que los dos estuviéramos haciendo algo importante, algo muuuy importante. Sabes que mi amor se quemaría contigo. Viviremos eternamente, porque no hay mejor amor —tarareó.


  —¿Tú sí te acuerdas? —preguntó ella con curiosidad oyéndole cantar bajito.


  —Claro, hacíamos el amor entretanto te metías lentamente en mis venas. —Recibió un manotazo.


  —Eres imposible, de verdad. Nunca hablas en serio.


  Él soltó una carcajada.


  —Siempre hablo en serio, pero no me crees. La señal está frente a mí y no hay mejor amor —continuó entonando en apenas un susurro.


  —Porque no hay quien se crea lo que cuentas.


  —Bueno, ¿estás enamorada de mí, aunque sea una persona imposible? —preguntó levantando un poco la cabeza para mirarla, y Alexia lo achuchó.


  —Te quiero muchísimo, da igual lo que me cuentes.


  —Pues eso es suficiente —dijo sin poder evitar sonreír.


  De pronto, le dio un suave mordisco en la oreja.


  —¿Y mi «te quiero» dónde está? —Ethan se levantó de pronto, cogió las monedas y se las colgó a ella las dos. La arrastró con él y caminó hacia la cama, donde la dejó caer, y se tumbó sobre ella.


  —Te quiero, pantera, te quiero hasta la eternidad Así que, cariño. Cariño. Siente el mejor amor —murmuró cantando sobre su boca y sintiendo su risilla.


  Hicieron el amor toda la noche, mientras la misma canción iba sonando una y otra vez, porque, en aquella ocasión, no era una despedida.
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    EXTRA 2

  


  El timbre sonó repetidas veces e Ethan miró hacia la puerta para después fijar sus ojos en el reloj. Eran casi las dos y media de la madrugada. Se levantó de su mesa de estudio, donde había estado trabajando, y estiró los brazos dejando escapar un enorme bostezo. Caminó con pereza, se rascó un poco la mandíbula notando su barba algo más larga y fue a abrir. Alexia entró como un rayo y se lanzó a sus brazos apretándolo con fuerza.


  —¿Pantera? —preguntó impactado. Hacía unas horas que la había dejado en su apartamento, después de cenar juntos.


  —Ethan… —Su voz quebrada lo asustó y la apartó con suavidad agarrando su rostro.


  —¿Qué ha pasado?


  Sus ojos amatistas brillaban de miedo y tenía las lágrimas a punto de caer.


  —He tenido una pesadilla horrible, horrible de verdad.


  Él la guio hacia el sofá y la obligó a sentarse para calmarla.


  —A ver, cuéntame —la animó con dulzura.


  —¿Por qué me metes ideas raras en la cabeza? ¡Es culpa tuya! —De pronto le dio un golpe en el hombro, y él abrió los ojos con asombro.


  —¿Culpa mía? A ver qué he hecho ahora —comentó con cierto toque de diversión.


  —Me contaste aquella historia del veneno y he soñado que te veía morir —dijo medio enfadada, medio asustada.


  Ethan contuvo el aliento.


  —¿Qué has soñado exactamente?


  —Pues eso, que te invadía una especie de infección en la sangre y no podíamos frenarla, que nos reuníamos todos para ayudarte, pero no había forma de pararlo. Que… —Se calló observándolo, y él la abrazó por los hombros para animarla a continuar—. Que te despedías de mí, sin yo saberlo. Sin saber que cuando abriera los ojos sería para verte morir. —Le volvió a dar un golpe, esta vez más suave, en el abdomen—. Ha sido horrible, devastador. —Se cubrió el rostro y cogió una gran bocanada de aire para soltarlo—. Me he despertado sola, asustada y con la sensación de que no iba a volver a verte, así que he venido disparada para tu piso.


  Él no dijo nada, la mantuvo abrazada y acariciaba con los dedos, de forma distraída, su brazo. En los meses que llevaban juntos, Alexia tenía flashes de recuerdos, para ella eran sueños, aunque eran cosas que de verdad habían ocurrido. Un olor, un lugar, una canción. Se quedaba perdida en sus pensamientos diciéndole una y otra vez: «¿No tienes la sensación de que esto ha pasado antes?». Ethan siempre le decía la verdad: «Sí, yo ya lo he vivido». Y ella siempre se enfurruñaba pensando que él se lo tomaba todo a broma. Por caprichos del destino, Ethan, que era un hombre que jamás se hubiera creído todo lo ocurrido, era el único que recordaba semejantes hechos surrealistas.


  »¿No dices nada? —preguntó incorporándose y mirándolo a los ojos.


  —¿Qué te digo? Estoy aquí, sanísimo como un ramito de espinacas. Ha sido solo una pesadilla. —Le dio un breve beso en los labios, y ella lo miró con la boca apretada.


  —No sabes consolar. —Cogió su mano y se la llevó al pecho, Ethan pudo notar los latidos acelerados de su corazón.


  —¿Quieres que te consuele? —preguntó con picardía. Alexia simplemente se abrazó a él, refugió el rostro en su cuello y respiró su aroma.


  —No tiene gracia, lo he pasado muy mal.


  —Está bien, ya pasó —murmuró acariciando su espalda y notó el gran suspiro de alivio que salió de su pecho.


  —¿Qué hacías despierto?


  —Trabajar.


  —¿Aún no has acabado el proyecto de la urbanización privada en el que estás inmerso? —preguntó colocando la cara sobre su pecho y acariciando su abdomen.


  —Ese lo tengo más o menos terminado, acabo de empezar otro, personal —anunció con una sonrisa en los labios, esperando a que ella reaccionase.


  —¿Personal? —Levantó la cabeza para mirarlo, y él dejó escapar una risilla.


  —Ven. —Ethan la condujo hacia su mesa de trabajo y le enseñó lo que tenía delante—. Este es el terreno que he negociado y esta, la disposición de la casa que voy a diseñar.


  Alexia examinó el proyecto que tenía abierto.


  —¿Ibas en serio cuando me dijiste que ibas a comprar una casa? —Sus ojos se quedaron mirándolo, y él soltó una carcajada. La abrazó por las piernas, ya que él se había sentado en su silla de trabajo.


  —¿Cuándo te vas a enterar de que siempre hablo en serio? Te dije que me mudaría a Crossed, y aquí estamos. Me dijiste que preferías vivir sola durante un tiempo, y lo he respetado. Te mencioné que diseñaría un lugar para que viviéramos juntos cuando estés preparada, y en ello estoy.


  —Pero no pensé que fueras tan rápido —murmuró.


  Ethan giró la silla y la miró a los ojos.


  —No me gusta perder el tiempo, llevamos juntos de manera seria desde mayo, sé que son pocos meses, aun así, tengo claro que eres la mujer de mi vida. Estoy respetando en la medida de lo que puedo tus pautas, sin embargo, eso no quiere decir que me quede estancado viendo la vida pasar. Quiero ir adelantando cosas. Estamos en septiembre, entre el diseño y la burocracia, podremos empezar a construir para marzo o abril del próximo año. Creo que es tiempo más que suficiente para que te hagas a la idea de que vivamos juntos.


  Alexia acarició su cabello negro y masajeó su nuca.


  —Es demasiado tiempo. —Él abrió los ojos sin entenderla—. Es que…, Ethan… —Él sonrió. Cuando se ponía tímida, le entraban ganas de besarla hasta robarle el aliento.


  —Suéltalo.


  —Me instalé en Crossed a finales de agosto y apenas he encontrado trabajo hace una semana. Me gustaría venirme aquí contigo, pero… —Él se mantuvo a la espera, y ella se cubrió el rostro—. Firmé un contrato de alquiler por seis meses —anunció entre sus dedos, y él soltó una carcajada. Alexia levantó la cabeza, alucinando con su reacción—. ¿Por qué te ríes? —preguntó indignada.


  —Porque ya sabía que te iba a pasar eso, por eso yo no firmé compromiso ninguno.


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tú estás atada, pero yo no.


  —Así que…


  —Así que…, ¿puedes pedírmelo? Quiero oírtelo decir. —Se llevó un dedo al oído con diversión, a la espera.


  Alexia apretó la boca, pero con una sonrisa tirando de sus labios. No podía creerse que él se anticipase siempre a todo. Entrecerró los ojos y se acercó a su oído.


  —Ethan…, ¿te mudarías a mi apartamento a vivir conmigo? —le susurró en su oído provocándole un escalofrío, y él giró la cara para besarla.


  Agarró su cabeza para que no pudiera retirarla, y metió la lengua en su boca con necesidad, saboreándola, disfrutando de sus labios, de ambas lenguas unidas. Recibió pequeños mordiscos y ahogó un gemido cuando ella se sentó a horcajadas sobre sus piernas, meciéndose sobre él, calentándolo.


  Alexia pasó a su cuello, y él cerró los ojos, respirando con dificultad. La ropa desapareció, repartida por el suelo e hicieron el amor de forma dulce, Ethan agarraba sus caderas mientras ella se movía, llevando el ritmo a su antojo. No podía dejar de observarla. Sus ojos violetas se humedecían, se mordía los labios, se los lamía, se aferraba a sus hombros con fuerza, al mismo tiempo que él la acariciaba por todas partes, percibiendo el calor de su piel. Se quedaron jadeando, abrazados, recuperando la respiración cuando ambos alcanzaron el orgasmo. Ella fue la primera en apartarse y, aún sin soltar el brazo del cuello de él, le dio un beso breve y le dedicó una mirada de soslayo a la mesa. Señaló con el dedo.


  —Ese muro no me gusta ahí, ¿dónde estará mi oficina? Porque necesito una que tenga mucha luz.


  Ethan sonrió.


  —Anda, vamos a asearnos, a ordenar todo el desastre que has liado y ya hablaremos del proyecto.


  Se levantó con ella en brazos para dirigirse a la ducha. Una vez que ya se habían cambiado, Alexia, con uno de los camisones que había dejado en su casa para las veces que se quedaba con él, se fue a la mesa de trabajo de Ethan mientras él bebía agua.


  —¿Me dejarás opinar? —preguntó dándose la vuelta y caminado hacia la cama, donde él ya se estaba recostando. Antes de llegar, dejó la ropa ordenada o a Ethan le daría un ataque. Se tumbó bocabajo junto a él.


  —Depende —contestó pasando sus dedos por el tatuaje de la mariposa, como tantas veces.


  —¿De qué? —Alexia lo observaba, siempre que acariciaba su tatuaje, parecía ver más allá del dibujo, el número que escondía.


  —A mí me gusta la practicidad y la sencillez —comentó, entrecerrando los ojos buscando, recorriendo las líneas con el índice. Ella tragó saliva y continuó con la conversación.


  —Vaaale, podemos combinar las opiniones, ¿no? —preguntó. Él se había colocado un brazo tras la cabeza y le dedicó una mirada.


  —No siempre ha sido una mariposa, ¿verdad? —Alexia contuvo el aliento y no dijo nada—. Son líneas que se han dibujado después, queriendo tapar un número. —Sus ojos no se apartaron de ella—. El setenta.


  Con la confianza y la seguridad que había adquirido a su lado, confesó:


  —Yo era la número setenta en aquella cueva.


  Él inspiró con profundidad, entendiéndolo todo. Hacía mucho que había descubierto lo que escondía, pero nunca le había preguntado.


  —Tu hermano era el sesenta y nueve.


  Alexia parpadeó con sorpresa.


  —¿Te lo ha dicho?


  —Soy arquitecto, veo a través de las líneas. Aunque se haya tatuado el nombre de Hanna encima, sé encontrar el número.


  —¿Veías el mío?


  —A veces me cuesta encontrarlo, supongo que mi subconsciente lo quiere borrar.


  —Nunca has preguntado.


  —Nunca he querido saber la respuesta, porque sabía que me iba a doler, como lo ha hecho. —Ella agachó la cabeza, no quiso añadir nada más e Ethan levantó su rostro con los dedos.


  »Odio los tatuajes, no me gustan nada, pero adoro tu mariposa. —Depositó un beso húmedo sobre el dibujo de colores y, confirmada su sospecha, retomó el tema que tanta ilusión estaba despertando en ella—. Podemos hacer algo mejor.


  —¿Respecto a qué?


  —Pues a la casa —dijo borrando el tema anterior de la nada. Sus ojos amatistas le agradecieron el cambio, y le dedicó una tímida sonrisa.


  —A ver, cuenta. ¿Qué podemos hacer?


  —Pues ponerlo a nombre de los dos, diseñarlo juntos, adquirir los materiales juntos, decidir los colores, el mobiliario…


  —¿En serio? ¿Sería un proyecto de los dos? —Sus ojos se transformaron en dos amatistas brillando de emoción, y él cogió un mechón de su pelo enredándolo en uno de sus dedos.


  —Será nuestro futuro.


  Ella sonrió y después se quedó contemplando la moneda de su pecho y miró la suya.


  —¿Sabes que he encontrado algo sobre nuestros colgantes?


  Ethan resopló y cerró los ojos.


  —Madre de Dios, hasta que no consigas averiguar cada detalle de todos esos manuscritos, códices, etcétera, no vas a parar, ¿no?


  —Ayy, no seas así, escúchame y ya está.


  —Siempre te escucho.


  —Pues abre los ojos —dijo indignada.


  —Ya estoy dormido, me lo cuentas mañana.


  —No seas mentiroso. —Le dio un mordisco cariñoso en el hombro.


  —Venga, acurrúcate a mi lado y me vas hablando, fingiré que me narras un cuento para dormir.


  Él sonrió al escucharla refunfuñar, aunque se colocó a su lado, con la cabeza sobre su pecho y las piernas enredadas sobre las suyas.


  —En los libros de mi familia hay una anciana, aún no he dado con el nombre. Se menciona que podría estar conectada con las artes de la brujería. Al parecer, mandó forjar la moneda a un herrero y, después, la hechizó. —Ethan permanecía con los ojos cerrados, pero estaba atento a sus palabras.


  »Todavía no entiendo muy bien la parte del hechizo, solo sé que se cometió una especie de injusticia de un linaje sobre el otro, y ella dividió la moneda en dos. Durante muchísimos años, e incluso algún siglo de por medio, las monedas vagaron entre sus respectivas familias y aquí viene lo increíble. —Movió la barbilla de Ethan—. ¿Me escuchas?


  —Te escuuucho —murmuró, soñoliento.


  —Pues que hasta que un miembro de los Jones y otro de los Johanson no se encontraran entre ellos, y la moneda pudiese estar completa, no se afianzaría el verdadero amor, ¿te lo crees?


  —Psss, cuentos de trovadores —dijo sin más.


  —¡Venga ya! ¿No es increíble? Nosotros nos hemos unido, hemos unificado la moneda, hemos hecho historia en nuestras familias.


  Él abrió los ojos y la miró.


  —Puede que nuestro destino estuviese escrito, aun así, eso no quita que me haya enamorado de ti por cómo eres, por cómo me haces sentir, por cómo vibra mi sangre cuando estás a mi lado. Que nuestras familias tuvieran un vínculo es un punto a favor, pero no es lo esencial, quiero que te quede claro.


  —Lo tengo claro, por supuesto. Yo no me he enamorado de ti por la moneda, sin embargo, me encanta que tengamos esa historia detrás.


  Ethan permaneció reflexionando un rato. Que él rompiera la maldición que recayó sobre ellos, impidiendo que el barón llevase a esas mujeres a la hoguera, le había concedido una segunda oportunidad. Creyó que aquella anciana le había devuelto al momento en el que conocería a Alexia por primera vez, puesto que fue cuando se volvieron a cruzar los linajes. Quizás con la confianza puesta sobre él de hacer las cosas bien, no lo sabía, lo que sí creía con firmeza era que aquella mujer, de la que todavía no se sabía su nombre, había oído su ruego. Ethan volvió, recordando a la perfección a Alexia Hume, o Lucy Johanson, y sintiéndose aún más atraído hacia ella que antes.


  —¿Y por qué te has enamorado de mí? —preguntó con diversión para alejar sus pensamientos.


  Alexia acarició su cabello.


  —Porque eres distinto a lo que esperaba. Llegaste antes a mis oídos que a mis ojos, la verdad, porque tu hermana no paraba de hablar de ti. A mí me parecía que era demasiado extraordinario para ser real, que un hombre así no existía. Te ensalzaba en todas las facetas imaginables. La respetaba, pero en mí no cabía que un hombre de esas características pudiese existir. A mí me costaba confiar en los hombres, no era posible que fueses tan bueno y, de pronto, te tuve delante. Comprobé con mis propios ojos cómo te rodeaba la luz, transformabas todo a tu alrededor en energía y en colores. Tu presencia se hacía notar aún sin que te dieras cuenta.


  »Me mostraste que podía hablar sin timidez, con confianza, sin miedo a sentirme juzgada. Me enseñaste a que una discusión podía ser divertida, a pesar de entrar en una espiral de sinsentidos. Me obligaste a reírme de lo absurdo. Has llegado metiéndote dentro de mí poco a poco, convenciéndome de que hay un pasado que nos une, de que nuestro vínculo es especial, de que el destino existe y nos ha reunido. Me has conquistado sin darte cuenta o sabiéndolo. Me miras con esos ojos azul zafiro, con el amor de un infinito mar, y conviertes mi mundo gris y sin vida en un paisaje de colores y alegría. Quiero agarrar tu mano hasta el final. —Ethan se quedó absorto, con la boca semiabierta, sin poder pronunciar palabra alguna. Alexia se llevó una mano a la barbilla, pensativa.


  »Tengo la sensación de que esto lo he dicho antes. —Él negó con la cabeza tragando saliva.


  —Joder, pantera, a mí no me has dicho nada de esto. Lo acabas de soltar como si fuera un puto recital. Me acabas de fundir el corazón. —Se llevó una mano al pecho, donde los latidos rugían nerviosos, y ella se abrazó a él escondiendo la cara en su cuello.


  —Te quiero muchísimo, Ethan.


  Él se quedó helado, sin habla. Mientras ella iba contándole todo aquello, Ethan se quedaba más y más alucinado. Sí, se habían confesado sus sentimientos uno al otro, pero ¿de aquella manera? Nunca la había oído hablar así de él. ¿Sería algo de sus recuerdos pasados? La abrazó con fuerza, besando su pelo y cerrando los ojos, húmedos de emoción.


  —Te quiero muchísimo, Alexia. —«Muchísimo más de lo que te imaginas. Si supieras que he llegado a morir tan solo por poder tocarte».


  La abrazó, la abrazó toda la noche, dando gracias a esa pesadilla que la había llevado a buscar refugio, que la había hecho reflexionar sobre vivir juntos, porque una cosa tenía clara: ya no quería seguir esperando. Necesitaba a esa mujer, que se había metido en sus venas desde el primer momento para el resto de su vida.
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    EPÍLOGO 1

  


  1995


  Me quedé observando todo a mi alrededor, pero como si lo que estaba ocurriendo no fuera conmigo. Estaba tan impactado que me sentí bloqueado. No sabía cómo reaccionar. Mi madre lloraba y lloraba delante del féretro agarrando con fuerza la mano de mi hermano Iker, que abrazaba con la otra mano a mi hermana Bianca, sumidos en lágrimas silenciosas. Mi tío materno sostenía entre sus brazos a mi hermana Belisa mientras mi hermano pequeño, Yago, jugaba a sus pies.


  No pude dar un paso al interior. Veía la sala desde la entrada y la imagen me daba vueltas. Estaba contemplando cómo todo se derrumbaba a mis pies. Había un bulto en mi garganta, me toqué con la mano. Por fuera no notaba nada, sin embargo, por dentro estaba seguro de que había una bola enorme, me impedía tragar, me impedía llorar, me impedía hablar. Entonces mi madre levantó la vista hacia mí y el dolor de sus ojos me atravesó el pecho.


  —Ían… Oh, Ían…, ¿qué vamos a hacer ahora?


  Me tendió su mano para que me acercase. Yo no quería ir. No podía. Mis piernas no se movían y, por supuesto, no quería ver esa caja de madera que contenía a la persona más importante del mundo para mí. Persona que no volvería a ver, persona que nos había dejado desamparados. Como la piedra angular que cae y con ella todas las piedras de un arco perfecto. Parpadeé. Mi madre aún mantenía su mano en alto, esperando a que yo la agarrase y le transmitiese una fuerza que yo no tenía.


  —Ían… —Mi tío me miró, apretando sus labios, negando despacio con la cabeza y dejando caer unas solitarias lágrimas.


  Respiré, lo poco que podía, y me acerqué en dos pasos rápidos a mi madre, me arrodillé en el suelo junto a sus piernas, y ella acarició mi pelo entrelazando sus dedos fuertemente con los míos y derrumbándose de nuevo. No reconocía sus ojos, inflamados de tanto llorar, consumidos por la pena, por la incomprensión. Cerré los míos. No quería mirar a través de ese cristal. No quería ver a mi padre allí, encerrado, dormido para siempre.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Qué va a ser de nosotros? —Su voz rota, suave, baja, sin energía caló en mí como el ácido más potente.


  Apreté mis dientes unos instantes, inspiré hondo y me levanté despacio. Con dudas, mis pies temblaron al dar los pasos. Me situé frente a aquel cristal y coloqué mi mano intentando alcanzar algo que ya se me había escapado, necesitando una vez más sus sabios consejos, rogando porque me hablase, por ver su rostro. Miré hacia atrás, mis hermanos, mi madre, mi familia, y volví la vista a aquel cofre que contenía mi tesoro más valioso. Apreté mis dientes de nuevo intentando que aquella bola no me asfixiase.


  «No te preocupes, papá. Allá donde estés. No te preocupes y confía en mí. Yo me encargaré de todo. Lo juro. Solo te pido una cosa…». Apreté mis ojos y agaché la cabeza dejando caer mi frente en el frío cristal. Por fin noté el alivio de las lágrimas y la sacudida suave de mi cuerpo, que se rompió en infinitos pedazos, dejando escapar el miedo, el dolor, la angustia, la desesperación más absoluta queriendo que todo aquello fuese la pesadilla más horrible que se hubiera inventado en la historia. Abrí los ojos con la mirada turbia por la humedad de mi desconsuelo. Mis manos se convirtieron en dos puños sobre el cristal, intentando controlar mi desesperanza. Le rogué interiormente, una y otra vez, pidiéndole un milagro: «Necesito tu fuerza. Por favor, necesito tu fuerza».
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    EPÍLOGO 2

  


  —Paul Hogue, ¿no es cierto? —preguntó en lo que estudiaba el proyecto que tenía delante.


  Paul se tomó su tiempo para analizarla. Nunca había visto a esa mujer tan impresionante en persona. Había oído cómo la secretaria anunciaba su llegada, ya que él había acudido en nombre de su compañero, y se había sentado con diligencia a la mesa para quedarse observándola, mientras que ella no le había prestado la más mínima atención.


  —Así es, soy el socio de Ethan Jones.


  —¿Qué ha pasado con Ethan? —continuó revisando el proyecto sin siquiera levantar sus ojos de aquel dosier.


  Paul apretó los dientes, no sabía si era una obsesa del trabajo o una gran maleducada. Su actitud de soberbia comenzó a irritarle.


  —Debido a motivos personales, él no ha podido acudir a la reunión, así que me haré cargo del proyecto, señorita Bassols.


  Lo que no iba a mencionar era que él se las había apañado para que Ethan dejara el proyecto en sus manos. Necesitaba dinero, de forma urgente, y Noida Bassols se lo iba a proporcionar de la manera que fuera. Paul tragó saliva cuando, por fin, sus magníficos ojos cristalinos lo miraron de frente.


  —Este proyecto es suyo —afirmó. Paul asintió, y ella entrelazó sus elegantes dedos por encima de los papeles—. Reconozco las líneas suaves y delicadas de Ethan, sus trazos, por el contrario, son …


  —Diferentes.


  —Agresivos.


  —¿Disculpe? —Paul abrió los ojos con sorpresa.


  —Este es un proyecto personal, señor Hogue, quiero que se respire calidez, y su diseño es demasiado minimalista.


  «¿Calidez? ¿Acaso esta pija sabe lo que es eso?».


  —¿Está diciendo que rechaza mi diseño?


  Ella se levantó y bordeó su enorme escritorio blanco, cogiendo el dosier a su paso, para situarse frente a él y tendérselo.


  —Señor Hogue, me gusta dar una segunda oportunidad. —Se cruzó de brazos, y él se levantó por educación. Era alta, sus preciosas cejas platinas quedaban a la altura de los ojos de él, pero no podía asimilar que bajo aquel envoltorio tan bello se ocultase semejante arrogancia.


  »Acabo de asumir la dirección del hotel y ahora mismo tengo la agenda muy apretada. Mi secretaria se ocupará de ser la intermediaria, le dará las pautas a seguir que he redactado para este trabajo. Cuando lo tenga listo, póngase en contacto con ella, que me lo hará llegar. —Se encaminó hacia la puerta de salida, y Paul permaneció eclipsado con el vaivén de sus caderas en aquella falda de tubo celeste, que, con la raja detrás, le daba una visión de la corva de sus rodillas. Abrió y se giró hacia él—. Tiene una semana, dos como muchísimo. No me gusta perder el tiempo. Gracias, señor Hogue.


  Le ofreció la mano para despedirse, y él se situó junto a ella en dos pasos rápidos para cogerla. El tacto de su piel le dio una descarga. Suave, delicada, nada que ver con ese despotismo, esa frialdad. Sus ojos se quedaron anclados los unos en los otros durante unos instantes. Le habían parecido cristalinos, semejantes al agua de un lugar paradisíaco, en ese instante le parecieron fríos como el glaciar.


  Ethan y él llevaban muchos años a cargo de los proyectos de la cadena hotelera de los Bassols. Sabía quién era ella, la había visto un millón de veces en todas las revistas, no obstante, nunca había tenido la oportunidad de conocerla en persona. Había un contraste brutal en su apariencia comparada con la de su hermano.


  —Gracias a usted, señorita Bassols —dijo con la boca pequeña.


  Ella le dedicó una sonrisa políticamente correcta, pero eso no evitó que Paul se fijase en sus hermosos labios en rosa pastel y, mientras su cerebro le decía que aprovecharse del poder económico de esa mujer no iba a perturbar su conciencia, su cuerpo le mandó un mensaje claro y preciso: no le importaría derretir ese hielo con su fuego. Cerró los ojos cuando escuchó la puerta cerrarse a su espalda.


  «¿En qué he pensado por una milésima de segundo? Las personas como Noida Bassols me dan ganas de vomitar».


  Frunció los labios y agarró el dosier con fuerza. Tenía que diseñar otro proyecto. Uno que fuese lo suficiente bueno como para convencer a aquella niña pija, mimada, rica, egocéntrica, narcisista… Y su mente siguió enumerando apelativos.
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  ¿Qué harías si la mujer a la que tienes que amar te convierte en un misógino?


  
    
  


  A Ayna Lee se le frenó la vida durante cinco años. Esos años claves para forjarse un futuro. Ahora su suerte ha cambiado y es aceptada para hacer las prácticas en el hotel más pequeño de la cadena hotelera Bassols, una de las más conocidas del mundo. Lo que no esperaba era encontrarse viviendo allí al mismísimo director de dicha cadena. Dominic es exigente, prepotente e insoportable. Esa manera casi espartana de trabajar le mantiene en alerta y en un agotador estado de resistencia. El despotismo de Dominic la conduce a una espiral de misterio y claroscuros llenos de cicatrices donde nada es lo que parece y que la llevarán a querer saber más y más sobre aquel hombre que a pesar de su éxito, vive refugiado en el ático de aquel lugar. Jamás imaginó que semejante oscuridad le hará plantearse no cometer los mismos errores del pasado y por primera vez luchar por algo que realmente quiere.
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  ¿Qué harías si tu peor enemigo es tu propio cuerpo?


  
    
  


  Elizabeth Lee es una enfermera que hace muchos años que vive en una cómoda rutina de seguridad marcada principalmente por una norma inquebrantable;


  
    
  


  No quiere a hombres en su vida.


  
    
  


  Nikolái Staristov representa todo lo que ella detesta. Un niño rico que no sabe lo que es esforzarse para ganarse el pan, caprichoso, egocéntrico y lo peor de todo, no valora a las mujeres.


  
    
  


  Todo se complica cuando el billonario ruso, mejor amigo de su sobrino político, parece haberse propuesto conquistarla y sumarla a su larga lista de mujeres. Es entonces cuando su mundo comienza a temblar, y sus cimientos se desmoronan llevándola al terror más absoluto. Pero con lo que Beth no contaba era con los secretos que se reflejan en los hermosos ojos dorados de ése hombre. ¿Dónde están los prejuicios y dónde la realidad? ¿Será capaz de olvidarse de sus heridas y afrontar sus miedos? O lo que le parece aún más aterrador, ¿Son las heridas de él iguales de profundas que las suyas e igualmente difíciles de dejar atrás?
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    ¿TE ENAMORARÍAS DE UN HOMBRE DIEZ AÑOS MAYOR QUE TÚ?
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  ¿Qué pasa cuando los ecos del pasado ponen en riesgo los latidos del futuro?


  Nathan Evans era un escolta con un futuro prometedor hasta que un accidente truncó su carrera. Acomodado a una aburrida rutina, todo cambia cuando irrumpe en su vida Violetta Satir, una muchacha diez años más joven que él que parece ser la única por la que su hija está dispuesta a avanzar.


  Ariel Fitzmoreland es una fugitiva que llega a Crossed Destinies ocultando su identidad y cualquier dato que la vincule con su vida anterior, excepto por un detalle: ha encontrado al escolta que conoció cuando era niña y por el que sintió un fugaz amor platónico.


  Él sabe que ella no es quien dice ser y que oculta su identidad. Sabe que es la única esperanza para su hija. Y también sabe que se siente irremediablemente atraído por ella.


  Ella sabe que no tiene más salidas ni nada que perder. Sabe que él es el único con el que se siente segura. Y también sabe que sus sentimientos hacia él son cada vez más intensos y profundos.


  ADVERTENCIA: esta novela contiene escenas paranormales que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.
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    ¿Y SI EL HOMBRE MÁS IRRESISTIBLE QUE HAS CONOCIDO, ES UN ASESINO SIN ESCRÚPULOS?
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  ¿Te enamorarías de un asesino?


  Hanna Collins ha crecido entre los olores dulces del Sweet Temptation. Acostumbrada a ser sociable con todo el mundo, entender a las personas y ofrecerles siempre una sonrisa; su vida da un giro cuando asesinan a su padre brutalmente por un robo. A pesar de que sigue haciendo su trabajo, ha caído en la apatía, hasta que un interesante extraño comienza a ser asiduo de su establecimiento, llamando poderosamente su atención.


  Daryl Johanson, cuyo alias es Lucien, es un asesino despiadado y sin escrúpulos en búsqueda de venganza, al que nada ni nadie detiene y que prefiere morir antes que arrodillarse. En sus manos cae el caso de Héctor Collins, un repostero tradicional al que han asesinado de manera turbia, y que puede estar relacionado con lo que él quiere: Encontrar a Alex Dier.Solo hay un enorme problema para Lucien: Hanna Collins es increíblemente buena haciendo pasteles, y Daryl es un adicto al azúcar. La mayor batalla que tendrá que lidiar será consigo mismo.


  ADVERTENCIA: esta novela contiene escenas muy duras que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.
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